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L A I N V A S I Ó N 



f o n d o HISTORICO 
«GAROO COVARRUBIAS 

A B I D O es el concepto desfavorable que por 
.muchos años ha sido un epíteto denigrante 
•para Sinaloa en el resto de la República; con-
cepto de todo punto inexacto é injusto, pues 

no sólo ahora que el E s t a d o está próspero y floreciente, 
sino en los días más lóbregos y luctuosos de su existencia, 
ha podido decirse nunca que haya marchado ni con mucho 
á la re taguardia de sus hermanos en la federación mexica-
na. Fel izmente ese concepto va poco á poco desaparecien-
do, merced el mejor conocimiento adquirido respecto de 
dicha ent idad política, y no dudo que dent ro dé poco será 
reemplazado por un calificativo totalmente distinto. 

A la prensa, por medio del periódico, del folleto y del li-
bro, corresponde más que á nad ie . la consecirsión de tan 
laudable propósito, mostrando anta el mando e l e v a d o ac-
tual de la cultura en Sinaloa; de su historia, su- comercio, 
su industria, su minería, etc., para que se difunda la evi-
dencia de que lejos de ir á la zaga en la vía del progreso, 
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marcha en primera línea y no omite esfuerzo de nmgifn gé-
nero para llegar á la m e t a de sus legítimas aspiraciones de 
constante mejoramiento ; y por dicha, en efecto, de a lgún 
t iempo acá, son notables el entusiasmo y la persis tencia 
con que varios escr i tores sinaloenses se han consagrado-
á perfilar ante la opinión nacional los caracteres distin-
tivos de su tierra, ba jo l odos aspectos bella, i n t e resan te é 
ilustrada. 

A-medida que el t i e m p o transcurre y se d ivulgan Ios-
acontecimientos, va genera l izándose el hecho innegable de 
ser Sinaloa una de las f racciones federales en que más han 
prosperado las ideas republ icanas , que ha realizado en de-
fensa de ellas los más heroicos esfuerzos y que figura ó 
debe figurar sn las pág inas d é l a historia pátria, no-sólo 
en distinguido sino en- l uga r eminente, á partir del g lor io 
so é inolvidable período d e la guer ra de Reforma. L o po-
co que se sabe de los t i empos antiguos y coloniales acerca 
de aquellas occidentales regiones, y que anda disperso en 
crónicas y relatos de mis ioneros y viajeros, lo ha consigna-
do ya el Lic. D. E u s t a q u i o Buelna en su Compendio His -
tórico, Geográfico y Es tad ís t i co del Es tado ; en t an to que 
el mismo autor, el Sr. P'érez Verdía en sus Apuntes histó-
ricos sobre la guerra de Independenc ia en Jalisco, y o t ros 
escritores empeñosos y patriotas, han incluido en sus narra-
ciones la participación br i l lante aunque pequeña de los si-
naloenses, en el gran mov imien to de nuestra ruptura polí-
tica de España . Escasas en verdad son las noticias que 
quedan sobre la an t igüedad , los- siglos del coloniaje y los 
pr imeros lustros de la v ida nacional independiente, respec-
to del E s t a d o á que v e n g o refiriéndome, y aun lo eran 
hasta la fecha las relat ivas al luctuoso lapso de la pérfida 
invasión nor te-amer icana . Lo eran digo, porque de hoy 

•PRÓLOGO. I X 

-en adelante ya no lo serán, merced á esta obra que publica 
el joven D. Javier Gix io la con el plausible intento de pro-
seguir la conducta de otros paisanos suyos, á fin de que, 
como al principio indiqué, por medio de la prensa vaya 
saliendo á plena luz, de la penumbra en que yace aún, el 
íncli to y generoso Es t ado de Sinaloa. 

N o sólo este importante t rabajo le deben las letras na-
cionales al Sr. Gaxiola, sino también una galería biográfi-
co—crítica acerca de los principales escritores sinaloenses, 
•y pronto, según ofrece, le deberán otra monografía histó-
r i ca , relativa á la lucha por la Reforma, que es cuando ver-
daderamente el Es tado de Sinaloa comienza á descollar en 
primera línea. Con estas monografías del Sr. Gaxiola y los 
estudios de la propia:índole debidos á la pluma del Sr. 
'Buelna, prodrá disponer Sinaloa del acopio suficiente de 
materiales para acometer la urgente y necesaria empresa 
de formar su historia. 

Digno de l lamar la atención y ser s inceramente aplaudí-
•do, es por cierto el hecho de que los primeros ensayos de 
un joven como Gaxiola pertenezcan á un género literario 
cual el histórico, que aunque tiene bastante de épico y de 
dramático, y se asemeja por varias razones á la novela, 
principalmente por ser la narración y la descripción sus ca-
pitales formas expositivas, no suele a t raer las propensiones 
juveniles ni mucho menos de seguro cautivarlas y enarde-
cerlas. N o es posible que la perfección se logre como por 
milagro de un golpe, ni qu.-: se improvisen y broten de 
súbito los T u cid ¡des y los Tácitos; así es que iwpert inen 
te y ocioso será el exigir de la obra de un principiante, la 
madurez, el juicio, la sapiencia y el estilo de ua maestro. 
Juesto e-s decir, sin embargo, ]que Gaxiola se muestra ati-
nado en muchos de sus comentarios y que hay páginas en 



este libro bastante bien escritas:, con la meditación, el es-
tudio y la edad .mejorará e,l autor sus apt i tudes y no creo 
aventurado el pronóstico de que llegará á superar las difi 
culta des del arte. Por ahora, su bosquejo es un feliz augu-
rio del desenvolvimiento posterior de sus facultades, que \o 
llevará á la realización de trabajos más formales y acabados. 

Prescindiendo de las dificultades que nacen de escribir 
historia casi contemporánea, cuando aun palpitan las pa-
siones generadoras de muchos acontecimientos y viven mu-
chas personas que en ellos intervinieron, y de las que se 
originan de la falta de la suficiente lejanía histórica pa-
ra juzgar coa entera imparcialidad los sucesos, coa otras 
inmensas dificultades tenía que t ropez i r y tropezó el joven 
antor, que quizás por esto se decidió á verificar este mero 
hilván de documentos, interpolados de breves considera-
ciones sobre el enlace lógico de los hechos. Ta l es el prin-
cipal mérito de la obra: la perseverante solicito I con que 
el Sr. Gtx io la logró reunir sus i m p o r t u n e s datos, buscán-
dolos en colecciones de periódicos ant iguos , en las biblio-
tecas públicas y en los archivo-, de la Nación y particula-
res. T o d o el período d é l a administración del Sr. D. Ra-
fael de la Vega, durante el cual se verificó la ocupación y 
y desocupación de Mazatlán por los invasores de allende 
el Bravo, queda así comprendido en el relato documenta-
do del Sr. Gaxiola, cuyo final propósito fué en realidad 
enaltecer las prendas de carácter que como gobe rnan te 
reunía aquel ciudadano. Como todos los juicios y opi-
niones del autor están comprobados por los documentos 
oficiales que en cada caso transcribe, me creo dispensado de 
la tarea de formular dictamen sobre unos y otros, remitien-
do a! lector á las páginas del libro, donde seguramente en, 
centrará solaz y provecho. 

1'IVÓLOGQ. X-I 

N o es por cierto uno de los períodos más honrosos pa-
ra Sinaloa el que ha elejido el Sr. Gaxiola para su primera 
monografía , pero sí de los más interesantes y dignos de 
estudio, no sólo porque patentiza las desgracias que pro-
vienen de la falta de unión y de patr iot ismo, sino porque 
se refiere á una penosísima labor social de preparación, en 
que las corporaciones y los individuos andan á t ientas en 
un sendero cuyo punto de parada ignoran. Los años trans-
curridos entre la ' Independencia y la Reforma fueron para 
la nación entera, de tanteo de f u e r z a , de aprendizaje de 
vida propia, de desequilibrio en todos sentidos, y la serie 
de errores que fueron ineludible y triste consecuencia de 
esta absoluta carencia de programa de conducta, facilitaron 
y allanaron el camino á la estrellada bandera, amparo en-
tonces de una infernal y tenebrosa maquinación, que no 
ha podido encontrar el voto favorable de los mismos es-
critores sensatos del Nor te . Sí. pues, todo el país era vic-
tima de las facciones y de Ja ninguna inteligencia y cordia-
lidad entre sus hijos ¿qué mucho que una comarca lejana 
y olvidada del centro, como Sinaloa. opusiese como única 
defensa ante el ejército invasor, la exigüidad de sus recur-
sos y su inútil é indisciplinada valentía? El sombrío cua-
dro de estos desgarradores desastres es el que traza con 
vigorosas pinceladas el Sr. Gixio la ; la apatía de unos, el 
egoísmo de otros, los esfuerzos no secundados ni compren-
didos de ios menos, las bastardas ambiciones de los más y 
la impotencia bochornosa de todos. 

Sírvanos de lección y de escarmiento el espectáculo de 
nuestros pasados desaciertos é infortunios, para no caer de 
nuevo en la sima de que por fortuna hemos salido, y sea 
tan meritorio resultado el mejor galardón de quienes ahon-
dan las causas de nuestros males, con la patriótica mira de 



«levantar el crédito y el buen nombre de la nación. U n o de 
•esos investigadores de buena fe es el Sr. Gaxiola y basta 
y sobra esta sola circunstancia para que merezca los para-
bienes de los devotos de la verdad histórica. Ojalá que á 
•su ejemplo hubiera mucfeos escritores que se resolvieran á 
ría ímproba ta-rea de estudiar todos los puntos obscuros y 
dudosos de nuestra historia general y de la particular de 
-cada Estado, con lo que en poco tiempo est iríamos en ap-
t i tud de formar criterio exacto sobre nuestra verdadera im-
portancia en el mundo. Es verdad que e-;te género de 
(trabajos no adquiere la fácil popularidad de otros menos 
arduos, aunque también menos útiles; pero además del su-
perior triunfo del aplauso de los doctos, encontrarán en su 
•propia conciencia U incomparable satisfacción de prestar 
un positivo servicio á la cultura de la República, como el 
que Gaxiola presta ho.y á su--tierra natal. 

Con gran tino vá precedida la obra de una sinopsis de 
lia evolución histórica sinaloense, que da á conocer de an-
temano al lector la importancia del Estado y le prepara 
convenientemente á la mejor inteligencia de la narración, la 
cuál termina con el fallecimiento del personaje elegido pa« 
ra eje ó protagonista de los interesantes sucesos, i n n e g a -
ble es el servicio que hace G ixiola á la historia de su Es -
tado y debe esperar tranquilo el fallo de la opinión y la re-
compensa que á la larga ó á la corta obtienen los que ayu-
dan con sus esfuerzos y luces al engrandecimiento social. 

El público, principalmente el de Sinaloa, sabe los vín-
culos de amistad que me ligan con el autor, y así no ex-
trañará que contenga el ímpetu de elogiarle, por temor de 
parecer animado de cariñosa parcialidad; pero esto no obs-
ta para que en rigurosa justicia le estimule y exhorte á con-
tinuar con energía en ese género de estudios que le lleva-

rá á' ser útil á sir patria y á conquistar merecida gloria, 
pues desde luego es indudable que tiene buenas disposicio-
nes para el acertado cultivo de las letras, que no debe aban-
donar ni descuidar en lo futuro. -

El amigo le felicita sinceramente por tales dones de la 
naturaleza y el amante fervoroso de la bella l i teratura se 
felicita por la aparición de ese nuevo, inteligente y labo-
rioso obrero en el taller del talento. 

c^iaiwüce O^ome^. 'S/f/cUJ. 
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Hastori t «et íes t i s tempori im. 
l u x ve i i ta t ie , v i ta ineinoi-iie, 
inagisti'A vita?, tnu i t i a vetusta-
t i s . 

Cicerón. 

I . 

C O N C E O T ® tan -elevado, como d o r a d o r 
r-.tino, tenemos 'nosotros de la importancia y 
misión de la/historia. T o d a s las iovestigaci® 
nes humabas necesitan de su auxilio; en todas 

las manifestaciones de! espíritu, aparece pres tando un con 
t ingente valiosísimo al hombre pensador y estudioso. 

L o s dos g randes pueblos de la ant igüedad, Grecia y 
Roma, nos legaron en s«s obras la historia de su existen-
cia; Eg ip to nos la de jó en sunt«osos monumentos , que con 
la clave civilizadora de los siglos se han decifrado, para que 
la aut igua patria de ios "Faraones, viva con sus vir tudes y 
sus vicios e« la memoria de todas las generaciones. Los an-
tecedentes del pueblo asteca parecían haberse sepultado con 

.?os.<cadiveres de nuestros héroes de- ! 52?.; pero bajo la líe -



i-ra que cubría las cenizas de esos mártires, se han encon-
trado los testigos de la civilización de aquel pueblo, en los 
que hemos leido todas sus glorias, haciendo desfilar ante 
nuestros ojos desde los nómadas heroicos del Gila, hasta 
el mártir sublime de Inzancanac. 

¿Queremos, por ejemplo, conocer el origen de la poesía? 
Abr imos la historia griega y se nos presenta H o m e r o ; en 
ese mismo libro podemos leer cual fué la cuna de la filoso-
fía y la oratoria, de las ar tes y ¡as ciencias; los fastos ro-
manos nos indican un grado superior de cultura; en Egip-
to encontramos el nacimiento de las matemáticas, y en la 
Patria de Moctezuma los adelantos más grandes en la a s -
tronomía duran te el siglo X V I . 

Y . . . . ¿para qué acumular ejemplos que evidencien la 
importancia de !a historia? E s esto una verdad palmaria; 
su demostración seria inútil; los axiomas matemáticos no 
necesitan pruebas. E locuente se mostraba Cicerón, cuan-
do decía que la ciencia de H e r o d á t o es el testigo de los 
tiempos, la luz de la verdad, la vida de la memoria, la maes-
tra de la vida y la mensajera de la antigüedad. 

Pero las presentes líneas, que sirven de introducción á 
es te humilde trabajo, no deben concretarse á examinar la 
importancia de la historia; y, por lo tanto, no debemos di-
vagar sobre ese particular, que por otra parte se presta á 
disertaciones amenas y a l tamente interesantes. 

I I . 

U n móvil esencialmente patriótico nos obliga á dar á la 
prensa éste ensayo histórico; ideales ágenos á la vanidad, 
han puesto la pluma en nuestras manos para escribir éste 
pequeño volumen; nuestras aspiraciones son bien limitadas» 

puesto que solo deseamos que la benevolencia corresponda 
á nuestros esfuerzos, y que escritores reputados tengan en 
lo porvenir una compilación de documentos para fo rmar l a 
historia del lustro, que abraza este trabajo. 

Lleva por título: I N V A S I Ó N N O R T E - A M E R I C A -
N A E N S I N A L O A , no obs tante que además de ese 
acontecimiento se narran otras anteriores y posteriores; 
pero 110 hemos encontrado nombre mas adecuado y mas 
conciso, y ante esa dificultad, comprendemos la justicia 
que tenia Víctor H u g o al asegurar que l i terariamente ha-
blando. no hay cosa más árdua que bautizar un escrito con 
propiedad y elegancia,. H a s t a cierto punto el nombre no 
está mal aplicado, porque los episodios á que hacemos re-
ferencia fueron unos causados por la invasión y otros el 
resultado de ella. 

Es preciso explicar también por qué tomamos para prin-
cipio de nuestro ensayo el año de 1845 Y para 611 el de 
1849. E11 ti primero ent ró ui Gob ie rno de Sinaloa el Sr. 
D. Ralael de la Vega, quien con notable actividad.comen -
zó á reunir elementos para la defensa nacional, con la fir-
me y patriótrica intención de hacer respetar al Estado, y 
de conservarle independiente del dominio de los enemigos 
extrangeros; desde ese punto sigue sin interrumpirse nues-
tra narración, hasta que abandonaron los americanos á Ma-
zatlán, terminaron algunos disturvios políticos, y murió el 
hombre distinguido, que vió estériles todos sus esfuerzos 
porque Sinaloa opusiera una tenaz resistencia, á los que 
venían como conquistadores á escupir nuestra bandera y á 
profanar con sus plantas las tumbas de nuestros héroes. 

Es t e libro comprende, pues, la historia de la vida públi-
ca de D. Rafael de la Vega. 

.Los documentos que ilustran el texto los hemos sacado 



•en su mayor parte, de fuen tes oficiales; los unos los copia-
m o s en los archivos y bibliotecas nacionales; los otros nos 
los ha proporcionado el inteligente escritor sinaloense Lic. 
D . Eus taquio Buelna, como puede verse en las notas res-
pectivas, y unos pocos los hemos-tornado de los periódicos 
de aquellas épocas. 

Es tas ligeras consideraciones bastan para explicar el ob-
je to y la índole del presente t rabajo. 

<" < 
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E l g ran libro de la His tor ia de Sinaloa, t iene casi todas 
-sus páginas e a blanco; las agitaciones políticas y los movi-
m i e n t o s revolucionarios, no han hecho sino manchar con 
sangre algunas de esas blancas páginas, para que nadie se 
a t reva á escribir sobre ellas. "Gallan las letras cuando sue 
<¡ian las armas.n decia un clasico latino, y nosotros palpa-
mos en aquel Estad® la verdad de estas palabras. Pero 
ahora que ¡as armas no suenan es preciso que hablen las 
letras, y que la historia salga beneficiada; el pueblo s ina-
loense, mas quizá que ningún otro pueblo, necesita conocer 
sus brillantes an tecedentes , y la posteridad debe ya pro-
nunciar su fallo inapelable sobre sus antepasados! 

H e m o s tenido algunos siaaloenses distinguidos y mu-
chos depravados-: los pr imeros tiene e n el Es tado algunos 
imitadores, y lo.s segundos numerosísimos; para que esa 
proporción se invierta es indispensable que se vea como juz-
g a la historia á los hombres ; cómo condena á los malos y 
enaltece á los buenos, cómo glorifica á los dignos y maldí 
ce á los perversos. 

Los hijos de Sinaloa, aman tes de las letras, no debemos 
¿imitarnos, por otra par te , a hablar de la necesidad que 

existe de que se escriba su historia; mientras no pasemos 
de esto, todo será estéril, y mas tarde, quizá, imposible de 
que puedan reunirse los materiales necesarios para obra tan 
importante . 

El medio mas eficaz para que ese t raba jo llegue á feliz 
termino, es la publicación de monografías, sobre los perio-
dos históricos que mayor trascendencia han tenido en los 
dest inos del Es tado . 

Cua t ro periodos descuellan en la historia nacional: ta 
guer ra de independencia, la invasión nor te -amer icana , la 
reforma y la intervención francesa. El pr imer periodo no 
tuvo en Sinaloa gran importancia, y casi se puede a s e g u -
rar que un t rabajo sobre el particular apénas daria mate-
rial para un folleto. El segundo tiene un interés relativo 
y una trascendencia innegable; no hay un hecho de armas 
brillantes ent re nuestros compatr iotas y los nor te-america-
nos; pero, en cambio, hay otros acontecimientos que reve-
lan el talento, la grandeza de espíritu y la energía del hom-
bre que estaba entonces al f rente del Gobie rno del Estado-", 
los apuntes históricos que se encuentran en ésta obrita, 
están dest inados á dar á conocer esa época. El tercer pe-
riodo es el punto más brillante y luminoso de los fastos 
sinaloenses. E n él aparecen los hijos de aquella En t idad 
Federa t iva , con todo el valor y el civismo que alientan 
los corazones patriotas, que aman la libertad y tienen fé en 
los principios regeneradores de !a democracia: sobre este 
particular aún no se escribe una sola línea. El cuarto pe-
riodo (la intervención francesa), vino á poner de relieve 
que Sinaloa era el Es tado más entusiasta por la indepén-
dencia de la Patr ia , y que podía arrancar de la f rente á los 
subdi tos de Napoleón I I I , los verdes laureles de Inker-
man y Solferino; la hábil pluma del Sr. Lic. E u s t a q i r o 



Buelna, ha dejado consignados los acontecimientos de esa 
¿poca en un volumen que circula impreso desde 1884. 

LA I N V A S I Ó N N O R T E — A M E R I C A N A 

Quizá se nos tache de exagerados porque, en uno de los 
•párrafos anteriores, aseguramos que son brillantes los an-
tecedentes históricos de Sinaloa. N o es esta una hipérbole 
•y vamos á procurar demostrarlo. 

E s necesario confesar que no tuvimos un héroe en la 
guer ra de independencia; pero, en cambio, de un mineral 
entonces obscuro y hoy ciudad floreciente, del Rosario, 
surgió un hombre por mil títulos ilustre D. P A B L O V I -
L L A V I C E N C I O , que en unión del P E N S A D O R M E -
X I C A N O , esgrimió la pluma en contra de todas las tira-
nías. Ese hombre ilustre, conocido popularmente bajo el 
seudónimo del P A Y O D E L R O S A R I O , dió pruebas 
s iempre de su talento, de su saber y de su patriotismo.; em-
prendió una tarea a l tamente liberal y patriótica, de la que 
n o desistió ni por las prisiones ni por los destierros de la 
reacción, que al fin logró ar rancar le la vida en Toluca el 
5 de Diciembre de 1832; pero el demócrata escritor, en 
medio del inquisitorial martirio que se le imponía, victo-
reaba á -la l ibertad y su última palabra al separarse del 
n-iundo fué para la Patr ia. Sinaloa, en resumen, no tuvo una 
espada flamígera que le hiciera brillar en la revolución ini-
ciada por Hidalgo, pero tuvo una pluma que escribió en 
Jos albores de nuestra nacional idad, los principios funda-
mentales de la Re fo rma que t ras sangr ien tas luchas se con-
quis taron en 1857. 

E n la invasión norte amer icana aparece en el Es t ado la 
s impát ica figura política de D. Rafae l d é l a Vega; este per-

sonaje tiene gran responsabilidad ante la historia por Ios-
errores que cometió y los abusos que toleró; pero es jus to 
confesar que fué-la tabla salvadora de S ina loa ,en aquellos 
t iempos tan aciagos, tan contradictorios y tan turbulentos. 

E n 18-52 el Lic. Ignacio Ramírez, liberal distinguido y 
escritor eminente, apareció en la Secretar ía del Gobierno-
de Sinaloa, l levando el gérmen de las ideas del porvenir, y 
haciendo una propaganda que no pudieron interrumpir la 
ni la discordia revolucionaria ni el triunfo funesto de la dic-
tadura de S a n t a - A n n a . 

U n a tormenta iniciada en Ayutla ruge sobre la cabeza 
del t i rano; la reforma aparece y no bastan para ahogarla ni 
la sangre de nuestros héroes ni las infamias del despotis-
mo; al proscrito de Tu rbaco se le ha llegado la hora de de-
saparecer de la escena política, y por todas-partes los triun-
fos de los republicanos hacen presumir que México se ha-
bía salvado para s iempre. Y en medio de esas agitaciones, 
los hijos de Sinaloa inmortalizaban en la Noria á García 
Morales y á D. Plácido Vega, humil lando al General Ar-
teaga, sectario del despot ismo de S a n t a - A n n a ; el ángel de 
la victoria descendía para coronar con lauros inmarcesibles-
al General Coronado y á los valientes sinaloénses que es 
cribieron en los Mimbres una página de gloria para la Re-
pública; y por fin, el memorable 3 de Abril, la reforma s ien-
ta sus reales en Sinaloa, ar rojando del Es tado, con el asal-
to de Mazatlán, á los últimos representantes de la t i ranía 
y de la desvergüénza. 

¿Para qué seguir adelante? ¿para qué recordar á nues-
tros caudillos de la guerra de intervención?' La historia, la-
poesía y la novela, han popularizado ya el nombre del Ge-
neral Antonio Rosales, del ilustre y benigno vencedor d e 
San Pedro, cuya muer te prematura hizo que se tardara-
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muchísimo eí tr iunfo de Ouerétaro , y que ios republicanos 
quemaran muy tarde sus últimos car tuchos sobre la f rente 
de -Maximiliano;-las plumas de eminentes literatos han da-
do á conocer las glorias del General Corona en Sinaloa, 
que si es verdad, que las eclipsan a lgunas sobras y las 
manchan algunos errores, t ienen, sin embargo, una faz 
limpia que brilla y brillará siempre. El valor caballeresco 
de Jo rge Granados y el denuedo del Genera l Rubí han si-
do ya ponderados; pero estos héroes como los troyanos, 
han menester de un Homero , ó cuando menos una ento-
nación pindárica para glorificarlos. 

Es t a s son, en compendiado resumen, las glorias del pue-
blo sinaioense. La historia, con su criterio sereno, las 
conservará en sus páginas, y mañana, tal vez, las idealiza-
rá la poesía épica. 

JK Javier GiiMolU. 

CAPITULO I, 

íibS palabras . A c t i t u d del Gobernador de Sinaloa l) . Kafael de la Vega al iniciarse-
la guer ra con los Es t ados Unidos. P roc lama de Vega. A lgunas disposiciones i m -
p o r t a n t e s del Gobierno de Sinaloa. México y los Es t ados Un idos á linea de 1845.-
Sospechas d e gue r r a civil . Ot ra proclama dé l Gobernador Vega. L a revolución* 
del general P a r e d e s y A m i l a n a e ivSan L u i s Potosí cunde has t a Sinaloa, 

A.USA verdadera indignación recordar algu-
nos acontecimientos q,ue se registran en nues-
tra historia, porque ellos, además de herir 
nuestro patriotismo, llenan de oprobio la me-

moria de muchos de nuestros antepasados, que con sus 
traiciones, sus vicios y sus errores debilitaron la riqueza-
de nuestro país, le degradaron ante los ojos del mundo y 
le colocaron en una posición en te ramente falsa, de la que: 
podía haber caido para no levantarse jamás . Ext raordi -
naria indignación nos causan los acontecimientos de ese 
género, y de buen grado quisiéramos arrojar sobre ellos un 
denso velo; pero es preciso referirlos, siquiera sea, pata-
que la presente y las generaciones venideras, se acostum-
bren á mirar con repugnancia los escandalosos hechos que-
damos á referir en el curso de este humilde t rabajo . 
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E s bien sabido que la cuest ión de T e x a s fué la causa de 
ía guerra que sostuvimos con los Es tados Unidos, y que 
la pérdida del Depa r t emen to d e aquel nombre, vino a po-
ner de manifiesto las ambic iones de los americanos, para 
apoderarse de gran parte d e nues t ro territorio. Antes te-
nían nuestros vecinos del N o r t e , las mismas miras é igua-
les intenciones, como lo demues t r a lá sospechosa conducta 
de sus Ministros Plenipotenciarios, cerca del Gobie rno 
Mexicano; pero el examen de cuestiones tan importantes 
no interesa á nuestro propósi to , y salo hacemos mención 
de ellas para tomar el punto d e partida de nuestra narra-
ción. 

E n el mes de Abril de í 8 4 5 tomó posesión del Gobier-
no del entonces D e p a r t a m e n t o de Sinaloa, el Sr. D . Ra-
fael de la Vega, y una de sus pr imeras disposiciones fué la 
organización del ejército para oponer resistencia á la gue-
rra que nos amenazaba. Su antecesor , el General F ranc i s -
co Duque , poco ó nada había hecho, para poner á Sinaloa 
en actitud de defenderse, y V e g a que estaba animado, sin 
duda, de miras mas patrióticas, expidió desde luego la si-
gu ien te 

Proclama. 

El Gobernador Constitucional del Departamento de Sina-
loa, á sus habitantes: 

Sinaloenses: esta es la pr imera vez que disfruto el hon-
roso placer de dirigiros la palabra; pero al mismo t iempo 
de que sea para daros una noticia funesta y desagradable 
y manifestaros una traicción hecha al honor, á la amistad y 
á la justicia. Al imponeros de la comunicación oficial, que 
con fecha 22 del último M a y o se ha circulado por el Mi-

Rafae l Vega. 



ni sierro de Relaciones que este Gobierno ha mandado pu-
blicar el día de hoy, vereis como la nación nor te-america-
na, á quien s inceramente hemos tenido por amiga, olvidán-
dose de un vínculo tan sagrado, desentendiéndose del res-
peto con que debe ser acatada la propiedad agena, y de lo 
deshonroso que es adquirirla contra su legítimo dueño,-
con grave perjuicio de un Estado, ha resuelto la mayoría 
reunida en Congreso, la agregación del Terr i tor io de T e -
jas al de los Es tados Unidos. E s t a usurpación pretendida 
por nuestros vecinos, por mas de veinte años, por fin ha 
venido á realizarse con escándalo del mundo civilizado, y 
con notoria infracción de los principios de justicia umver-
salmente reconocidos. Con ella se han violado los t ratados 
de amistad; se ha quebrantado el arreglo de límites, y se 
ha injuriado á la nación mexicana de la manera mas atroz 
y depreciva. T a n innoble conducta, y tan injustos proce-
dimientos, exigen imperiosamente una satisfacción, y re-
paración de todos los perjuicios que para ella-se reciban. 
Nues t ros poderes supremos harán al efecto las reclamacio-
nes necesarias á la nación agresora. A nosotros toca ayu-
dar á sostenerlas, aunque sea con el costoso sacrificio de 
nuestras vidas é intereses, porque es nuestro deber, y por-
que siendo mexicanos entusiastas por el honor nacional y 
por la integridad de su territorio, debemos preferir la muer-
te á la ignominia. Sería una cobardía vergonzosa, una vile-
za, si observando en esta vez una conducta pasiva, permitié-
ramos que infamemente se arrebate á la nación los más 
fértiles terrenos de sus posesiones. Si tal cosa sucedie-
ra reportar íamos para s iempre la nota más infamante : 
¿Y vosotros lo consentiréis? ¿Sereis indiferentes á los ul-
t ra jes que hacen á vuestra patria? No , mis amigos; por 
que una vida sin honor, léjos* de ser un bien es una 
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muer te prolongada y por consiguiente un m a r t i r i o inso-

portable , 
C O M P A T R I O T A S : el S u p r e m o Gobie rno e s i t a el pa-

triotismo, y demanda la cooperacion de los h a b i t a n t e s d e 
este depar tamento , para sos tener las providencias q u e d e 
acuerdo con el Congreso Nacional1 dicte con re lac ión á es-
te gran negocio. P r e p a r é m o n o s para cumplirlos e s t r i c t a -
mente. Démos le un tes t imonio de nuestra leal tad y s u b o r -
dinación,. y estad seguros de q u e si la espada ha de dec id i r , 
lo-que no ha podido-la razón y la justicia, a lgunos d ias d e 
gloria da remos á nuestra pa t r ia . Así lo espera v u e s t r o pai-
sano y amigo que os habla con el corazón. 

Palacio del gobierno en Culiaoan, á de Abri l d e 1845, 
— Rafael de la Vega. (>i)v 

Por el texto de fa» proclama preinserta, se p u e d e n cono-
cer los sentimientos que an imaban á D. Rafae l V e g a , y 
sus vivos deseos de hacer r e spe ta r la dignidad d e la R e -
pública tan luego como estal lara la guerra. M i é n t r a s e s t a 
se declaraba, el referido G o b e r n a d o r Vega se d e d i c ó á e m -
prender algunos trabajos q u e reclamaban la admin i s t r ac ión 
pública y á hacer una-visita oficial á los-distr i tos del D e -
par tamento . Sinaloa pa-saba entonces por una crisis e s -
pantosa : 110 tenía ni legislación, ni presupuestos , ni edv-
ficios para sus oficinas; era prec iso organizar la m a r c h a del 
Gobierno, y la Asamblea D e p a r t a m e n t a l expidió n u m e r o -
sos decretos, entre los cuales merecen mención especia l los 
que en seguida apun tamos : el de 25 de Abri l de 1845. 
que dispone la construcción d e un edificio para los p o d e r e s 

(1) El documento anter ior está t o m a d o d e la» colecciones de periódicos- del- S íV 

Lic. J->. Eus t aqu io Bucina , 

del l i s tado; el de 6 de Mayo decreta el impuesto que de-
bía tener el tabaco; el 27 del mismo mes reforma la asam-
blea el decreto anterior; el 20 de Junio pone en vigor la 
ley de 20 de Marzo de 1837 sobre las atribuciones de los 
prefectos y el reglamento que debía regir á los Municipios; 
el á i del propio Junio se decreta el establecimiento de un 
hospital. 

El Gobernador Vega, por su parte, 110 permanecía en 
inacción; el 12 de Julio expide en Mazatlán una ley elec-
toral, y el 2 de Sept iembre publica por bando, en Cósala, 
el título del t ratado 1 j . de la Ordenanza del Ejérci to, 
con el fin de intimidar a los soldados para que no deserta-
ran de las filas republicanas, en la guerra que se prepara-
ba contra las norte-americanas. E n éste bando hace no- ' 
tar Vega el desarrollo que había tomado en el ejército el 
vicio de la deserción, y deseaba poner un dique á esos 
abusos para no fracasar en la defensa nacional. 

Al terminar el año de 1S45 las negociaciones diplomáti-
cas entre México y el Gabinete de Wash ing ton , tomaban 
una actitud amenazadora, y lodo hacía presumir que pron-
to se romperían las hostilidades. Ademas, la guerra civil 
pretendía reaparecer en la República con el fin de arrojar 
del poder al General Presidente D . José Joaquín de H e -
rrera. El eco de estas discordias había llegado á Sinaloa 
y el Gobierno depar tamental , con el fin de conjurar el pe-
ligro, expidió una proclama que copiamos íntegra á conti-
nuación. 

El Gobernador Constitucional del DepartaineUto de Sina-
loa, á sus habitantes: 

Conciudadanos: El deber sagrado en que estoy de con-
servar vuestro reposo y bienestar social, me hace hoy di-
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rigiros la palabra, mas t engo el imponderable sent imiento d e 
que no sea para anunciaros ni la consolidacion de nuestras-
instituciones, pero :ii aún la exis tencia de señales lisonje-
ras de una paz duradera para lograr aquella. M u y al con-
trario, os hablo para advert i ros del r i esgo de la patria, ama-
gada a t rozmente por los ju rados enemigos del orden y del 
bien procomunal. 

Sí, mis amigos, los- restos execrables del par t ido mer-
cenario que crió la funesta adminis t ración de T a c u b a y a , 
despechados en su situación p rocuran ' embaucarnos, pre-
disponiendo' vuestros ánimos cor* delaciones fement idas 
contra la conducta acrisolada y (ranea de nuestro actual 
Gobierno general.- N o s lo delatan como frío espectador de 
la pérdida de T e j a s ¡Miserables? ignoran los secretos de 
nuestro gabinete que quisieran aclarar, para, desfigurán-
dolos,- engañaros. Despreciadlos, sinaloensesr diciéndoles: 
que lo que ellos capciosamente nombran frialdad, es sola-
mente la reserva, que la prudencia , fundada en las conve-
niencias públicas, aconseja tener en-los g randes designios-
del estado. 

¡Nos proponen como medio sa lvador una revolución! ¡in*-
sensatos! ¿Creen que hemos o lv idado las lecciones de lo' 
pasado y que no- recordamos lo q u e nos cuestan los sacri-
ficios hechos para- adquirir lo que poseemos? Os exhorto-, 
conciudadanos á q u e a d v i r t a i s tan solo, que si los hombres 
del 6 de Dic iembre de 1844-que con tanto-desprendimien-
to como denuedo conquistaron nues t ros derechos usurpa-
dos por un soldado atrevido, n o han hecho hasta hoy, cuan 
to nuestras exigencias d e m a n d a n ; será, y no lo dudéis, por-
que nuestros males, son de un r emed io tardío, remedio que 
solo será la obra del t iempo pacífico y de la pureza y con-
secuencia de la administración ¿-y cuál de los que han re-

g ido á la República puede disputar á la del honrado Gene-
ral Her re ra , ni la estrictez en la observancia de los princi-
pios, ni el desprendimiento y la lealtad en el manejo del 
tesoro público? 

C o m o consecuencia del soñado tiempo de su revolución 
proyectada, nos halagan ¿sabéis con qué? con la restaura-
ción del sistema federa ' , porque saben que hasta aquí se 
ext ienden por ahora los deseos de la mayoría d é l a nación, 
pero ¿acaso son éstos los votos sinceros de los imitadores 
del desorden? no conciudadanos: ellos se engalanan profa-
nando un ropage simpático que siempre han procurado rom • 
per porque conocen que con la desnudez inspiran asco; mas 
¡cuánto se equivocan! los atavíos de la Federac ión no tie-
nen careta, y si bien los anarquis tas pueden engalanarse 
con ellos, s iempre tendrán el rostro descubierto y la nación 
los apuntará con mano certera. ¡Monstruos! «extienden los 
brazos á la pátria por ahogarla en su seno.™ 

Y ¿creeis Sinaloenses, que solo en México y en los demás 
depar tamentos de Or ien te existe esa plaga abominable? 
¡cuánto os equivocáis! Los tenemos también por desgracia 
en t r e nosotros, y os lo haré conocer. 

Ved á los hombres á quienes nuestros jus tos votos han 
consignado á la obscuridad, á quienes nuestro Gobierno 
Depar tamenta l rio recuerda para los destinos públicos, por-
que conoce las viles pasiones que los animan; á los que des-
d e sus retiros se complacen en zaher i r l a bien merecida re-
putación de nuestras autoridades superiores, y en censurar 
las mas benéficas medidas administrat ivas y de policía. Es -
tos son, no lo dudéis, los que, partidarios de cualesquiera 
cambio político, ínterin no estén colocados en los primeros 
puestos, serán activos secundadores de todo plan revolu-
cionario. 



Conocedlos, mis amigos, para que no seáis engañados ; 
e^to es cuanto exigo de vosotros. 

Por lo que toca á vuestro G o b e r n a d o r , Sinaloenses. ya 
lo conocéis; él os ofrece que responsable de la conserva-
ción de vuestro reposo, escarmentará con mano fuer te al 
pr imero que ose perturbarlo. Si pa ra logro de obje to tan 
importante, no bastaren los recursos d e nuestro erario de-
partamental , yo os ofrezco que mis b ienes propios, no se-
rán una cosa sagrada. 

Sinaloenses: la paz y una confianza ciega en el p r imer 
magis t rado de la República, son las ún i cas tablas de salva-
ción para la patria, sin ellas, p e r d e m o s á Tejas , y vamos 
á ser el j ugue t e del ext ranjero ¡Maldic ión y ex terminio al 
mexicano que per turbe la primera, y consienta salga de su 
corazón la segunda! 

Es tos son los votos de vuestro a m i g o . 
Culiacán, Diciembre 19 de 1 8 4 5 . — R a f a e l de la Vega. (1) 

La proclama anterior fué exped ida por el Gobierno, en 
virtud de que había an tecedentes d e que el T e n i e n t e 
Coronel D. Angel Miramón, tenia in tenc iones de pronun-
ciarse contra el General Her re ra , c o m o lo hizo, en efecto, 
el 5 de E n e r o de 1846, y el 21 del mi smo mes D. Rafae l 
Vega renunció del cargo de G o b e r n a d o r , y se disolvió 
la .Asamblea Departamental , la q u e s e volvió á reunir el 
¡4 de Febrero, entrando D. P o m p o s o Verdugo al Gobier-
no, como Vocal segundo de esa corporac ión , y por minis-
terio de la ley. 

Tr iunfanre la revolución acaudi l lada en San Luis Potosí 

! 1) Tóma lo «lo la misma caleeciín del Sr. Lic. H a c i n a , 

por el General Pa r edes y Arril laga, D. José Joaquín de 
H e r r e r a cayó de la presidencia, y al Gobierno Federa l que 
existía, le sucedió el centralismo más opresor que pueda 
imaginarse. U n a Jun ta de Notables d é l o s Depar tamentos 
elevó á la primera magistratura del País al General Pare-
des y Arrillaga. E s t e personaje funesto se preocupó más 
de ciertas miras monárquicas, que de oponer resistencia a 
la guer ra que ya había estallado. T a n depravada conducta 
exal tó á algunos buenos mexicanos, y hubo necesidad de 
promover una guerra civil para derribar del poder al usur-
pador , cuando los cañones nor te-amer icanos t ronaban ya 
en las orillas del Biavo. Las torpezas y el desprest igio de 
esa administración cundieron hasta Sinaloa, y fueron la cau-
sa de que se abriera para el Es t ado una era de desgracias de 
q u e hablaré en el siguiente capítulo. 



CAPITULO ir. 

principios de la guer ra internacional . L legada á Maza t l án del coronel Rafae l Té-
llez. Situación de este puer to . P r o n u n c i a m i e n t o de Tellez. Su proclama. Acep-
tación del pronunciamiento. Decreto del Congreso de Sinaloa. Ac ta de adhesión 
de la guarnición de Tepic. Yañez secunda en Guada la j a ra el l evantamiento de 
Mazat lán. Caída del General Paredes . Conclus ión del capítulo. 

N O dé los cargos m á s grandes que los pro-
nunciados de San L u í s hacían á la Adminis-
tración del General He r r e r a , consistía en que 
este dist inguido p e r s o n a j e no quería llevar 

a d e l á n t e l a guer ra coa los E s t a d o s Unidos; así es, que 
cuando Paredes y Arril laga se puso al frente de los desti-
nos del País, tenía encima el g r an compromiso de batir á 
los americanos, que ya estaban, en Marzo de 1846, f rente 
á Matamoros, y en actitud de a taca r á las fuerzas mexica-
nas que había en aquella plaza ba jo las ordenes del Gene-
ral Mejía. E l Gobierno nacido del funesto motín de San 
Luís Potosí, lejos de cumplir los compromisos que ha-
bía contraído con la Nación, se l imitó á dar algunas díspo-
siciones ineficaces para la defensa del País, y cometió la 

aberración de mandar á la f rontera un corto refuerzo al 
mando del General Ampudia , á quien nombró en jefe del 
Ejérc i to del Norte, qui tando así de su puesto al General 
Mejía. Deseando el mismo Gobierno protejer la Alta Ca-
lifornia de la invasión, dispuso que el Coronel D. Rafael 
Tel lez marchara con destino á aquella par te de la Repú-
blica, al f íen te de una respetable sección de tropa. 

Tellez llegó á Mazatlán, de tránsito para su destino, en 
Abril de 1846. H o m b r e de una conducta poco edificante, 
desti tuido de sentimientos patrios y militar sin conciencia, 
se resuelve á no pasar de Mazat lán; le provocan codicia 
los caudales de la Aduana Marí t ima y se decide á apode-
rarse de ellos, buscando un pre texto para justificar su cri-
men. Con este fin se comprometió con el Coronel Juan 
Baneneli, á pronunciarse contra la Administración del Ge-
neral Paredes y Arrillaga, invocando el restablecimiento 
de la Constitución y t ronando contra el centralismo que 
estaba imperando en el Pais. E l pronunciamiento tuvo lu-
gar en el citado Puer to de Mazat lán el 7 de Mayo de 
1846, y el plan que expidieron los sublevados además de 
los puntos antes anotados, pedía que volvióse á la Presi-
dencia de la República, el General S a n t a - A m i a , que en-
tonces estaba en el extranjero. Uno de los primeros actos 
del Coronel Tellez fué lanzar de la Comandancia general 
de Sinaloa, al general D. Ignacio Gutiérrez y apoderarse 
de este puesto, para poder obrar conforme á las inspira-
ciones de su conciencia. Reproducimos á continuación la 
proclama que expidió el j e fe del pronunciamiento, supri-
miéndole la par te expositiva por ser algo extensa. 



Plan del Pronunciamiento de Mazatlán. 

Cons iderando (la guarnición de Mazat lan.) 

i o Q u e desde que dejó de existir la Constitución que 
&bre y expontáneamente se dió la República, las que con 
posterioridad se han formado, no han sido conformes con 
las exigencias y deseos de la mayoría de la Nación. 

2? Q u e de aquí han provenido las continuas oscilaciones 
q u e han á l g i d o al país hasta el ex t remo que despedazado 
é s t e y despues de haberle procurado agravar con estudio 
•sus males exteriores, se han creido autorizados algunos es-
púreos mexicanos por quererlo someter al mas vergonzoso 
vasallaje, pre tendiendo llamar á un príncipe ext rangero que 
,1o gobierne con el título de monarca. 

3? Q u e para facilitar esto ha habido la osadía de desco-
noce r la soberanía del pueblo, convocando un Congreso al 
..que ha traido los elementos mas ext raños , pero los más 
,propios para consumar el oprobio de la Nación. 

4? O u e no puede consentirse que se reúna el menciona, 
-do Congreso, sin dar márgen á que invocándose la volun-
t a d de la Nación que se quiere figurar que representa, aso-
m e la intervención europea, apoyando en sus fuerzas el 
.proyecto parricida de la administración actualmente esta-
blecida en la Capital de la República. 

5? O u e el establecimiento de esa monarquía en la N a -
ción, "ño solo implicarla la disolución de nuestro ejército 
que no dejaría subsistir al nuevo monarca, porque solo po-
dría confiar en las fuerzas que t ra jese , sino la absoluta su-
misión de los mexicanos á quienes se excluiría de todos los 
destinos públicos para colocar á los cortesanos y compa-
tr iotas del soberano encargado de gobernarnos. 

6 o Oue esto sería hacer ilusorios los beneficios de la 
independencia, á la que sacrificamos nuestra sangre y nues-
t ras fortunas para tener el derecho de regirnos atendiendo 
á nuestros respectivos intereses. 

7-° O u e el Gobierno actual para facilitar el advenimien-
to del monarca ha tenido la osadía de constituirse vo-
luntar iamente dictador, fal tando á sus juramentos de res-
petar las garantías que ha destruido con el decreto de 13 
de Marzo, el cual hundiría á la nación en el oprobio, si lo 
tolerara, y le haría pasar por una reunión de idiotas, pues 
precisamente el artículo 4? de las adiciones al plan de San 
Luis en que funda el expresado decreto, prohibió al Presi-
dente pudiera vulnerar las garant ías individuales ni ejercer 
el ejecutivo. 

8° Q u e la circular de 18 de Marzo ha tenido por objeto 
evitar que se impugnen las ideas monárquicas, y salvar á 
sus criminales autores del castigo que les imponen las leyes. 

9 o Q u e no pudiendo evitar desgracias de tanta tras-
cendencia, si no nos resolvemos á consti tuirnos del modo 
que se crea más conforme con la voluntad de la nación, pa-
ra que el código fundamental tenga la debida estabilidad, 
y á su benéfica sombra se desarrollen nuestros g randes ele-
mentos de poder y riqueza. 

La guarnición de Mazatlán ha venido d proclamar el si-
guiente plan. 

19 La nación desconoce el actual gobierno que cesa des-
de hoy en sus funciones, por haber desmerecido la confian-
za nacional. 

20 La nación desconoce y declara nulo y de ningún va-
lor ni efecto la convocatoria expedida en 27 de E n e r o úl-



•timo como e m i n e n t e m e n t e atentator ia contra la soberanía 
de la nación. 

3? La nación ratifica la libre elección que hizo en la for-
ma de gobierno republ icano, como la única nacional con-
veniente á-sus intereses, y á propósito para defender su in-
dependencia y su soberanía . 

4 o U n congreso ex t raord inar io constituirá á la nación, 
-sin más límites en su l ibertad, que el de la declaración que 
contiene el artículo p receden te . La monarquía será expre-
samente excluida. 

5° Ademas se ocupa rá este congreso de las iniciativas 
de interés nacional á ju ic io del gobierno, que es te le dirija, 
pero sin exceder de! t i empo de su duración, que se dirá 
despues. 

6° El Congreso ex t raord inar io durará seis meses dentro 
<le cuyo término dará la Consti tución, y despachará en ho-
ras extraordinarias, si f u e r e preciso, las iniciativas de que 
•trata el artículo p r eceden t e . 

El nuevo gob ie rno á los 15 días de su •instalación, ó 
antes si fuere posible, m a n d a r á proceder á las elecciones y 
señalará los días .en que se .verifiquen, de modo que á los 
4 meses quede ¡Rstalado el -Congreso. 

8° La nación res t i tuye la presidencia de la República) 
al C. General An ton io L ó p e z de S a n t a - A n n a . 

9o Cesará de -este c a r g o el dj'a en que según la nueva 
constitución tomará posesion el que deba sucederle. Sus 
atribuciones son las que le otorguen las leyes en casos or-
dinal ios. E n los ex t raord inar ios usará por si miéntras se 
•instala el Congreso, y con acuerdo de éste, luego, de todas 
las necesarias y conven ien te s al bien de la nación. Sus mi-
nistros serán responsables conforme á las leyes en el pre-
s e n t e bienio -constitucional; pero sus actos no serán re-

visablts-; y el presidente responsable personalmente de 
ellos. 

10. Miéntras se presenta eir la capital el C. General An-
tonio López de S a n t a - A n n a , desempeñará la p res iden ta -
de la República, la persona á que le corresponda según las 
leyes vigentes. 

11. E l congreso y el gobierno 'quedarán obligados á de-
fender á toda costa con el concurso de la- nación, la integri-
dad del "territorio y el sistema-republicano. Al efecto se ga-
rantiza la existencia del ejército, el cual será aumen tado 
por convenir así á los intereses de la nación. 

12. rnmedia tamente se reinstalarán en los depar tamentos 
las autoridades constitucionales que estuvieren separadas 
de sus destinos ó'disueltas, y las que debían funcionar etr 
el presente año. 

13. T o d o s los delitos políticos cometidos hasta el cfia de 
hoy quedarán absolutamente olvidados, y restituidos al go-
ce de todos sus derechos los que por aquellos hayan sido 
acusados ó castigados. 

14. Se declara traidor á la-nación, todo el que procure 
retardar la reunión del citado congreso, a tente contra él po-
niendo obstáculos á la l iber tad de sus-miembros, disolvien-
do ó suspendiendo sus sesiones, ó' pretenda oponerse á la' 
constitución que establezca ó las leyes que expida con arre-
glo al presente plan. 

Puer to de Mazatlán, Mayo 7 de 1846.— R. TelTez. (Si-
guen las firmas.) 

N o cabe duda que los principios que invocaba el Coro1 

nel Tellez eran tan jus tos como patrióticos; 110 se puede 
negar que una-idea a l tamente liberal le sirvió de bandera;-
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y solo así n t s podemos explicar la aceptación que tuvo su 
pronunciamiento. Apenas habían pasado cinco días, cuan-
do la Jun ta Depar tamenta l de Sinaloa se adhiere al plan 
de Mazatlán, como lo prueba el s iguiente decreto: 

Actsí de adhesión de la Asamblea de Sinaloa al pronunciamiento 
de Mazatlán< 

POMPOSO VERDUGO, 2? Vocal de la Exenta. Asam-
blea del Departamento de Sinaloa, en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, por ministerio de la ley, ctc\, etc. 

1® La Asamblea depar tamenta l de Sinaloa unísona en 
sentimientos con la guarnición de MaZatlan en su acta del 
dia 7 del corriente, desconoce desde hoy el Gobierno del 
Excmo. Sr . General Mar iano Paredes y Arrillaga. 

2° El Depa r t amen to f ranqueará todos los recursos á 1a 
expresada guarnición, para que lleve á cabo su patriótica 
empresa. 

3 a Se comunicará á todas las asambleas de la República 
esta resolución, invitándolas á secundarla y á cooperar á 
su buen éxito con los elementos de que puedan disponer. 

4? Se dará por la Asamblea , á los pueblos de sus comi-
tentes, un .manifiesto de los motivos que la han impulsado 
á prestar su adhesión al plan de Mazatlan, exhortándolos 
á que con todos sus esfuerzos sostengan la jus ta causa que 
han resuelto defender sus autoridades depar tamentales . 

Dios y Liber tad. . Culiacan, Mayó 12 de 1846 .—Lie 
Mariano A me mía, pres idente .—Lic. Carlos E. de los 
Monteros, secre ta r io .—Excmo. señor Gobernador de este 
Depar tamento . 
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La' guarnición de Tep ic siguió la conducta d'e la Asam-
blea de Sinaloa y expidió el plan que copiamos en seguida;: 

Plan do la Guarnición (fe Tepie. 

I o La guarnición de Tepic secunda en todas sus partes-
el pronunciamiento de la de Sinaloa, verificado el 7 del1 

corriente, comprometiéndose so lemnemente á sostenerlo-
con las armas en la mano. 

2°' Exis t iendo en esta ciudad el Sr. General D. Manual 
del Castillo Negre te , pásesele una esckacion con inserción' 
de esta acta, para que se sirva ponerse á la cabeza de l 
movimiento. 

3° N o mereciendo el actual Comandan te Militar, Coro-
nel Juan Arís te , la confianza de la jun ta en cuanto al pre-
sente caso, hágan le saber que cesa desde e s t e momento ' 
en su cargo, escitando al Sr. General Castillo Negre te , á1 

que lo haga salir dentro de 4 horas, y para constancia lo 
firmamos en la f echa antes citada. 

Tepic, Mayo etc.-, etc. (Siguen las firmas.) 

Pe ro no solo el Congreso de Sinaloa y la guarnición de 
T e p i c secundarán el movimiento de Tellez; sino que fué 
también la causa de uti cambio en la Administración pú-
blica del Depa r t amen to de Jalisco. E n efecto, el dia 2 c 
de Mayo tuvo lugar un t rastorno en Guadalajara, origina-
do por el levantamiento de una parte de la guarnición que 
se adhirió a í plan de Mazatlán;-el Coronel D. José Mar í a 
Vañez fué el j e fe del- movimiento y expidió una proclama 
en el mismo sentido que la de Téllez, agregándole tan so-
lo algunos artículos de aplicación á la política local, c o m a 
lo eran los que se referían al desconocimiento de Escobe-
do-como-Gobernador y á la sustitución de é-ste con el Lic.-

1 
í i 



D. Juan N. Cumplido. El Genera l Francisco Duque se 
puso ai mando del resto de la guarnición que estuvo de 
parte del Gobierno, y después de hacer algunos arreglos 
con los pronunciados abandonó á Guadalaj'ara con la gen-
te que le obedecía, el 2 r de Mayo . 

El gobierno general se preocupó con estos acontecimien-
tos, que estaban apoyados por ia opinión nacional, y se re-
solvió á sofocar la revolución acaudillada por Yafíez. El 
Presidente Paredes y Arrillagn quiso ir en persona al fren-
te de una división, á atacar á' la Capital de Jalisco; y al elec-
to hizo que se encargara in te r inamente de la presidencia el 
General D. Nicolás Bravo, quien tomó posesión de tan 
elevado puesto el 29 de Julio de 1846, continuando en él 
hasta el 4 de Agosto, fecha en q u e se pronunció en la Ciu-
dadela de la Capital de la Repúbl ica , el Comandante Mi-
litar de México, General D . José Mariano Salas. El 
pronunciamiento tuvo por ob j e to secundar el plan de Ja-
lisco y desconocer á Bravo y á Pa redes , Es t e no salía aún 
para Guadalajara, porque no es taba bien equipada su di-
visión; al estallar el p ronunc iamien to quiso ir á atacar á la 
Ciudadela, pero sus soldados le abandonaron en las calles 
y estuvo á punto de ser fusi lado. Poco después el caudillo 
de San Luis Potosí sali® d e s t e r r a d o de la República. 

L a revolución de Te l lez , tuvo , como se vé por los acon-
tecimientos anteriores, g r an aceptación y terminó con la 
caída del Poder del Gene ra l P a r edes y Arrillaga. Pero 
mientras esos sucesos s e desar ro l lan en el interior del País, 
la guarnición de Mazat lán, á la sombra de su fuerza, co-
metía mil atentados, y d e m o s t r a b a que no le habían 
animado sentimientos pa t r ió t i cos al sublevarse en 7 de 
Mayo, sino miras m e n g u a d a s q u e arrojan un borrón sobre 
el nombre del Coronel T e l l e z . 

CAPITULO JII. 

C O l " l l , c t a í l e T e I ¡ez- Algunas apreciaciones sobre el par t icu la r . El Ayun tamien -
to de Mazat lán pide á la Comandancia general que se haga efect iva la circular de 
12 de M a y o de 184(5, expedida por el Minis ter io ' de Guer ra . Documentos relat i-
vos á es te asunto . Not ic ias que circulan en Maza t l án sobre el bergant ín " R e p u -
b l i cano" y sobre el Cónsul de los Es tados Unidos . 

I E N T R A S los acontecimientos que referi-
mos en el capítulo precedente se desarrollaban 
en el interior de la República, el coronel Ra-
fael Tellez demostraba en Mazatlán, con su 

depravada conducta, que miras agenas al bienestar de la 
Patria, le habian impulsado á desenvainar la espada para 
pronunciarse contra el Gobierno nacida del motín de San 
Luís Potosí. El insurrecto gefe del 7 de Mayo, en vez de 
acopiar elementos para la defensa nacional, vívía en el 
Puer to citado en medio de ¡os vicios más degradantes y 
rodeado de un círculo fatal, que solo le aconsejaba el robo 
y la rapiña, y que le ayudó á dilapidar una gruesa cantidad 
de dinero perteneciente á la Aduana Marí t ima. 

Parece natural que el patriotismo estuviera en aquellas 
épocas más desarrollado, pero desgraciadamente 110 suce-
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cBa así. Los hombres que figuraron en la guerra de 1847, 
pudieron apreciar, poi haber sido testigos oculares, los sa-
crificios de nuestros mártires, las luchas-de nuestros héroes 
y los esfuerzos de nuestros patr iotas por conquistar la In-
dependencia-; sabían, pues, fá sangre que había costado y 
podían apreciar, por consiguiente, todas las dificultades que 
concurrirían para reconquistarla en caso de que nos la arre-
bataran los vecinos del Nor te . Pero todo se olvidó; y mien-
tras algunos buenos mexicanos morían- de tristeza al exa-
minar los resultados que de esa guerra sobrevendrían,-
otros acaudillaban revueltas para hacer triunfar, aprove-
chándose de la situación del País, sus ideas monárquicas, y 
algunos como Tellez-, posponían el porvenir de la Repúbli-
ca á sus ambiciones- personales. P e r o dejemos estás diva-
gaciones-para con t inuar nuestra narración. 

Desde muy al principio T-ellezr- s e hizo sospechoso con-
su conducta, y pronto vino á poner de manifiesto, con un 
acontecimiento a l tamente significativo para la historia, 
cual era su programa político en Sinaloa. 

E l día 31 de Mayo de 1846; el Ayun tamien to de M'a 
zatlán acordó, en sesión extraordinaria, dirigirse al Co-
mandante General del Es tado , á fin de que hiciera efectiva-
la circular del Minister io de la Guerra de 12 de M a y o del 
mismo año de 1S46, por la cual se ordenaba, á las autori-
dades militares, que retiraran á 2X> leguas al rededor d e 
los puertos á los nor te-amer icanos y que hicieran cesar en 
sus funciones á los cónsules de esa nacionalidad. Además , 
la misma Corporación Municipal acordó abrir una suscri-
ción para auxiliar al Ejérc i to del Nor te que, á las órdenes 
del General Arista, hacía la campaña contra los injustos 
invasores de la vecina República. 

T a n plausible conducta se estrellaba ante la apatía y la-

indiferencia del Coronel Tellez, que siempre contestó al 
Cabildo con necias evasivas, causa por lo cual se j uzgó que 
estaba unido con los norte-americanos, y que sus movi-
mientos políticos obedecían á compromisos con nuestros 
enemigos. 

Sobre estos acontecimientos expidió un manifiesto el 
Sub-pre fec to del Part ido de los Costillas, que nos permiti-
mos copiar íntegro para robustecer con él nuestras apre-
ciaciones. 

Manifestación 

Que hace al público la Sub^ Prefectura del Partido délos 
Costillas, en el Departamento de Sinaloa, sobre la con-
ducta pie kan observado las autoridades locales del Puer-
to de Mazatlan, en la cuestión de la guerra con los Está 
dos Unidos del Norte, según se vé en la acta celebrada 
por el Ilustre Ayuntamiento, bajo la Presidencia del 
Sub~Prefecto que suscribe y por las actas subsecuentes. 

S E S I O N E X T R A O R D I N A R I A D E L D I A 31 D E MAYO. 

Abier ta la sesión bajo la presidencia del sub-pre fec to se 
leyó y aprobó la acta d e la celebrada el dia 19, y s e dio 
cuenta en seguida Con una proposición dé los señores Cres-
po y Peimbert , qus á la letra es como sigue: 

Muy i lustre Ayuntamiento : 

Siendo ya notorio en el público, que en los informes da-
dos a l -Supremo Gobierno, por el señor General Gutiérrez, 
sobre el pronunciamiento que tuvo lugar en este puer to el 
dia 7 del que fina, contra la Administración ilegal del ge-
neral Paredes, se le pre tende persuadir que ha sido obra de 



1 

m 

los ciudadanos del N-orte, que residen entre nosotros, man-
chando así un movimiento patriótico, y que no tiene otro 
objeto que destruir las miras monárquicas; hacer efectivo 
el castigo de los N o r t e - a m e r i c a n o s que pre tenden conquis-
tarnos, y que la República l ibre de la opresión que sufre, 
se constituya según la- vo lun tad soberana, y salvando los 
principios democráticos: en-consideración á que de ponerse 
en práctica la circular del Minis te r io de Guerra, del 12 del 
presente, que corre impresa en el número 74 del "Diar io 
del Gobierno, ii por la que se m a n d a cesar las funciones de 
los Cónsules, y retirar á 2 0 leguas al rededor de los puer-
tos á los Nor te -amer icanos , se dará el testimonio mas cla-
ro de que tales calumnias son un testimonio-atroz, así co-
mo que vemos la cuestión con la nación vecina, con la in-
dignación y entusiasmo, propros de mexicanos. 

Pedimos al I lustre Cabi ldo t ome en consideración: 

1? Q u e se dirija una-iniciat iva al señor comandante ge-
neral, para que ponga en práct ica al momento, la expresa-
da circular. 

2o- O a e una Comision del seno del Ilustre Cabildo pre-
sente la excitativa al señor C o m a n d a n t e general,, declarán-
dose en sesión pe rmanen te has ta- la resolución del Jefe . 

Que se abra una suscricion para auxiliar al ejército 
del Norte, remitiendo su impor t e directamente al Excmo. 
general en jefe D. Mar iano Ar i s ta . 

4? Q u e del presente acuerdo , se remita copia á un pe-
riódico para su publicación. 

T o m a d o en consideración/ el Sr. Bar re to expuso: que 
siendo en su sentir de toda importancia la resolución del 
asunto en cuestión, y p id iéndose la observancia de una dis-
posición general ,-cuyas t endenc ias se dirigen á coadyuvar 

á la guer ra nacional, contra una nación enemiga, pedia se 
le dispensaran los t rámites y pasara á una comision que 
e n el acto presentara s-u dictámen. 

E¡ Sr. Crespo: que le parecía innecesario el nombra-
miento sobre comision y opinaba porque desde luego se 
somet iera á discusión. 

Aprobada la proposicion del Sr. Barre te , nombró en Co-
mision para que consulte lo que debe hacerse, á los Síes . 
Cañedo y Mart ínez. Se suspendió la sesión mientras la co-
mision presentaba su dic tamen. 

M a n d a d a continuar la sesión media hora despues, por 
haber concluido sus t rabajos la Comision, se dio lectura al 
dictámen que sigue: 

" M u y Ilustre A y u n t a m i e n t o . — L a Comision que suscri-
be, encargada para abrir dictámen relativo á la proposicion 
hecha por los Sres. Crespo y Peimbert , para que se lleve 
á efecto la providencia dictada por el Excmo. Sr . general 
D. Mar iano Paredes y Arri l laga en 12 del presente mes, 
para que cesen en sus funciones los Vice-cónsules de los 
Es tados Unidos del Nor te , residentes en este Puerto, por 
hallarse en él fondeados buques de guerra, y que los ciu-
dadanos de aquella Nación sean internados, ha creído con-
veniente se apruebe la iniciativa supra-dicha, pues sí bien 
es cierto que ha sido desconocida la autoridad del Excmo. 
Sr . Paredes como Pres idente de la República, es preciso 
dar una prueba á la Nación entera, de que el últ imo mo-
vimiento político acaecido en este puerto, no ha tenido la 
mira de protejer los inicuos proyectos de nuestros comu-
nes enemigos. También c r e e ia Comision de que debe in-
vitarse á todos los c iudadanos mexicanos que habiten en 
esta Municipalidad, á que contr ibuyan para el objeto que 
se proponen los señores de la iniciativa, que no puede ser 



mas laudable. Por lo expuesto, la Comis ion opina y pro-
pone á la deliberación de V. S. el s i g u i e n t e artículo: 

Artículo único. ¿Se aprueban los 4 ar t ículos iniciados 
por los Sres. Crespo y Peimbert? 

Pues ta á discusión y despues de ella, f u é aprobado por 
todos los señores que asistieron al A c u e r d o , y se resolvió 
que concluida la sesión se redactara la exc i ta t iva que con-
forme al art. i« debia dirigirse al señor C o m a n d a n t e gene-
ral, que se saque copia de esta acta en lo relativo para los 
efectos del art. 4°: que el señor P r e s i d e n t e de acuerdo con 
el señor Sub-p re fec to abran la suscricion á que se contrae 
el 3°, dándole todo su lleno, y que la comis ion de que tra-
ta el 2°, sea desempeñada por los S r e s . Cañedo y Mo-
,d/ano. 

Nota oficial dirigida al señor Comandante general. 

El muy I lustre Ayun tamien to que m e hon ro en presidir 
en sesión extraordinaria de hoy, tuvo á b ien aprobar la pro-
posicion y dic támen consiguientes: 

Muy Ilustre Ayuntamiento.—^Siendo ya notorio etc., etc. 
¡(Sigue aquí una copia íntegra d é l a p ropos ic ión de Cres-
po y Peimbert . ) 

Convencido el Ilustre Cabildo de los sen t imientos de V. 
S. sobre el asunto mas importante pa ra la Nación, no du-
do que la excitativa que á nombre de S . S . tengo el honor 
de hacerle contraída á que se haga e f ec t iva la circular su-
p r e m a del Ministerio de Guer ra de 12 del presente, por-
que es el sentimiento general de la N a c i ó n , el voto de esta 
•Corporacion, y porque lo damanda el h o n o r de la guarni -
ción y de las autoridades todas del D e p a r t a m e n t o , sea be 

névolamente acó]¡da; y con tal objeto t engo la satisfacción 
de transcribir á V. S. el expresado a c u e r d a 

Al verificarlo etc., etc. 
Dios y Libertad. Pue r to de Mazat lan, Mayo 31 de 

«846.—Pedro Peimbert. 

•Contestación de la Comaudaucia general. 

Comandancia general de Sinaloa .—Con la mas grata sa-
tisfacción he recibido la nota de V. E . del 31 del próximo 
pasado, en la cual se me inserta el acuerdo de ese muy Ilus-
t re Ayuntamiento , relativo á q u e se verifique en es te puer-
to la circular del ministerio de Guerra , de 12 del citado 
mes, contraída á internar 20 leguas al interior á los ame-
ricanos residentes en los puertos, cesando todas las rela-
ciones con los agentes consulares de dicha nación. 

Unísono en sentimientos con ese I l u s t r e Cabildo, hubie-
ra obrado en el ac£o conforme á la excitativa, pero no con-
siderando á esta Comandancia general con facul tades sufi-
cientes para resolver tan grave negocio, he e levado hoy la 
citada nota con la mayor recomendación al señor general 
en jefe, para que S . S . dicte las providencias que le parez-
can oportunas. 

Sírvase V. S. comun ica rá esa muy i lus t re Corporacion 
la complacencia que me ha resultado al conocer el patrio-
tismo de que están animados todos los miembros, afectan-
do V. S. etc., etc. 

Dios, Liber tad y República. Puer to de Mazat lan, Junio 
3 de 1846 —Rafael Tellez.-Señor Pres iden te del muy 
I lustre Ayuntamien to de es te puerto. 

Despues de ese acontecimiento corrieron especies en la 
poblacion en 13 del presente mes, e n t r e v a r í a s personas 



sobre que el bergantín «Republ icano« había sido fletado 
para la Alta California con obje to de llevar pliegos para el 
Comodoro Americano, y ademas se referia que el encar-
gado del consulado de esa nación, había salido en días pa-
sados á la bahía, á ponerse al habla con un buque del ene-
migo. 

, L a Sub-prefec tura dio conocimiento de esas especies al 
Supremo Gobierno y á la Comandanc ia general del De-
parlamento; á la A d u a n a Mar í t ima y al Ilustre Ayunta-
miento, y con especialidad hizo exci tat iva a! Comandante 
general de marina, para que se sirviese mandar hacer una 
averiguación sumaria sobre las especies mencionadas. E l 
jefe de este ramo obró con una act iv idad recomendable en 
dar sus órdenes para la formación del sumario, pues antes 
de ?4 horas estaba concluido, d a n d o por resultado que las 
voces que habían corrido aparecieron falsas pues entre las 
personas que declararon, no hubo una que señalara al au-
tor primitivo de aquellas. 

E s t a Sub-pre fec tu ra cumple con el deber de vindicarse, 
asi como el I lustre Ayuntamien to , por una imputación ca-
Ui m n losa que se vierte por a lguna persona, haciendo enten-
der que el Ayuntamiento se opuso á que tuviera efecto en 
este puerto la circular de que se habla en la antecedente 
manifestación. E n vista de ella, el público juzgará y fallará. 

Puer to de Mazatlan, Agos to 24 de 1846. -Manuel 
Crespo. 

E patriotismo del Ayun tamien to , no encontró, pues, eco 
en el Comandante General de S ina loa , quien al dar la res-
puesta que conoce el lector, , l Q hizo sino ratificar las w t 

pechas que se tenían sobre su conducta. H e m o s retrogra-
dado un poco en nuestra narración para mencionar el ma-
nifiesto antes insierto, porque no cabe duda que honra al 
Municipio de Mazat lán .y que revela el espíritu que anima-
ba á los miembros que entonces componían la H . Corpo-
ración. 

Pero los acontecimientos han quedado en el Capítulo an-
terior hasta ia caida del Gral, Paredes , y fácil es explicar-
se, que este cambio polúico obligaba á Tellez á observar 
otra conducta, puesto que habia tr iunfado la causa que pro-
clamó el 7 de Mayo. Mas lejos estaba el faccioso Coronel 
de deponer su actitud hostil; esto le habría quitado el po-
der omnímodo que ejercía, a r rancando de sus manos los 
caudales de la Aduana Marí t ima y todos los fondos dei 
Es tado y de la Federación, que eia compañía de su círculo 
dilapidaba last imosamente. 

Nuevos acontecimientos, de que pronto hablaremos, vi-
nieron á revelar que Tellez desconocía el Gobierno que se 
instituyó en la República, en armonía con las bases de plan 
revolucionario de Mazatlan, y que un capricho antipatrió-
tic > y una codicia desmedida le habían obligado á t omar l a 
resolución de no pasar de aquel Puerto, y de sostenerse en 
él aunque pasara por encima de su decoro y del buen nom-
bre de la Patr ia. 

Pero es preciso no adelantar los acontecimientos, y para 
cerrar este capítulo es necesario referir, que las noticias re-
lativas á que el bergantín ' 'Republ icano» habia sido con-
t ra tado para llevar pliegos al Comodoro nor te -amer icano 
y que el Cónsul de los E s t a d o s - U n i d o s habia salido á la 
bahía para hablar con el capitán de un buque enemigo, pro-
dujeron extraordinaria indignación en Maza t l án .y acusaba 
la voz del pueblo al Coronel Tel lez como el inmediato res-



ponsab'le de ese acontec imiento , por no haber hecho efec-
t iva, como lo solicitó el A y u n t a m i e n t o , la circular del Mi-
nister io de la Guer ra de q u e hab lamos en las líneas prece-
dentes . 

Las autoridades civiles d é l a locaíidad desplegaron toda 
su actividad para descubrir la ve rdad ; a fo r tunadamente sa-
lieron infundados los rumores y la tranquilidad pública prin-
cipió á reinar en t re los d ignos moradores de la Pe r la del 
Pacífico,. 

CAPITULO 1Y. 

Los nor te-americanos aprovechan las discordias civiles p a r a sus operaciones mil i ta-
res. La escuadra del Pacífico. La corbeta .enemiga " V e r c n . " Comunicac i in de 
Tellez. La corbeta desaparece de las aguas de Mazat lán . E l ú l t imo de Octubre y 
pr imero de Noviembre h a y un inc iden te de gue r r a mar í t ima . Opiniones sobre 
es te asunto. E s nombrado el Lic. L a y j a Gobernador del Es t ado . Antecedentes 
políticos de esta persona. Dificultades en t re Vega, L a y j a y Tellez. L a y j a se de-
clara Gobernador . E l A y u n t a m i e n t o de Maza t l án t r a t á de reconocerlo. A c t i t u d 
de Tellez. Observaciones sobre el nombramien to de Lay ja . 

O S sucesos que se verificaron en Mazatlán, 
habían distraído la atención del Gobie rno é 
imposibilitado la defensa del Pue r to contra los 
enemigos extrangeros , que, como es bien sabi-

do, se aprovecharon de nuestras discordias para hacer mas 
fácil la conquista de nuestro infortunado País. Mient ras las 
armas y los recursos de la Nación se empleaban en sofocar 
la guerra civil, los nor te-amer icanos ganaban terreno, y 
como un H e r n á n Cortés, a t ravesaban t r iunfantes por el 
corazón de la República, sin temer una derrota , que les 
hubiera sido de fatales resultados, porque nunca se preo-
cuparon de cubrir su retirada. 
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La encuadra enemiga que debia operar sobre los puertos 
del Pacífico había logrado posesionarse de algunas pobla-
ciones de California, y se proponía bloquear á Guaymas , ' 
L a Paz y Mazatlán. A este Puer to se avistó el 7 de Sep-
t i embre de 1846, la corbeta de guerra americana "Lawa-
reim y el 27 del mismo mes la "Veren,« según consta en 
el siguiente parte oficial, dirigido por el Comandan te Ge-
neral de Sinaloa al Ministro de Guerra y Marina. 

L» Corbeta "Veren." 

Comandancia general de Sinaloa.—núm. 31. 
E x c m o S r . — T e n g o la honra de poner en conocimiento 

de V, E. que la corbeta de guerra americana Veren, desde 
el dia de ayer se haya á la vista de este puerto, motivo por 
lo que el buque inglés mercante que .estaba descargando 
suspendió ésta, y se haya bordejeando á la vista de este 
puerto, que está custodiado p o r un bergantín de guer ra in-
glés, siendo aquel de la misma nac-ion. 

Reproduzco á V. E . etc., etc. 
Dios y Liber tad. Puer to de Mazatlán, Sept iembre 23 

de . 1 8 4 6 . — R a f a e l Jellez.—Excmo. Sr. Ministro de la Gue-
rra y Marina. 

Pocos dias después la referida Corbeta se hizo á la vela 
sin haber hostilizado á Mazatlán, l imitándose á afectar una 
actitud amenazadora, para alarmar, quizá, á los habitantes 
de éste Puerto, que temían, con justicia, la hora del bloqueo 
-porque no estaban en circuntancias de defenderse. 

Pos te r io rmen te las cuestiones tomaron un aspecto más 
serio. A fines de Oc tubre anclaron en la bahía de Maza-

flan algunas embarcaciones enemigas entre otras la Corbe-
ta "Cyane.n que contaba con numerosos recursos de gue-
rra y con gran cantidad de hombres. 

El último de Octubre se rompiéron las hostilidades, y 
ese día, así como el pr imero de N-oviembre, hubo una es-
caramusa entre los enemigos-y los habitantes de Mazatlán. 
Los autores de la obra "Apun tes para la historia de la gue-
r ra entre México y los Es t ados -Un idos ,» dan á ese acon-
tecimiento alguna importancia y dedican con tal motivo, en-
tusiastas aplausos al patriotismo de los mazatlecos, que su-
pieron improvisar elementos para rechazar á los injustos 
invasores que nos agredían, impulsados por miras inno 
bles. 

N-o obstante eh especial empeño que hemos tenido por 
colocar este hecho e n el lugar que le corresponde, trope-
zamos con graves dificultades y todos los datos relativos al 
asunto son contradictorios. U n o s le conceptúan como una 
gloria para la República y como un título de celebridad 
para el Coronel Tellez; otros como una farsa ridicula e in-
digna del menor recuerdo histórico. E n oposición, por ejem-
plo, con lo que refieren los autores de los citados "Apun-
tes, n tenemos la siguiente relación, que tomamos de una 
carta, publicada por el "Moni to r Republicano« de fecha 26 
de Diciembre de 1846. 

" L a Guardia Nacional, dice la carta, que estaba en la 
puerta de su cuartel esperando parque, piedras y municio-
nes (-que nada de esto tenia sino un malísimo a rmamento) 
fué alborotada por un ayudan te d é l a comandancia gene-
ral que pasó corriendo y gritó: "Síganme, muchachos, que 
el enemigo se dirige á Puer to Viejón (el enemigo era un 
bote con algunos marineros que pasaba á una larga 'dis-
tancia de tierra, que ni podia dañar , ni recibir daño): algu-



ROS oficiales de la guardia quis ieron evitar el desorden, 
pero fué imposible; y más de 200 hombres que estaban en 
l'a calle, unos armados y otros no, corrieren atropellada-
mente detrás de! referido ayudante , gr i tando que 110 tenían 
parque; á algunos se los dió esíe en uno de los cuarteles, 
y esto bastó para que se a rmara un escándalo endiablado, 
pues cada uno tomó la dirección- q u e le dió la gana, y se 
empezó á oir un tiroteo desordenado y sin el menor moti-
vo, pues ya he dicho que n o había objeto, no había enemi-
go, no habia nada en sustancia. 

"E l segundo día hubo algo mas porque entonces salie-
ron de la Corbeta C y a n e i r t res embarcaciones menores 
con dirección á dos lanchas que es taban á la vista, cuyas 
embarcaciones luego que observaron que las lanchas ha-
bían varado, tiraron hácía d o n d e es taba la corbeta, y estoy 
seguro de que nunca hubieran presen tado acción, si no 
hubiera habido la poca prudencia de haber mandado que 
sal ieran.cuatro débiles embarcac iones nuestras, con alguna 
gente (pero sin objeto), las cuales embarcaciones, luego 
que vieron las del enemigo con la proa hácia ellas, se diri-
gieron á la playa y vararon sa l t ando la gen te como pudo. 
Entonces fué cuando el enemigo rompió el fuego; pero es-
te fuego, y nada, era una misma cosa, porque nada podia 
hacer á causa de la distancia; de m a n e r a que 110 hubo mas 
desgracia que haberle a g u j e r a d o á un peladillo la fra-
zada. I! 

L o cierto y positivo es, que T e l l e z hizo creer al Gobier-
no General que había der ro tado á los americanos, creencia 
que se robusteció con la ret i rada d e los buques enemigos, 
y con la solicitud del C o m a n d a n t e Genera l de Sinaloa, pa-
ra que se le permitiera conceder medal las á los héroes de 
aquellas jornadas . 

/ 

Mient ras las playas de Mazatlán, como testigos mudos-, 
presenciaban estos acontecimientos, un nuevo incidente v¡'-
110 á ser la causa de que se prepararan grandes infortunios-
para Sinaloa. 

E n el capítulo í hablamos del pronunciamiento del I e-
niente Coronel M¡ramón, y de la renuncia, que en vit tud 
de él, hizo del Gobierno de Sinaloa D'. Rafael Vega el 2 f 
de E n e r o de 1846', disuelta la A-samblcía Depar tamenta l e n 
igual fecha y por idénticas circunstancias, Miramón aosor-
ve el mando del Depa r t amen to con un carácter militar y 
en virtud de la acefalía que resultó de la renuncia de Ve-
ga. Pero el 14 de Febre ro la Asamblea se declara reins-
talada, y D. Pomposo Verdugo, como 2° vocal de ' la Cor-
poración, entra á desempeñar el Poder Ejecut ivo por mi-
nisterio constitucional. 

Poco t iempo después, Vega rec ibe el mando, sin título 
legal para ello, según consta en la prensa de aquelia» época.-
E1 Gobierno General nuevamente establecido se preocupó-
de la situación de Sinaloa, y t r a tó 'de aver iguar quién era-
Ik persona más apropósito para goberna-r el E s t a d o mien-
tras se verificaban las elecciones. E n los pr imeros días del 
mes de Sept iembre hubo una jun ta en el Ministerio de-
Relaciones, á la que concurrieron e!-' Secre tar io de este 
ramo, D. Anastas io Biistamante, nombrado ya en tonces 
General en jefe del Ejérc i to de Occidente , y D. Juan Ma-
nuel Espinosa, enemigo acérrimo de los Vega. E s t e últi-
mo que era el único que conocía el es tado en que se en-
contraba Sinaloa, pudo hacer tr iunfar á un candidato, por 
el que hacía t iempo trabajaba, y que acabar ía ' s in duda, con 
la política que entonces dominaba en aquel Depar tamento : 
E s e candidato fué el Lic. Gumesindo Lay ja á qnien con-
fecha 5 de Sept iembre se le expidió el nombramien to res--



pectivo, comunicándosele por extraordinario á Tepic, en 
donde entonces se encontraba. 

Daremos algunos antecedentes sobre el Lic. Layja . E r a 
lujo de Sinaloa, oriundo de la Hacienda de Pericos, situada 
al Nor te del Estado; no aparece desempeñando papeles de 
importancia en la política-local, sino hasta el año de 1839; 
era entonces Vocal Suplente del Tr ibunal de Justicia, usur-
pó la presidencia de este Cuerpo y persiguió á los Magis-
trados que eran partidarios del sistema federal; t rató tam-
bién de hacer armas contra el Gobernador D. Luis Mar-
tínez de la Vea, logrando sublevar á algunos pueblos y al-
terar el orden público;-pero el gobierno tomó medidas efi- • 
caces, suprimió en sus funciones á Lay ja y logró restable-
cer la tranquilidad. Cuando se tuvieron en Culiacán ante-
cedentes de. los t rabajos de Espinosa y del éxito probable 
de ellos, trataron los Vega de desterrar á Layja que era una 
amenaza constante contra su omnímodo poder. El Prefecto 
de la Capital de Sinaloa, D , J.osé Tellaeche, no tuvo em-
barazo en llevar á efecto las intenciones ú órdenes de Ve-
ga. y el 19 de Agos to mandó aprehender al Lic. Layja, le 
comunicó que dent ro de breves horas saldría desterrado y 
que una escolta le conduciría hasta fuera de los límites del 
Es tado . Lay ja pidió al Gobernador Vega una explicación 
sobre tan injusta como violenta medida, y éste le contestó 
que la pena que se le había impuesto obedecía á algunos 
(htsmes que circulaban en Culiacán. 

E l destierro se llevó á efecto como se había convenido y 
Layja dirigió al Tr ibunal , desde Laguni ta , una acusación 
eontra las autoridades que le habían hecho abandonar el 
centro de sus negocios por una arbitrariedad inconsevible; 
pero es de creerse que no se le dió curso á esta acusación 
y la infortunada víctima continuó su camino, hasta llegar 

& l e p i c , primera población de importancia que existe al 
Sur de los límites de Sinaloa coii lo que entonces forma-
ba el Es tado de Jalisco. E n la referida ciudad recibió Lay-
ja, como ántes dijimos, el nombramiento que el Pres idente 
de la República le confirió p ira que fuera á ponerse al fren-
te del Gobierno de Sinaloa, mientras se hacían las eleccio-
nes, según lo prescribía la convocatoria del ó de Agosto del 
mismo año de 1846. 

El Lic. Layja apareció el 6 de Octubre en el Rosario, 
desde donde transcribió á las autoridades del Estado su nom-
bramiento* comunicándoles á la vez su resolución de apo-
derarse del mando, aunque el Gobernador no le en t regase 
el poder ni le diese á conocer con tal carácter. U n a de sus 
primeras medidas fué abolir los decretos de Vega y todas 
las órdenes y disposiciones que emanaran de las autorida-
des, que él juzgaba ¡legalmente establecidas y por consi-
guiente insubsistes. 

Seguidlas leyes especiales, entonces vigentes en Sinaloa, 
los Gobernadores de elección popular ó dé nombramiento 
del Supremo Gobierno, debían protestar ante la Legisla-
tura ó á fa'ta de ésta ante el Ayuntamien to de Culiacán, 
sin cuyo requisito. 110 podían entrar en ejercicio de sus ele-
vadas funciones. Como Lay ja 110 había cumplido con estás 
prescripciones legales, era una de las circunstancias agra-
vantes que los veguistas tenían contra el nuevo Goberna-
dor, para no reconocer los actos que emanaran de su auto-
ridad. 

Además , el 10 de O c t u b r e había elevado el Municipio 
de Culiacán una exposición al Presidente de la República, 
manifes tándole las dificultades que vendrían al Es t ado si 
L a y j a se hacía cargo del Gobierno. E s t a exposición fué' 
secundada por los Ayun tamien tos del Rosario, Sinaloa y 



el Fuer te , los que protes taban reconocer al G o b e r n a d o r 
s iempre que el Pr imer M a g i s t r a d o del País, ratificara e! 
nombramiento ; pero estas representaciones tenían más b ien 
por obje to dar t iempo á q u e pudie ran verificarse las elec-
ciones. Prev iendo Lay ja esta circustancia, expidió en el 
Rosar io con fecha r i de Octubre^ una convocatoria prohi-
b iendo que se presentaran los electores en Culiacán, en los 
días señalados por la Ifey para proceder á las elecciones. 

Cua t ro días después Lay ja apareció en Mazat lán y aun-
que el Coronel Tel lez no reconoció1 su nombramiento , el' 
Municipio, que contaba ent re sus miembros personas hos-
tiles á la política d e los Vega; se resolvió1 á tomar la pro-
testa á Lay ja , para locu»al no tenía facultades, y á dar le á 
reconocer como Gobernador , saliendo; al; dar e s t e paso, d e 
ía órbita de sus atribuciones. 

H é aquí los documentos relat ivos- á es te i m p o r t a n t e ' 
asunto . 

Representación cíe los vecinos. 

Respe tab le munic ipa l idad .—Los que suscribimos, posei-; 

dos de los más fervientes deseos por que se nos de je en 
en te ro goce de las facultades individuales, así como en 
nuestra plena libertad en las elecciones ó-mejor dicho, en 
favorecer á nuestros electores nombrados , suplicamos á la 
respetable corporacior., se sirva no reconocer al gobe rna -
dor que se titula en Cultacan y si al Excmo . Sr. Lic. E>; 
Gumes indo Lay ja , en quien el s-upremo gobierno ha depo-
si tado su confianza y á quien nos p resen tamos afect ís imos. 

Pue r to de Mazat lán, Oc tubre 27 de 1846 .—León Baras 
jjtis-.—Francisco Vidal.—(Siguen numerosas firmas.),, 

El Ayuntamiento nombró en comision á los Sres. Ca-
ñedo y Bravo, para que dictaminaran sobre esta petición, 
quienes hicieron recaer sobre ella un dictámeil que t iene 
las siguientes conclusiones. 

Se reconoce la autoridad del Excmo. Sr. Goberna-
dor del Es t ado Lic. D. Gumes indo L a y j a tan luego como 
S. E., presentando el título de su nombramiento, otoíguu 
ante esta Jun ta el ju ramento prevenido por el art. 123 de 
ía Constitución del Es tado . 

2? Aprobado el artículo anterior, se m a n d a r á reconocer 
en todo el partido, y se participará este acuerdo á todas 
las juntas municipales del Es tado . 

Sala de Comis iones .—Puer to de Mazatlan, Oc tub re 19* 
de 1846.— Francisco Bravo.— Timoteo Cañedo. 

El día 20 de Octubre se reunió la J u n t a Municipal pa-
ra tomar el j u ramen to al Lic. Layja , pero tan luego como 
Tellez supo este acontecimiento, le dirigió una comunica-
ción enérgica al Presidente de la H . Corporación, ordenán-
dole que suspendiera el acto que iba á verificarse, puesto 
que 110 tenían facultades para dar posesión del Gobierno á 
nadie, y mucho menos á una persona que ni siquiera acre-
ditaba los títulos necesarios para elevarse á tan dist inguido 
puesto. El Comandante General hacía constar en esa comu-
nicación, que aunque era cierto que el Gobie rno Federa l ha-
bía nombrado á Layja , ese nombramien to no podía hacer-
se efectivo puesto que no se había ratificado, y que, por el 
contrario, se tenían antecedentes de que se desecharía al 
referido Layja , para colocar en su -lugar al Sr. D. Pomposo 
Verdugo. 



Numerosís imos incidentes ocurrieron después entre fes 
que llaman la atención algunos que apuntaremos a u n q u e 
sea mu y l igeramente.- Tellez, por e jemplo , que había s ido 
el primero en desconocer á L a y j a , le reconoce algunos d ías 
después, para volver ¿ 'desconocerle ensegu ida ; iguales va-
cilaciones se notaron ent re algun'os Ayuntamien tos y en-
t redós partidarios del un o-y el otro part ido que luchaban 
por absorver el mando supremo del Estado.. 

L o cierto es que Lay ja se hacía á las veces la ilusión d© 
que era reconocido com© Gobernador ; en otras ocasiones 
se creía-impotente para dirigir la n a v e del Es tado, pues to 
que algunos Distritos que antes le reconocían- le habían 
ret irado su 'conf ianza;su conducta era vacilante y no podía 
asegurar su posición miéntras el Gobie rno General no pro-
nunciara su última palabra sobre la situación contradicto-
ria y difícil en que se encont raba Sinaloa. Opues to á la 
actitud de Layja se encont raba D . Rafael Vega , quien nun-
ca abandonó la línea d e conducta que se había marcado1, y 
q,ue en conereta síntesis consistía en no entregar al nom-
brado por el P res iden te de la República el Poder Ejecu> 
tivo. 

E n el siguiente capí tulo-veremos el- resultado de es ta 
cuestión. 

CAPITULO Y. 

Dif i cu l t ades que ocasionó el nombramiento de L a y j a . La polí t ica de Sinaloa. Apo-
yos de Lay ja y Vega. E l Supremo Gobierno ratifica el nemhramien to del pr ime-
ro . Laa elecciones. El Ayun tamien to de Cul iacáu . P r e t e s t a de esta H . Corpora-
c ión . Reunión del Congreso. Nombramien to de Gobernador, E l Lie L a y j a de-
c l a r a nulas las elecciones. Energía de Vega. Consideraciones sobre su conduc ta . 
¡Ext rañamiento í Tellez y Layja . Resolución del Supremo Gobierno, üecuraentos . 
F i n de Layja . 

U M E R O S A S dificultades y algunos t r a s to r -
nos había producido en Sinaloa el nombra-
miento del -Lic. »Layja; dificultades y t rastor-
nos q u e se aumentaro-n con la conducta equí-

voca y desigual del Coronel Tellez, quien ya reconocía 
al Gobernador nombrado por la Federación y ie pres taba 
todo su apoyo militar para que se diera á respetar , ó le 
desconocía por completo a legando que no tenía títulos pa-
ra tomar las riendas del Es tado . «Conducta tan estraña, in-
t rodujo , como es natural, a lgunas vacilaciones entre los 
hab i t an tes del Es tado é imprimió á la política una marcha 
o r ig ina l y a l tamente nociva para los intereses sociales, que 
se veían amenazados por tantos disturbios. Po r o t ra par te , 
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nada se hacía para poner á Maza t lán en estado de defensa , 
iii se organizaba un ejército que pudiera levantar victorio-
so el nombre de la República eti el.caso, ya entonces muy 
próximo, de un encuentro en t r e nacionales y e x t r a n j e r o s . 

Podemos decir que L a y j a tenía el apoyo de dos Distr i -
tos—Mazat lán y Cosalá que s iempre le fueron ad ic tos— 
y que Vega contaba con Culiacán, Sínaloa, el Rosar io y el 
I 'uer te , que estuvieron prestos á sostener su pe rmanenc ia 
en el Poder. L a mayoría, como era de presumirse, debía 
obtener un triunfo completo, y gran sorpresa le causó la 
noticia de que el 31 de O c t u b r e había ratificado su nom-
bramiento el Supremo Gobierno. Por otra parte, los ene 
migos de Lay ja estaban, has ta cierto punto, t ranquilos . 
L a s elecciones se verificaron los días i«? y 2 de Nov iembre , 
ba jo la presidencia de D. Rafae l Vega; el Congreso q u e d ó 
formado de personas que le eran adic t i s , y dos días des-
pués de su instalación debía n o m b r a r Gobernador , nom-
bramiento que sin duda recairía sobre el mismo Vega . 

Como el Gobierno Gene ra l no había tenido en conside-
ración las exposiciones que an tes le habían hecho a lgunos 
Ayuntamien tos del Es tado , és tos sostuvieron que mien t ras 
no recayera un acuerdo especial sobre esas exposiciones, 
permanecerían en una act i tud neutral, que no lo era en 
verdad, puesto que apoyaban incondicionalmente al Go-
bernador Vega. 

Cuando Lay ja declaró en Mazat lán que absorvía el 
mando del Es tado, y la Comandanc ia Militar autorizó esta 
declaración, Vega creyó pe rde r el poder que ejercía, pues 
era crítica la situación porque pasaba. El Municipio de 
Culiacán, con el fin, quizá, de dar t iempo á que el Congreso 
se reuniera y nombrara Gobernador , protestó contra la 
conducta observada por L a y j a , le desconoció como Go--

beraador de 'una manera absoluta, y aseguró que n o pasaría 
de la línea de conducta que se había marcado, sino has-
ta que el Gobierno Federa l resolviera, en vista, de las re-

presentaciones de que hemos hecho mención. Por otra par-
te, ju raba el Ayuntamien to acatar con sumisión evangélica 
tas decisiones del Pr imer Magis t rado de la República. 

Mé aquí el documento de que hemos hecho mérito en 
las líneas precedentes: 

Protesta. 

Hecha por la jimia municipal de la ciudad de Culiacan, 
Capital del Estado Libre de Sinaloa, con motivo del nom-
bramiento del Lic. D. Gumesindo Layja para Goberna-
dor del Estado, hecha por el Supremo Gobierno deja Na-
ción. 

L a J u n t a Municipal de esta Ciudad, representada en 
nombre de sus-comitentes y considerando: 

G u e con fecha ÍO de Octubre próximo pasado se di-
rigió una respetuosa exposición al Supremo Magis t rado de 
la República manifestándole los inconvenientes que resul-
tarían de llevar á efecto el nombramien to de Gobernador 
que recayó en la persona del Lic. Layja , acaso por una 
sorpresa del Supremo Gobierno, por no merecer dicho in-
dividuo la confianza pública del Es tado . 

2.0 E n virtud de que tal exposición fué secundada por 
las jun tas municipales del Rosario, Sinaloa, y Fuer te , las 
cuales esforzaron su voz ante el mismo Sup remo Gobierno 
á -fin de que 110 insistiera en ei nombramiento del expresa-
do Sr. Lay ja , sobre cuyas peticiones aun no ha recaído y 
<kbe expresarse la única resolución suprema. 



39 Siendo como es público y notorio que el Sr. L a y j i 
procuró impedir las elecciones verificadas en esta Capital 
-en los dias i? y 2 del presente, con arreglo á la convocato-
ria expedida en 6 de Agosto último, pues dirigió á los ciu-
dadanos electores una convocatoria fecha n de Octubre 
próximo pasado dictada en el Rosario, previniéndoles co-
mo Gobernador, que se abstuvieran de concutrir á la ca-
pital en los dias señalados por la ley y amagándolos con 
una responsabilidad si desatendían á este precepto. 

4 9 Q u e por tales an tecedentes se deben presumir las 
prevenciones que animan al Sr . Layja , contra los actos 
electorales, y por los cuales dejaron de concutrir cuatro, 
cuya falta se notó, en el colegio electoral, y sin ellos se 
efectuó la elección con una mayoría mas que suficiente. 

50 Siendo de temerse que el Sr. Layja procure embara-
zar la reunión de la Legis la tura del Es tado, bajo cualquier 
pretexto; para hacer mas duradero su Gobierno y ejercer 
-venganzas personales, apesar de las te rminantes disposi-
ciones supremas, para que se verifique cuanto ántes la reu-
nió:': del Cuerpo Legislativo, y á fin de que este nombre al 
Gob ie rno Constitucional al segundo dia de sus sesiones. 

6? Persuadida esta Municipalidad de que el empeño del 
Sr. Layja en apoderarse del Gobierno por si y ante sí, 
primero en la ciudad del Rosario y recientemente en el 
Puer to de Mazat lán, no obs tante la proximidad de la reu 
ilion del Congreso y el cousiguiente nombramiento de un 
-sucesor en el mando del Estado, cuyo hecho descubre las 
miras avanzadas que expresan los considerandos que ante-
ceden. E n tal virtud esta Jun ta ha tenido á bien acordar 
la siguiente protesta. 

L a Municipalidad de Culiacan no reconocerá de Gober-
nador del Es t ado al Lic. D. Gumesindo Layja, hasta la r e 

soluc'ion del S u p r e m o Poder Ejecut ivo de la Nación, con -
vista de las representaciones que se han elevado á su co-
nocimiento por esta y otras municipalidades, protes tando 
acatar debidamente y obedecer con toda sumisión lo que 
resuelva, sobre este grave asunto S. E . 

Culiacán Noviembre 10 de 1846 .—Migue l Urreci éIza-
da/, P r e s iden t e .—Migue l Verdusco y Bandera, Alcalde 
I. Cresencio Rend§n, Regidor .— Ignacio de la Vega, Regi-
dor .—Belen Orrantia, Regidor .—Francisco Izabaly Do-
iiis, Reg ido r .—J . Ignacio Ponce, Síndico 1°—Othon Loza, 
Síndico 2°-—José Felipe Gómez, Secretario. (1). 

El Congreso electo en los dos primeros días de Noviem-
bre se reunió en este mismo mes, y conforme á las pres-
cripciones constitucionales del Estado, nombró en seguida ; 
Gobernador . E l nombramiento recayó en D. Rafael de la 
Vega , quien á la sazón, como sabe el lector, desempeñaba 
este elevado puesto. Se había dado, pues, un carácter le-
gal á las autoridades, y como el nombramiento de Lay ja 
estaba esendido en el sentido de que cesaría en sus fun-
ciones tan luego como tuviera lugar en Sinaloa el acto 
más solemne que emana del sistema democrático, ese nom-
bramiento ya no tenía razsn de ser. Pero el infor tunado 
enemigo de los Vega, 110 podía conformarse c o n q u e le hu-
bieran arrebatado el poder de una manera tan ingeniosa y 
en apariencia legal, y recurrió como último medio de salva-
ción, á un acto anticonstitucional. Declaró nulas las eleccio-
nes, nulo también el Congreso, así como el nombramiento 
de Gobernador . Es t e paso imprudente y poco político 

(1) T o m a d í de la misma coleeción del Sr, Lie, Buelna. 
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foizo decaer completamente á Lay ja , que ya estaba apoyado 
por el coronel Tellez y reconocido en Mazatlán y Cosalá 
como Gobernador . El C o m a n d a n t e General dirigió por 
esta época, una nota al tanera á D. Rafae l Vega, ordenán-
dole que disolviera el Congreso ó que de ¡o contrario le 
obligaría por la fuerza á obedecer esta orden; Vega con-
t e s tó á Tellez diciéndole, que no tenía facultades para dar 
una orden tan absurda, que ni la C o m a n d a n c i a Genera l ni 
cualquiera otra autoridad del fuero militar podía ingerirse 
en cuestiones de esa naturaleza, y en fin, que por ningún 
t í tulo cesaría de funcionar el C o n g r e s o del Estado. Ya que 
no transcribimos todos los documentos que se rosan con 
este asunto, reproducirémos ín teg ras las palabras con que 
V e g a termina su nota al .Comandante General " P a r a el 
•sosten—dice la no ta—del libre ejercicio de la legislatura 
del Estado, estoy resuelto á tomar í&das las medidas que 
sean de mi resorte.» Como estas enérgicas palabras son 
todas las comunicaciones oficiales del G o b e r n a d o r V e g a ; 
parece que era muy afecto á imprimir un sello democrát ico 
á todas sus acciones, y que solo abandonaba esta conducta 
y pasaba por todo, cuando t ra taban de arrancar le el poder . 
L l e g ó á creerse un hombre necesario para la marcha nor-
mal de la política sinaloense, y por eso fué que en los mo-
mentos del peligro no dejó el mando , aunque tenía orden 
•expresa y terminante de en t regárse lo al Lic. Lay ja . 

Es t e desgraciado personaje recibió un ex t rañamien to 
del Gobierno General , porque t ra tó de nulificar las elec-
ciones, para lo cual no tenía ni podía tener atribuciones. 
Con Tellez, que había obrado como Lay ja , se procedió de 
la misma manera, ordenándoseles á ambos que se abstu-
vieran de tomar parte en cuestiones tan delicadas. 

E l 24 de N o v i e m b r e había resuel to el Gobierno Gene-

ral, que quedaran las cuestiones de Sinaloa en el estado 
en que se encontraban; cuando esa noticia llegó por con-
ducto oficial á la Comandancia , Tel lez estuvo vacilante 
sobre lo que dicha resolución significaba, como lo demues-
tran las siguientes comunicaciones. 

Orden de la Comandancia para que se disuelva el Congreso. 

COMANDANCIA G E N E R A L D E SINALOA. 

La comunicación de vd. fecha 28 del próximo pasado, 
que antes de tocar á mis manos, ya corría impresa, me im-
pone de que sus principios no son ceder á las prevenciones 
de esta Comandancia ni á las del Excmo . Sr . Gobernador 
Lic. D . Gumesindo Layja , acordes en te ramen te en obse-
quiar las disposiciones supremas, el sistema que nos rige, 
intentando todas aquellas medidas suaves, que pudieran 
dar por resultado la quietud tan apetecida para dedicarnos 
á un solo fin: guerra al nor te-americano. 

Yo aseguro á vd. que constituido en el deber militar de 
auxiliar á la legítima autoridad, y que por tal se reconoce 
la que por el supremo gobierno fué encomendada al Sr . 
Lai ja , en nada debería dilatarme, oir comentarios, ni menos 
discutirlos, pero como he dicho, he creído aun sacar parti-
do de la prudencia, y llamo la atención de vd. en que sus 
interpretaciones no entran en un buen raciocinio. 

E l supremo gobierno con la mayor buena fé procuró des-
de un principio que el nombre de federación no fuese va-
namente pronunciado; que los pueblos no fuesen mas sub-
yugados por las facciones, y que lograsen tener represen-
tantes que correspondieran á su l ibertad é independencia. 
N o es un imposible que el supremo magis t rado padeciese 
algún error al dar el ejecutivo del E s t a d o al Sr . Laijá, mas 



es to no podrá ser asunto de mucha discucion, y menos 
cuando oídos distintos informes, no solo se ratifica, sino 
que da hasta cierto punto aprobación á sus providencias 
tomadas con respecto á las elecciones, pues quiere que 
mientras no resuelva la j u n t a preparatoria, las cosas perma-
nezcan en su primitivo estado, dar un avance hasta instalar 
un congreso, titular bien ó malamente un gobernador , y 
echar mano de la soberanía, cuando esta soberanía era dis-
putada, por falta de la libertad de los pueblos en las elec-
-ciones. 

'Si por otra parle eí supremo gobierno ha expedido sus 
órdenes abrazando otra esfera como vd. increpa, á mí no 
corresponde ni á vd. el dilucidarlo; tócame sí, llevarlas á 
puro y debido efecto, en ciáya consideración lo íntimo en 
forma, de que al momento disuelva la reunión que llama 
'ügislativa, y tituló á vd. gobernador , esperando que á vuel-
t a de extraordinario, se me de aviso de que ni vd. ni la lla-
mada legislatura fungen, y que todo camina conforme á las 
órdenes dictadas por el Excmo . Sr . Gobernador ; de lo con-
trario, el supremo Gobierno, y los pueblos, no quedarán 
desagradados de mi energía y vd., y solo vd., será el res-
ponsable de los sucesos, por no pres tarse á lo que es legí-
timo, y cuando lo he procurado con la mayor suavidad. 

Ot ra reflexión me ocurre dirigir á vd. para que mas pul-
se sus compromisos, y es que en el Es tado solo puede ha-
to gobernador constitucional por la votaeion de partidos 
y que sí el congreso general no t iene facultad para revisar 
las elecciones, menos la puede tener un individuo para so-
focar la libertad de los pueblos. Reitero, pues, Vni anterior 
intimación, y espero se me conteste . 

Dios y Libertad. Puer to de Mazat lan, Diciembre i? de 
¿846 —Rafael Tellez,-—Sr. D . Rafael de Ja Vega. 

Reconocimiento del Congreso y del Gobernador Vega pol-
la Comandancia. 

C O M A N D A N C I A « E N E R A L DE SÍNALQÍFC 

Éxcmo. S r . — P o r extraordinario que acaba de recibir es-
ta comandancia, se le comunica por el ministerio de la gue-
rra, la suprema resolueion que sigue, fecha 24. próximo pa-
sado.-

»El Excmo . Sr. ministro de relaciones exter iores é. in-
teriores en nota de hoy me dice lo que sigue: 

Excmo. Sr .—Con fecha 16 del actual se dijo al E x c m o , 
Sr . Gobernador del Es t ado lo siguiente. 

"Excmo. S r . — H e dado cuenta al Excmo . Sr. Genera l 
encargado del supremo poder ejecutivo con el oficio de V. 
E . de 7 del que rige, en que participa haber tomado pose-
sión de ese gobierno, é informa-sobre la ilegalidad con que 
se celebraron las elecciones de diputados al congreso ge-
neral y particular de ese Estado, dando cuenta de las pro-
videncias que tomó para que se hicieran de nuevo; y en 
virtud de todo, ha tenido á bien S. E . que no es tando en 
las atribuciones del supremo gobierno la calificación de las 
referidas elecciones, ni tampocc corresponde á V. E . el h a ' 
cerla*, s e abs tenga de conocer en el asunto y queden las 
cosas bajo el es tado de su ser primitivo, dando cuenta con 
la acta para remitirla á la jun ta preparatoria que deberá 
reunirse muy pronto, y resuelva en su vista lo que hallare 
por conveniente como asunto propio de sus atribuciones. 

" T o d o lo que de suprema orden comunico á V. E . para 
los efectos que se indican, protestándole las seguridades de 
mi consideración. 



"Y tengo el honor de trasladarlo á V. E. en resulta de 
su nota de ayer, en que inserta h del s sñor Comandan te 
General de Sinaloa, mani fes tando lo que ha hecho respecto 
del negocio de que se trata, añadiendo á V. E . que hoy se 
repite al referido señor G o b e r n a d o r k orden inserta, y se 
le previene no se meta en calificar las elecciones, ni entor-
pezca en manera alguna la marcha de la legislatura del 
Es tado , sino que se limite á dar cuenta con todos los da-
tos que tenga, para fundar la nulidad de los actos electo-
rales, los que se pondrían en conocimiento del Congreso 
General opor tunamente , 

'»Y lo inserto á V. E. en contestación de su oficio rela-
tivo de 13 del actual, haciéndole igual prevención, para 
que no se mezcle en este asunto que es en te ramente ageno 
á sus atribuciones.!! 

Y quedando por esta suprema disposición la conducta 
observada por esta Comandancia General , para no reco-
nocer como Gobernador del E s t a d o , sino la- persona nom-
brada por la Asamblea legislativa, t iene hoy esta Coman-
dancia la complacencia de ofrecer á V. E. todos los auxi-
lios que necesite para reconocer la autoridad de Sinaloa, 
manifestándole que con esta fecha he mandado publicar 
por bando la suprema disposición inserta al p res idente de 
la jun ta municipal de es te puerto , á fin de que no sean 
obedecidas mas órdenes que las de V. E. , hab iendo al 
mismo tiempo oficiado al Sr . L a i ja, para que desde el 
momento en que recibiera mi comunicación, cesara en sus 
funciones. 

Y como de este m o d o han quedado concluidas las cues-
tiones que tenían divididos los ánimos de los sinaloenses, 
espera esta comandancia que V. E. dedicará en lo sucesivo 
Codos sus esfuerzos para que marchemos unidos, á fin de 

rechazar con h'onor la invasión de nuestros injustos agre-
sores. 

También con esta fecha he librado orden del Sr . Ten ien -
te Coronel D. Juan Carranza, para que en el acto de reci-
bir mí comunicación haga que se circule en todas las auto-
ridades locales del Par t ido de Cósala-, para que no se obe-
desean mas órdenes que las de V. E . previniéndole que 
luego haga volver para este puerto, las fuerzas que mar-
charon á sus órdenes de la Guard ia Nacional, y que se di-
suelvan todas las que s e hubieran organizado por o rden 
del Sr . Laija, cuidando de recoger el a rmamento y tener lo 
á disposición de V. E. , á quien prestará todos los auxilios 
que le pida, para hacer reconocer su autoridad y la de l 
cuerpo legislativo del Es tado . 

E n vista de todo V. E . quedará convencido de que solo 
la obediencia á las órdenes supremas pudo- obligar á esta 
comandancia á suspender su reconocimiento que hoy hace 
formalmente, reiterándole las protestas, etc., etc. 

Dios y Libertad. Puer to de Mazatlán, Dic iembre 2 de 
> 8 4 6 , — R a f a e l Tellez.— Excmo . Sr. Gobernador del Es ta -
do de Sinaloa-. 

Desconocimiento del Congreso y del Gobernador Vega-
por la Comandancia. 

COMANDANCIA GENERAL DEL ESTADO DE SINALOA; 

Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Gobernador , Lic. D . 
Gumesindo Laija. 

nLa comunicación que esta comandancia ha recibido del 
ministerio respectivo, fecha 24 del próximo pasado, le prohi1-
be ingerirse en las disposiciones políticas del Es tado ; de 
aquí es que la interpretación que se ha-dado de 110 recono-



cer al Excmo. Sr . Gobernador , Lic. D. Gumcsindo La ¡ja, 
se da por de ningún valor, y quedarán las cosas en el ser 
que tenían, mientras el supremo gobierno no disponga otra 
cosa, pues la citada comunicación le da su debido trata-
miento y se refiere á otra en que se dispone que las cosas 
se conserven en su primitivo estado.» 

Y lo inserto á vd. para su inteligencia, y con el fin de 
que suspenda los efectos de la nota que con esta misma fe-
cha tengo dirigida.' 

Dios y Liber tad. Pue r to de Mazatlán, Diciembre 2 de 
1 8 4 6 . — R a a f e l Tellez.—Sr. D. Rafael de la Vega. 

Nota oficial del Gobernador Yega ÍÍ la Comandancia. 

GOBIERNO S U P R E M O DEL ESTADO DE SIN ALO A, 

Por las tres comunicaciones últimas de V. E . de i ° y 2 
del corriente, quedo impuesto d e q u e esta comandancia in-
sistió por la primera en desconocer á la legislatura del Es -
tado y á mi gobierno; por la segunda reconoció á estas au-
toridades, y por la tercera de la misma fecha, volvió otra 
vez á desconocerlas. 

Semejan te contradicción de conducta y de principios, 
me obliga á poner punto de las relaciones de este gobier-
no con ésa comandancia, pues veo que ya son inútil la ley, 
la razón y la prudencia en que yo he procurado fundar mis 
notas oficiales, dirigidas á V . S „ y que so lose intenta com-
prometer los dest inos del E s t a d o por medio de las armas, 
que debieran ser el mas firme apoyo de la tranquilidad pú-
blica. 

Persuadido, pues, de que ni V. S . ni el Sr. La i ja deben 
ingerirse en las cuestiones políticas del Es tado, ni menos 
en calificar la existencia y actos de la legislatura y mi go-

bierno, V. S. puede excusar ya sus notas oficiales para con-
migo. y obrar como le parezca, pues yo, por mi parte, ha-
ré otro tanto para con esa comandancia, mientras está en 
manos de V. S. aciéndome á cumplir los deberes que me 
impone la ley. 

Es ta comunicación, provocada por la misma conducta 
oficial de V. S., no me impide protestarle mi distinguida 
consideración y aprecio. 

Dios y Libertad. Culiacán, Diciembre 5 de 1 8 4 6 . - ^ • 
fací de la Vega.—José María Bul,íes, oficial m a y o r . - S r . 
Comandan te General de este Es tado . 

Por los documentos anteriores se puede formar idea del 
contraste notable que existía entre Vega y Tellez. El pri-
mero siempre enérgico, siempre inflexible, s iempre por un 
camino r-cto, sin separarse de la línea de conducta que se 
había marcado; el segundo siempre vacilante, s iempre im-
potente, sin un p rog jama determinado que normara su vi-
da política. La lucha era por estas circunstancias disigual, 
tanto como la justicia que asistía á los beligerantes. Vega 
se manifestó hábil y prudente; Tellez torpe é indiscreto; 
las armas materiales y morales de éste eran mas poderosas 
que las de aquel, y sin embargo se conservó en el puesto y 
venció á sus enemigos en la lisa. El Comandante General 
estaba convencido de la autenticidad del nombramiento de 
Lay ja y autorizado por el Gobierno Federal para apoyarlo 
teniendo á la mano los elementos militares necesarios para 
hacerlo; el Gobernador no contaba sino con su prestigio en 
algunos pueblos del Estado, con la apariencia constitucio-
nal que se había dado á su nombramiento y Con su habili-



dad y energía, teniendo en cents-a á los poderes de la F e -
deración, que desobedecía de una manera abierta . E s t a era 
la situación de los contendientes , cuando las notas oficiales 
de D, Rafael Vega habían logrado o b t e n e r un tr iunfo en 
el Ministerio de Relaciones; el Gobierno retiró su apoyo 
al Lic. L a y ja, sus partidarios desaparecieron, y el hombre 
que habia sonado con el m a n d o supremo de Smaloa , vió 
desvanecerse sus sueños an te las frases te rminantes de una 
orden ministerial. Así te rminaron l a * aspiraciones al Go-
b ie rno de este infeliz abogado, que h a distraído nuestra 
atención en és te y en el capítulo anter ior . 
" Tel lez fué tanto ó m á s infor tunado que L a y j a , pues to 

nue á la vez que és te perdía ei poder, l legaba á Mazat lán el 
General D. V e n t u r a de M o r a y Villamil nombrado para re-
Ifevar al pr imero en la Comandanc ia Militar. An te s de ha-
blar de los t rastornos que ocasionó este nuevo nombramien-
to, abriremos un paréntesis, para dedicar un capítulo espe-
cial al asunto de las elecciones, que tanta a larma causaron 
en Sinaloa, y que fueron obje to de g randes discuciones y* 
¿ e una representación ante el Congreso N a c i o n a l 

CAPITULO VI. 

La* elecciones. Instalación del Congreso. N o m b r a m i e n t o de Goberna lor. Diputa-
dos al Congreso de la Unión. Representación para que se nulifiquen las eleccio-
nes. Documentos que se ci tan en la Representac ión. Reflexiones sobre el part i -
cular . Disposiciones del Supremo Gobierno y de l Congreso Nacional . Fa l t a de 
competencia de estos para conocer de las elecciones. F in de l capítulo. 

P U N T A M O S 1 igeramente en el capítulo pre . 
cedente, algo sobre las elecciones secundar ias 
que se verificaron en Culiacán, los días 1° y 2 
de Noviembre de 1^46; pero habiendo dejado 

en boceto este asunto, a l tamente importante, nos propo-
nemos tratarlo con mayor extensión en las presentes pá-
ginas. 

Grandes cargos le hacían á D. Rafael de la Vega, sus 
enemigos, porque no había obrado con lealtad en esta 
cuestión; se veía entonces como una monstruosidad que 
los Gobernan tes impusieran y sacaran t r iunfantes á sus 
candidatos; la pureza de los principios democráticos era 
respetada, y había entre los ciudadanos la energía necesa-
ria para acusar á los que pretendían usurpar las sagradas 
atribuciones que el pueblo había conquistado con su san 



dad y energía, teniendo en contra á los poderes de la F e -
deración, que desobedecía de una manera abierta . E s t a era 
la situación de los contendientes , cuando las notas oficiales 
de D, Rafael Vega habían logrado o b t e n e r un tr iunfo en 
el Ministerio de Relaciones; el Gobierno retiró su apoyo 
al Lic. L a y ja, sus partidarios desaparecieron, y el hombre 
que habia sonado con el m a n d o supremo de Sinaloa, vió 
desvanecerse sus sueños an te las frases te rminantes de una 
orden ministerial. Así te rminaron l a * aspiraciones al Go-
b ie rno de este infeliz' abogado, que h a distraído nuestra 
atención en és te y en el capítulo anter ior . 
" Tel lez fué tanto ó m á s infor tunado que L a y j a , pues to 

nue á la vez que és te perdía ei poder, l legaba á Mazat lán el 
General D. V e n t u r a de M o r a y Villamil nombrado para re-
Ifevar al pr imero en la Comandanc ia Militar. An te s de ha-
blar de los t rastornos que ocasionó este nuevo nombramien-
to, abriremos un paréntesis, para dedicar un capítulo espe-
cial al asunto de las elecciones, que tanta a larma causaron 
en Sinaloa, y que fueron obje to de g randes discuciones y* 
¿ e una representación ante el Congreso N a c i o n a l 

CAPITULO VI. 

La* elecciones. Instalación del Congreso. N o m b r a m i e n t o de Goberna lor. Diputa-
dos al Congreso de la Unión. Representación para que se nulifiquen las eleccio-
nes. Documentos que se ci tan en la Representac ión. Reflexiones sobre el part i -
cular . Disposiciones del Supremo Gobierno y de l Congreso Nacional . Fa l t a de 
competencia de estos para conocer de las elecciones. F in del capítulo. 

P U N T A M O S 1 igeramente en el capítulo pre . 
cedente, algo sobre las elecciones secundar ias 
que se verificaron en Culiacán, los días i? y 2 
de Noviembre de 1846; pero habiendo dejado 

en boceto este asunto, a l tamente importante, nos propo-
nemos tratarlo con mayor extensión en las presentes pá-
ginas. 

Grandes cargos le hacían á D. Rafael de la Vega, sus 
enemigos, porque no había obrado con lealtad en esta 
cuestión; se veía entonces como una monstruosidad que 
los Gobernan tes impusieran y sacaran t r iunfantes á sus 
candidatos; la pureza de los principios democráticos era 
respetada, y había entre los ciudadanos la energía necesa-
ria para acusar á los que pretendían usurpar las sagradas 
atribuciones que el pueblo había conquistado con su san 



gre. Pe ro principiaba ya la corrupción en la Repúbl ica; 
no obstante la patriótica oposición de a lgunos buenos sina-
Joenses, el Gob ie rno había t r iunfado en las elecciones, pe-
ro tenía aun que Juchar en la Cámara de la Unión, y su 
tr iunfo all í 'sería la últ ima palabra sobre el asunto-. 

A propósito- d e elecciones es conven ien te recordar, que 
Sinaloa ha sido- u n o de los Es tados que s iempre ha respe-
tado al sufragio', y que ha t rba jado sin cesar porque el ac to 
más t rascendenta l que emana de la democracia, sea una 
verdad práctica. Algunas reminisencias históricas bas tarán 
para probar la verdad de estas aseveraciones. La lucha 
que D. Rafael Vega . sos tuvo para hacer t r iunfar á sus can-
didatos ó mas bien dicho á su familia, es el pr imer argu-
mento que podemos aducir; el Coronel V e g a luchó tam-
bién en 1851; D. Plácido Vega á raíz del tr iunfo de la 
Reforma; el General Rubí! y el Genera l Mar t ínez en 1867,--
el Lic. Buelna en 7.871; el Lic. Gaxiola en 1875.; el Gene-
ral Cañedo y el Coronel T a p i a después de la revolución de 
Tux tepec . T o d o s estos h o m b r e s necesitaron halagar al 
pueblo para obtener su> confianza; los unos con su saber, 
los otros con su espadar y los más con su prestigio y sus 
antecedentes, se conquistaron amigos y part idarios, que en 
mayoría numerosa elevaron á sus candidatos á la primera 
Magis t ra tura del Es tado . E n t o n c e s estaba vivo el espíritu-
popular, y en medio de tantas revueltas, de tanCos contra-
t iempos y de tantas desgracias, la democracia lucía como 
un iris, en medio del cielo nublado y to rmentoso de nues-
tra Patr ia . 

Pe ro dejemos estas divagaciones para seguir con nues-
tra interrumpida narración. 

Las elecciones que se verificaron en Culiacán, dieron 
resultado siguiente: 

©iputados al Congreso General, 

P R O P I E T A R I O S . 

Pomposo Verdugo. 
Joaqu ín García Granados. 
Presbí tero Francisco Gómez. 

S U P L E N T E . 

Lic. Ignacio Ochoa. 

Diputados al Congreso <lel Estado. 
P R O P I E T A R I O S . 

Lic. Ramon Rosas. 
Lic. Mar iano Amezcua 

J u a n H e r e d i a . . 
Lic. Cailos Espinosa . 

J o s é Tel laeche, 
Lic. Francisco Grrant ia y Antelo, 

J o s é Ro jo y Eceverr i . 
Demet r io Sotomayor , 

Lic. I gnac io Serratos . 
Lic. Manuel Ur rea . 

Narc iso Fél ix . 

S U P L E N T E S . 

Pedro Brin gas. 
Francisco G. Mayen . 
Máx imo Peiro. 
Jo sé María Ir ibarren. 
Isidro Arellano. 
Juan Meduna . 



Ignacio Félix. 
Jesús Serrano. 
Rafael Murua . 
Domingo Ur i a r t e . 
Cirilo Ibarra . 

Vega había logrado que sa l ieran electos para formar el 
Congreso hombres que le eran en t e r amen te adictos; con-
taba ent re ellos á algunos m i e m b r o s de su familia, que se 
interesaban porque continuara la política reinante, y era de 
esperarse, como en efecto sucedió, que cont inuara en el 
poder la persona que entonces regía los dest inos del E s -
tado. 

E l Congreso se reunió el 9 d e Nov iembre , y como una 
de sus primeras obligaciones e ra la elección de Goberna -
dor, se procedió á ella el día 2 resul tando nombrado 
para este puesto el mismo D . Rafae l de la Vega . Seme-
jan te conducta del Congreso s e calificó como un aten-
tado, y los enemigos del pa r t ido veguista , que vieron per-
derse sus esperanzas de tr iunfo, acudieron an te la Repre-
sentación Nacional, para que s e nulificaran las elecciones. 
A este efecto, se elevó una respe tuosa acusación ante ese 
H . Cuerpo, que reproducimos á continuación, supr imiendo 
las firmas de las personas que la hicieron, porque solo con 
esta condición, nos la permi t ie ron copiar en uno de los ar-
chivos oficiales. 

Damos, pues, lugar á la acusación referida, reserván-
donos para hacer después a lgunas consideraciones sobre 
un asunto de tanta importancia . Antes , sin embargo, es 
preciso decir que las pe r sonas poco afectas á leer docu-

mentos, pueden encontrar al fin de los que con es te parti-
cular se relacionan, un resumen de las razones que expo-
nían los acusadores de Vega, para que se nulificaran las 
elecciones, así como un examen imparcial de la justicia que 
asistía á los partidos beligerantes. 

« 

Representación 

Que cinco sinaloenses elevan al soberano Congreso Consti-
tuyente, pidiendo se anule la elección verificada en el Es-
tado de Sinaloa, acompañándole otra de 36 vecinos prin-
cipales de la Capital de dicho Estado, y una carta origi-
nal escrita por uno de los electores que acredita plena-
mente la justicia de esta solicitud. 

E x c m o . S r — T e n e m o s el honor de elevar á manos de 
V. E . , para que se sirva hacerlo con su respetable opinion 
al S. Congreso General .3 documentos que justifican la nu-
l idad de las elecciones de Diputados verificadas última-
mente en el Estado de Sinaloa. 

Con noticias exactas, pero menos circunstanciadas que 
las que después hemos adquirido, formamos la exposición 
marcada con el número ÓL: en ella demostramos que D. Ra-
fael Vega, desconociendo a l G o b i e r n o Supremo, habia con-
trariado el nombramiento del Sr . Lic. D . Gumes indo Lai-
ja , re teniendo en sus manos el poder usurpado, desterran-
do al Sr. Laija, para dar lugar á que bajo su influencia se 
verificasen las elecciones, coartando la libertad del pueblo: 
patent izamos que se habia privado del derecho de votar á 
cerca de ochenta mil almas; y por último, las nulidades de 
que adolecía la de diputados,al congreso general . 



Por la representación de los principales vecinos de Culia-
can, marcada con el número 2, verá V. E . 110 solo cor ro 
borados nuestros asertos sino detallada mas esper ia lmente 
la nulidad de la elección toda, por haberse verificado la de 
los electores primarios tumul tuar iamente ba jo la presiden-
cia de una autoridad ilegítima, porque de nueve electores 
secundarios que concurrieron, cuatro de ellos lo fueron ¡le-
galmente en esta forma: el Sr . Tei laeche por ejercer como 
prefecto jurisdicción civil en la Capital, D. E d u a r d o F é l i x 
por e jercer contensiosa en el lugar de su nombramien to , 

D . Peduo Guerrero por ejercerla militar como comandan-
te de Sinaloa donde fué electo, y D. Gaspa r Reyes por es-
tar procesado, cuya nulidad él propio reconoce en el docu-
mento número 3, y es la prueba más i rrefragable de nues-
tra verdad, pues fué elector secundario que precenció to-
dos los actos de la elección y esto nos asegura de la just i-
cia de nuestra qtn-ja. 

Los cuatro individuos de que hablamos están compren-
didos en los artículos 31 y 48 de la convocatoria, así como 
el Sr. Granados Dipu tado al Congreso Genera l en el 64 
de la misma ley. 

Seria agraviar la penetración del H . Congroso y de S . 
E . insistir en las razone.1* que nos asisten para decir de la 
nulidad de la elección citada, l imitándonos por lo mismo á 
recomendar á la probidad de la augusta Cámara , el despa-
cho en justicia de este negocio de vital importancia para 
nuestro Estado. 

Pro tes tamos á V. E . etc., etc. 
Dios y Libertad. México, Nov iembre 25 de 1846. (Aquí 

las firmas de cuatro S ina loenses ) .—Excmo. Sr. Minis t ro 
de relaciones exteriores é interiores. 

Documentos que se citan. 

NUMERO 1. 

Hi jos del Depar tamento de Sinaloa, interesados en su 
prosperidad y vivamente heridos por la tiranía de una fa-
milia que lo ha subyugado hace tan to tiempo, esperábamos 
confiados en que restituida al pueblo su soberaní.i, por la 
carta constitutiva de 24 al ingresar á la unión nacional co-
mo Es tado Soberano, apártase de sí la mano de .hierro que 
con tanta obstinación ha procurado su aniquilamiento. Des-
grac iadamente nuestras ilusiones han sido frustradas; y la 
elección ilegítima y revolucionaria verificada úl t imamente, 
organiza en nuestro suelo la tiranía de la licencia, precipi-
tándolo á su ruina. Por esto, pues, nos creemos con el deber 
de elevar nuestra humilde voz hasta el augusto templo de 
las leyes, á fin de que se anule la elección por las causas que 
mas adelante expondremos, ó al menos se suspendan sus 
perniciosos efectos, hasta que con los datos suficientes pue-
da fallar esa augusta asamblea sobre un asunto en que es-
tá interesada vivamente la existencia de uno de los depar-
tamentos mas importantes de la unión mexicana. 

Hacia tiempo que traficando .vergonzosamente con eí 
poder político la familia de los Vega, en el puerto de Al-
tata y sus costas, eran sus introducciones el rico botin que 
se distribuían con escandalosa libertad esos mismos funcio-
narios. Exasperado el sentimiento público, exal tada en 
contra de la administración la moral de los pueblos clama-
ba por 11 destitución del Gobernador D. Rafael Vega. Ur-
gido este por el odio universal se pronunció en contra del 
movimiento de San Luis que estalló en aquellos dias. Las 
autoridades, así como el gobernador , hicieron dimison de 



sus empleos; quedó en consecuencia aquel, entonces De-
partamento, completamente acéfalo, y el vecindario nom-
bró sus autoridades que aprobó despues el gobierno dal 
Genera l Paredes . 

M a s como la mira de los Vegas ha sido sostenerse en 
el poder para enriquecerse con el contrabando, la próxima 
l legada de un buque que llegaba de Valparaíso y desem-
barcó en el rincón de Baradito, escitó su codicia, y enton-
ces pronunciándose en -favor del General Paredes , se he-
charon sobre la fuerza pública, sacrificaron al T e n i e n t e 
Verdugo con pérdida de 7 de los suyos y desconocieron á 
•las autoridades que entónces existían. 

General izada en la nación la voz del Su r y de Jalisco, 
destruido con aplauso universal el gobierno del Sr . Pare-
des, y organizado el nuevo gobierno, dirigió una mirada 
benigna al Depar tamento de Sinaloa, y entre los candida-
tos que aparecieron para el gobierno de aquel Es tado, la 
probidad, el patriotismo y las vir tudes del Sr. Lic. G u m e -
sindo 'Layja, -fijaron con aprecio la atención de los nuevos 
directores de los negocios. 

Llegó á Sinaloa la noticia de que D . Gumes indo Lai ja 
era uno de los candidatos para el gobierno del Es tado , y 
reputándose esto como un crimen lo desterraron brusca-
m e n t e á Tep ic con el obje to de desembarazarse de él, si 
l legaba á verificarse su nombramiento . 

E n medio de las empeñadas revueltas que s ehab i an su-
citado en este intervalo, el antiguo gobernador del Depar -
tamento habia dejado el poder, lo ejercia, como miembro 
de la asamblea depar tamenta l también revolucionariamen-
te, D . Pomposo Verdugo; y aun permitiendo, sin conce-
der, que hubiese sido todo de la manera manera mas pa-
cífica, al decr-eto supremo que abolió l a s asambleas depar-

tamentales , nulificó con su existencia el caráctet y las pre-
rogativas que pudieran reclamar. 

N o m b r a d o el 5 de Se t iembre gobernador de aquel E s -
tado el Sr . Lai ja despues de haber acrisolado su reputación 
en todos sentidos, los informes honoríficos de varias perso-
nas respetables, la propuesta del Excmo. Sr . Minis t ro del 
ramo y el nombramiento del Excmo. Sr. Pres idente se le hi-
zo saber por extraordinario á Culiacan, lugar de su residen-
cia; mas como los Vegas con mucha malicia lo hicieron sa-
lir á una gran distancia, no pudo presentarse en el E s t a d o 
antes del dia 6 de Octubre en que llegó al Rosario, de don-
de se dirigió inmediatamente á todas las autoridades, t rans-
cribiéndoles su nombramiento para posesionarse del mando . 

L a mayor par te de los pueblos que vieron en el nombra-
miento del Sr . Lai ja la cesación de sus merecidos infortu-
nios, y la separación del poder de una improvisada dinas-
tía dé despotas, apoyaron el nombramiento de Lai ja y fo-
mentada con es te nuevo incidente la insurrección del país, 
se ent regó con la vehemencia del despecho á los horrores 
de la anarquía. 

Como el o b j í t o de los Vegas al sostenerse en él poder , 
ha sido s iempre aunque lo hayan revestido de distintos co-
lores políticos, la especulación con el contrabando, al cir-
cularse la noticia del nombramiento del Sr . Laija., se aproxi-
maba también la l legada de dos buques de que ya t iene co-
nocimiento el público, y desembarcaron ú l t imamente en 
Albachiste: entonces los Vegas para favorecer esos gruesos 
cargamentos , resistieron la entrega del poder, l levándoles 
su audacia al extremo de publicar una circular á todos los 
pueblos, escitando á que se desconociese el nombramien to 
de Lai ja y dando con esto un testimonio i rrefragable de 
desobediencia al Supremo Gobierno. 



E n este estado aciago para aquella sociedad, llegó la 
ley de convocatoria que se promulgó ba jo la influencia y 
por la autoridad usurpada de D. Rafael Vega, ant iguo go-
bernador que habiendo q u e d a d o como simple particular, 
recibió el poder de manos de D. Pomposo Verdugo que vi-
no á esta Capital á agenciar como es público y notorio, ia 
destitución del Sr. Lai ja . N u l o el origen del poder pú-
blico en Sinaloa, nulas a lgunas de las autor idades que de 
él emanaban y no eran mas que agentes de la facción de 
los Vegas, é insurreccionados la mayor par te de los pue-
blos en contra del poder usurpado, no se pudo regular el 
censo de la poblacion de que habla la ley de Convocator ia , 
ni observar ninguna de sus formalidades; así es que que-
daron excluidos de la manera más arbi traria los pueblos 
mas poblados, ricos é intel igentes de aquel Depar t amen to , 
Mazatlán, San Sebast ian, el Rosar io , Cosa l i y San Igna 
ció, es decir, poblaciones que cuenta mas de ochenta mil 
almas y equivalen á una mitad d é l a poblacion del Es tado . 
¿Por qué privar del precioso derecho de la ciudadanía á 
pueblos enteros? ¿Por qué se de j a sin representación á la 
parte mas considerable del Es tado? ¿Cómo excluida la mi-
tad de la poblacion se han regulado los votos y los electo-
res secundarios que s iempre dan el número de t res diputa-
dos que fijó la convocatoria? Es ta , y el nombramien to del 
Sr. La i ja se recibieron en Sinaloa antes del 27 de Set iem-
bre, es decir, en t iempo muy hábil para que bajo el Go-
bierno legítimo y con todos los requisitos de la ley, se hu-
bieren verificado las elecciones primarias y seguido la elec-
ción todo su curso regular y pacífico; pero el a ten tado inau-
dito de Tel laeche, de que ya t iene conocimiento el público, 
des ter rando al Gobernador del E s t a d o imprimió un carác-
ter ilegítimo á todos los actos revolucionarios del cabecilla 

revolucionario, y convirtió en maquinaciones de facción e 
intriga, la atribución mas solemne y augusta d é l a sobera-
nía popular: para probar esta verdad, baste decir, que en 
algunos puntos en que se ha verificado la elección, como 
en Badiraguato, Mocori to y otros, las autoridades políticas 
son hechuras de los Vegas; y en su resultado se ve que 
uno d é l o s diputados nombrados acaba de dejar el poder 
usurpado para venir de acuerdo con los mismos Vegas á 
á procurar la revocación del nombramiento del Sr. Laija, y 
que otro de ellos, su agen te también en México, que estuvo 
en Sinaloa como transeúnte, carece de las cualidades que re-
quiere el artículo 64 de la ley; es de origen ex t rangero y 
ha obtenido por premio de sus t rabajos, como apoderado 
de los Vegas, el honroso cargo de diputado al Congreso 
general . 

Los hechos en que nos apoyamos para pedir que se de-
clare nula esta elección, son por su naturaleza palpables-
¿cómo puede acatarse una elección que tiene origen tan ile-
gít imo como la de Sinaloa? ¿Cómo podrá autorizar el go-
bierno de aquel Es tado ni esa H . Asamblea*, la esclusiva 
humillante, la privación arbitaria de sus derechos á miles 
de ciudadanos condenados á la nulidad por la tiranía y el 
capricho? ¿Cómo podemos pedir nosotros que nos represen-
ten ent re los diputados el Sr . Granados , que á mas de la 
ilegalidad de su nombramiento, ni conoce al país, ni sus 
necesidades, ni lo ve con afecciones de hijo, ni t iene por 
que' interesarse en su futura suerte? Por las razones repues-
tas, á vuestra soberanía suplicamos rendidamente se sirva 
anular las elecciones verificadas en el Es t ado de Sinaloa, ó 
al menos suspender sus efectos hasta que con los datos su-
ficientes pueda fallar sobre un asunto en que se interesa el 
bien del Estado, las l ibertades públicas garantizadas por el 



último movimiento político y la humanidad en general. E n 
todo lo cual recibiremos justicia. Jurárnos lo necesario, etc. 
—(Siguen las firmas de cinco sinaloenses). 

N U M E R O 2. 

Excmo. S r . — L o s que suscribimos, vecinos de esta Ca-
pital, á V. E. , con el debido respeto hacemos presente: 
que al celebrarse las elecciones para diputados al Congreso 
General , y particular del Es tado , se han cometido infrac-
ciones de la ley que las reglamenta, y que sin la nota de 
criminales no podríamos pasar en silencio; por lo que las 
denunciamos á V. E. para que en vista de ellas se sirva de-
clararlas nulas, mandando se verifiquen de nuevo con arre-
glo á la convocatoria expedida en 6 de Agos to de este 
año. 

L o s electores deben concurrir á la Capital el dia desig-
nado, y presentarse con sus credenciales al Gobernador , ó 
á quien haga sus veces; los nueve que vinieron no cumplie-
ron con ese deber impuesto en el artículo 55 de la convo-
catoria, por haber hecho su presentación de credenciales á 
D . Rafael Vega, que si funge de Gobernador , es sin título 
legal, ya porque al disolverse la asamblea se avocó al po-
der de que habia sido removido por disposición suprema, 
y que por consiguiente no podia volver á él sin otra nueva 
órdén, ya porque hahiéndose nombrado al Sr. Lic. D . Gu-
mesindo Lai ja por V. E., él dejó de serlo sin que valga el 
no estar este Señor recibido del gobierno, porque no se 
oculta que se hizo con estudio para que pasara el t iempo y 
las elecciones se hiciesen, como en efecto se hicieron, ba jo 
el influjo del poder, y tr iunfar en ellas, para así conseguir 
no deshacerse del mando que tanto conviene á sus intere-
ses y los de su familia. 

N o fueron desconocidas estas razones por los señorea 
electores, confesando alguno de ellos la ilegalidad de la 
presentación de credenciales an te el Sr . Vega, así como el 
que presidiera 1& elección; pero quisieron hacerla no obs-
tan te la orden que íes dirigió el Sr . Lai ja para que no re-
currieran á la Capital hasta su resolución, unos por t emor 
de ser perseguidos y por a lgunas promesas y otros por los 
vínculos de fraternidad que los unen, echando en olvido la 
ley y el j u ramen to sagrado de cumplir con ella. 

Po r complacer al Sr. Vega 110 se quiso decir de la nulidad 
de la elección de los Sres. D . E d u a r d o Fé l ix y D . Gaspar 
Reyes, porque entonces no quedaba mayoría para hacer la 
de diputados al Congreso General y particular del Es tado , 
pues para la de los de aquel, excluidos es tos dos señores» 
solo habia seis, y para la de los d e este, siete, por haber 
venido á esta últ ima otro elector mas, y ya se vé que sien-
ce, los electores que dan los partidos, seis en una elección, 
y siete en la otra, no es la mayoría que requiere la ley. 

Decimos que no se quiso decir de nulidad de la elección 
de los Sres . D . E d u a r d o Fé l ix y D. Gaspar Reyes, por-
que todos los- electores sabían, á no dudarlo, que el prime-
ro ejercía jurisdicción contenciosa civil como fué de prime-
ra instancia que es en el part ido que lo nombró, y el se-
gundo no estaba en ejercicio de sus derechos al t iempo de 
su nombramiento por tener causa pendiente, y que sügun 
el artículo 48 de la convocatoria no podían serlo, y es cla-
ro que si no reclamaron esta nulidad fué porque no qui-
sieron. 

N a d a diremos con respeto á las dádivas que se han he-
cho á algunos electores para que concurrieran desprecian-
do la orden del Sr . Lai ja; porque no nos seria fácil el pro-
barla, á pesar de estar ciertos de ellas, por el dicho de ellos 



mismos á personas de su confianza, pero si de la promesa 
hecha al Sr. Reyes de ser ab sueho en su causa si venia á 
la elección, y esto lo est imuló á ello. El mismo Sr. Reyes 
no ha tenido embarazo para confesarlo an te muchos de no-
sotros; y estamos prontos á declararlo, si necesario fuere, 
con las formalidades debidas. 

E s o prueba nada menos, Sr . Excmo. , el empeño del Sr . 
Vega para q u e d e cualquiera manera hacer la elección con 
tal que saliera según sus deseos; pero V. E . que es un fiel 
observador de la ley, y que ha ju rado el sostenerla , no per-
mitirá el que se burlen de ella con tan to descaro y á la 
sombra del poder, y mandará que se hagan de nuevo las 
elecciones de diputados al congreso genera l y particular 
del Es iado, por los vicios de que adolecen l a s q u e se hicie-
ron en los dias pr imero y dos de este mes, y de que hemos 
hecho mérito. 

Culiacán, Nov iembre 7 d e 1846.—(Siguen las firmas de 
treinta y seis vecinos principales de la capital de Sinaloa). 

Lista de los diputados nombrados en el Estado de Sinaloa. 

P A R A E L C O N G R E S O G E N E R A L . 

PROPIETARIOS. 

D. Pomposo Verdugo. 
D. Joaquín G. Granados . 
Presbí te ro D. Franc isco Gómez . 

SUPLENTE. 

Lic. D. Ignac io Ochoa. 

Culiacan, Nov iembre 1? de 1 8 4 6 . — R a f a e l de la Vega, 
Pres iden te .—José Tellaeche, e sc ru tador .—Gaspar de los 
Reyes, e s c r u t a d o r . — M a r i a n o Amescua, Secretar io. 

P A R A E L C O N G R E S O D E L E S T A D O . 

PROPIETARIOS. 

Lic. D. Ramón Rosas. 
Lic. D. Mariano Amezcua. 

D. Juan Heredia . 
Lic. D. Cailos Espinosa. 

D. José Tellaeche. 
Lic. D. Francisco Orrant ia y An'telo. 

D. José Rojo y Eceverr i . 
D. Demetr io Sotomayor. 

Lic. D. Ignacio Serratos. 
Lic. D. Manuel Urrea . 

D. Narciso Fél ix . 

SUPLENTES: 

1). Pedro Bringas. 
D . Francisco G. Mayen. 
D . Máximo Peiro. 
D. José María Ir ibarren. 
D . Isidro Arellano. 
D . Juan Medina. 
D. Ignacio Félix. 
D. Jesús Serrano. 
D. Rafael M u rúa. 
D. Domingo Uriar te . 
D. Cirilo Ibarra . 

Cuiiacan, Noviembre 2 de 1846 . - ^ -Rafae l de la Vega, 
P r e s i d e n t e . — J o s é Tellaeche, e sc ru tador .—Lic . Gaspar de 
los Reyes, e s c r u t a d o r . — A m e s c u a , Secretario. 

N o t a . — H e m o s visto en todos los periódicos en que se 



ha publicado la lista de los diputados del E s t a d o de Sind-
ica, diez propietarios y once suplentes.- Deseamos saber qué 
motivo ha tenido D. Rafael V e g a para excluir á su he rma-
no político EX Mar iano Ameseua-, sin- ciarle publicidad, en 
unión de su-s compañeros. 

NUMEROS. 

Sr. Licenciado D. Gumes indo Lai ja .—Siqueros , N o -
v iembre 9 de 1846. 

Mü queridísimo compañero y amigo.-—No es posible 
pueda figurar á vd. el sent imiento que me ha causado el 
concepto que se ha figurado de mis comportamientos . H a -
brán sido errados, no- lo dudo' r pero su nacimiento tomó-
origen de la buena fe y d é l a precaución, y ellos comprome-
tieron mi cooperacion- para el logro de fines bastardos, es-
verdad,, pero fi.nes que pueden nulificarse bajo todos as-
pectos.. 

Di je á vd.. en mi carta- de 3,1 del próximo pasado mes de-
Octubre , q u e mi concurrencia al colegio electoral era nula,-
y que las personerías del elector del F u e r t e eran del mismo-
géne ro por haber ejercido jurisdicción al t iempo de su elec-
ción. 

E n esa carta misma me faltó-que a u m e n t a r á vd. que el' 
elector de Sinaloa D. Pedro Guer re ro estaba n o m b r a d o 
¡'legalmente, pues ejerce jurisdicción como comandante mi-
litar de aquel punto. T a m b i é n no pude comunicarle que 
el elector de San Ignacio D . Francisco G\ Mayen, se pre-
sentó el DbmingO'dia de la elección, y que lo hicieron con-
currir ese mismo aun sin afeitarse. E s t a elección me pare-
ce puede argííirse de nulidad por haberse verificado el l i -
cuando por la convocatoria se p rev iene - se practiquen las ' 
elecciones el 1 i- de ese mes. 

li->to, la nulidad del elector del Fuer te y la de Guerrero* 
no se me pasó asomarla á la comision de que fui miembro, 
pero mis observaciones fueron desoídas, y los Sres. A m e z 
cua y Tel laeche hicieron lo que les pareció (1) ¿podía ha-
ber hecho yo cosa más arreglada? pues todo fué acordado 
como les plació; 

Supongo que el Sr. Banderas no supo explicar á vd. to-
do el valor de mi compromiso; pero ya que esto no se pu-
do y en la actualidad tampoco se puede, quedo muy con-
forme con que no impere en Sinaloa el absolutismo, es de-
cir, los Vegas, 

¿Es t a r é yo con ellos?' Pasó . . . * Siento en mi corazón no 
poder continuar hasta ese punto. H e llegado muy malo de 
una pierna, y 110 me es posible caminar mas. 

Felicito.á vd. por las ühimas noticias que he recibido, y 
como ellas simpatizan Con mis principios, doy á vd. los plá-
cemes debidos, y le pide órdenes para el presidio de Ma-
zatlán su afectísimo amigo y compañero que lo aprecia y 
13. S. M. G aspa i- de los Reyes. 

Además de ¡os documentas anteriores, que están unidos 
á la representación que se elevó al Congreso Nacional , es 
conveniente insertar todos los que se rosan con este asun-
to importantísimo. Por esta razón reproducimos las actas 
de la elección verificada en Culiacán en los dos pr imeros 

(I) E s de adver t i r , que al verificarse es te ac to ü . Rafae l V e - a y sus dos herma-
nos es taban apoderados de la mesa, Arrostrando por sí y a n t e si cuantos inconve« 
nientes se p resen tasen ; por lo mismo las observaciones del Sr. Reyes fueron desa-
tendidas , pites desde en tonces indicaron la re°olucion que despues lian mani fes tado 
de l levar ade lan te la elección, valiéndose de la fuerza aun caundo por sus vicios la 
declarase nu la el Soberano Congreso, s iempre que no se pueda conseguir su aproba-
ción con los 50.000 pesos que t r a j o orden de gas ta r D. Pomposo Verdugo. 



días de Noviembre , así como otras comunicaciones oficía-
les que tienen puntos de contacto con este part icular. N o s 
proponíamos en el presente t raba jo , publicar el menor nú-
mero posible de documentos, pero es te capítulo los nece-
sita m a s q u e n inguno otro, y- en-atención á esta circuns-
tancia se nos disculpará que d is t ra igamos La atención del-
benévolo lector.. 

Acta 

Celebrada por el colegio electoral reunido el di a del ca 
rrientepara la elección de diputados propietarios y su-
plentes al Congreso Nacional por el Estado Libre y 
Soberano de Sincdba: 

E n la ciudad de Culiacan, capital- del E s t a d o libre de 
Sinaloa á> primero de Nov iembre de mil ochocientos cua-
renta y seis años. Reunidos en el colegio electoral com-
puesto de los CC. Pedro Guer re ro , Manue l Zevada , Igna-
cio Félix, Lic. Gaspar Belloso de los Reyes, J o s é Tellae--
che, Lic. Mar iano Amescua, E d u a r d o Fél ix, Miguel In-
sunsa, Antonio U ñ a r t e y Franc i sco G ómez Mal len; bajo la 
presidencia del Excmo . Sr . G o b e r n a d o r para !a elección 
de diputados propietarios y suplentes , al Congreso gene 
ral en cumplimiento del art. 57 de la convocator ia refer ida 
de 6 de Agosto último, se hizo la-pregunta prevenida en el 
art. 2 i, y no habiendo quien tomara la palabra se procedió 
á la elección del primer d iputado propie tar io por el orden 
que expresan los arts. 58 y 59 de la misma Convocator ia 
y resultó electo D. Pomposo V e r d u g o por unanimidad. Y 
habiendo publicado la elección se procedió á la del segun-
do diputado propietario que recayó en D. Joaqu in García 
Granados,, por una mayoría de n u e v e . c o n t r a uno que ob--

tuvo el Sr. Br . D. Francisco Gómez. E n seguida se pro-
cedió á la elección del tercer diputado propietario y resultó 
nombrado el Sr. Br. D. Francisco Gómez por haber obte-
nido la mayoría de ocho sufragios contra uno que recayó 
en el Sr. Lic. D. Anastasio Cañedo y uno en el Sr. Lic. 
D. Ramón Rosas. A continuación se procedió al nombra-
miento de suplente que recayó en la persona del Lic. ü . 
Antonio Qchoa, á cuyo favor resultó la mayoría de nueve 
votos contra uno que obtuvo el C. Mateo Ramírez . Con-
cluido este acto se acordó se estendiera la acta inmediata-
mente para que se firme por el electorado en cumplimien-
to del art. 69 de la citada Convocatoria, y que en seguida 
se otorguen los poderes que previene el art. 70 de la mis-
ma ley. Con lo que se concluyó esta acta á la una y media 
de la t a r d e . — R a f a e l de la Vega, Pres idente . — fosé Te-
llaecke, e sc ru tador .—Gaspar de los Rey-es, e scru tador .— 
fosé Ignacio Félix.—Pedro Guerrero.Manuel Zevada. 
-—Miguel Insunsa.—Eduardo Félix.—Antonio Uriarte. 
—Francisco Gómez Mallen.—Mariano Amescua, secre-
tario. 

Acta 

Celebrada por el colegio electoral reunido en esta capital el 
di a 2 helpresente para la eleccioa de diputados propieta-
rios y suplentes al H. Congreso del Estado. 

E n la ciudad de Culiacan, capital del Es tado libre de 
Sinaloa, á ios dos clias del mes de Nov iembre de 1846, 
reunida la junta electoral en el palacio del Gobierno, la 
cual se formaba dé los diez electores que siguen: C. Gaspa r 
Bil ioso de los Reyes, nombrado por e l -par t ido del Presi-
dio de Mazatlan, C. Francisco Gómez Mayen por el de 



San Ignacio, C. Lie Mar iano Amezca y José Te l iaeche por 
el de esta capital, CC. Manuel Zevada y Ped io Guer re ro 
por el de Sinaloa, C. Antonio Ur ia r te por Badiraguato, C. 
E d u a r d o Fél ix por el partido del Fuer te , C. Ignacio Fél ix 
por el de Choix, C. Miguel Insunsa por el de Mocorito; y 
ba jo la presidencia del Excmo . Sr. Gobe rnador del Es ta-
do, s? proce lió á la elección de once diputados propietarios 
y once suplentes en cumplimiento del artículo 73 del de-
cre to de la convocatoria expedida en 6 de Abril del pre 
sente año, y posterior aclaratorio del 25 del mismo mes y 
.año en que se mandaba elegir legislaturas en los Estados, 
en lugar de la renovación de las anter iores asambleas de-
partamentales . Hab iéndose comenzado la votacion del pri-
mer propietario resultó electo el C. Lic. Ramón Rosas, 
por unanimidad. En seguida se procedió á la del segundo 
y salió electo el C. Lic. Mar iano Amezcua con ocho votos 
pdr dos que obtuvo el C. Juan N . Hered ia . Para tercero 
resul tó electo el C . J u a n N . Heredia con seis votos per 
dos que obtuvo el C. Lic. Carlos Esp inosa y dos el C. José 
Tel iaeche. 

E n seguida salió electo el expresado C. Carlos Espino-
sa con la mayoría de ocho votos, por uno que obtuvo e¡ 
C. Jo sé Tel iaeche, quien salió nombrado en el s iguiente 
escrutinio para quinto diputado 'por seis votos, por dos 
que obtuvo el C. José María Ir ibarren, y uno el C. F r a n -
cisco Orrant ia . Para sexto diputado fué electo el C. F ran-
cisco Orrant ia y Ante lo con ocho votos contra uno que 
.obtuvo el C. Demet r io Sotomayor , y uno el Lic. Reyes . 
E n la elección del sépt imo diputado compitieron en segun-
do escrutinio el Lic. Reyes y el C. José Ra jo y Esever r i 
y resultó electo el segundo por haber obtenido cinco votos 
contra c u i t r o d e l o s nueve señores que sufragaron; para 

octavo diputado -obtuvo la mayoría de seis votos el C . So-
tomayor por uno el Lic. Reyes y uno el Lic. Serratos , quien 
en seguida fué electo para noveno diputado con ocho vo-
tos contra dos que resultaron á favor del C. Lic. Manuel 
Urrea . Se procedió á la votacion del décimo propietario y 
salió nombrado el repet ido Lic. C. Manuel U r r e a con la 
mayoría de seis votos por tres que obtuvo el C. I r ibarren. 
E s t e señor compitió en segundo escrutinio con el C . N a r -
ciso Fél ix para undécimo propietario, y resultó electo el 
C . Fé l ix con siete votos por tres que ob tuvo el C . Iriba-
rren. E n seguida salió, electo primer diputado suplente el 
C. Pedro g r i n g a s por unanimidad. Para segundo resultó 
nombrado por siete votos el C . Francisco Gómez Mallen, 
contra dos por el C. Máximo Ped ro y uno por el Lic. Re-
yes. S e procedió á la elección de tercer suplente y resultó 
el C. Máx imo Peiro con h mayoría de nueve sufragios y 
uno que recayó en la persona del C. Ignacio Félix. Para 
cuarto propietario compitieron los CC. José Mar ía Iriba-
rren y Francisco León, y resultó electo el pr imero por sie-
te votos contra tres. E n seguida se procedió A la elección 
del quinto suplente y salió por unanimidad de sufragios el 
C. j u a n Medina. Pa ra séptimo suplente salió electo el C. 
Ignacio Félix por la mayoría de ocho votos contra dos que 
salieron á favor del C. T o m á s Gómez. Para octavo suplen-
te saí i ó electo el C. Jesús Serrano con ocho votos por uno 
á favor del C. Jesús Orran t ia y uno al C. T o m á s Gómez 
Habiéndose procedido á la elección de suplente noveno, 
fué electo el C. Rafael M u i ú a con ocho votos por uno el 
C . Jesús Orran t ia y uno el C. T o m á s Gómez. Para déci-
mo" suplente salió nombiado el C. Domingo Ur ia r t e por 
seis contra uno per el mismo Sr. Gómez, uno el C. Pedro 
Guer re ro y uno el C. Cirilo Iba r r a quien salió electo para 



ultimo suplente con nueve sufragios por uno que obtuvo f j 
C. T o m á s Gómez. Concluida h votacion en los té rminos 
expresados, se mandó es tender la presente acta, para que 
firmada por todos los señores que componen el colegio elec-
toral se dirija este á la parroquia á dar grac ias al T o d o -
Poderoso en cumplimiento del artículo 74 d é l a convocato-
ria .—Rafael de la Vega, Pres idente . -José Tellaeche, es 
crutadcr . Gaspar de los Reyes, e s c r u t a d o r . — y osé Igna-
cio Félix.-Pedro Guerrero.—Manuel '¿evada.—Miguel 
Insunsa.—Eduardo Félix.—A uto ni o Uñarte. --Francisco 
Gómez Mallen.—Mariano Amcscua, secretario. 

Es to s son los documentos de mayor interés que se rela-
cionan con el asunto impor tante de que es tamos t ra tando ; 
más como ofrecimos, e r i ] a s páginas anteriores, ha remos 
un resumen, aunque sea ligero, de las razones que expo 
njan los s ignatarios de la representación, para que el Con-
greso Nacional , nulificara las elecciones verificadas en Cu-
liacán el 1? y 2 de Noviembre . E l pr imer a rgumen to era 
la ilegalidad con que D. Rafael Vega ejercía el poder que 
sin ninguna autorización le había en t regado D. P o m p o s o 
Verdugo; bajo la presidencia de aquel se habían verificado 
lr,s elecciones, en la época en que había un Gobe rnador de 
nombramiento del Presidente de la República. El s egundo 
a rgumento lo fundaban en que el E s t a d o estaba insurrec-
cionado, y no pudo cumplirse, por consiguiente, con nin-
guna de las formalidades expresas en la Convocatoria , y 
mucho menos con la que prescribía que se formara el cen-
so de la población, para regular así el voto popular. Ase-
j u r a b a n los acusadores de Vega, que se habían de jado sin 

representación en las elecciones secundarias, á Mazat lán, 
San Sebast ián, el Rosario, Cosalá y San Ignacio, pobla-
ciones que tenían con más de ochenta mil almas, cifra 
que equivalía á la mitad de los habi tantes con que enton-
ces contaba el Estado. Además se asentaba en la expresa-
da representación que cuatro de los electores concurrieron 
á ella de una manera ilegal: José Tel laeche porque como 
Prefecto de Culiacán, ejercía jurisdicción civil; I). E d u a r d o 
Fél ix por ejercerla contensíoso como juez de Ins tancia 
en el lugar de su nombramiento; Pedro Guerrero, por ejer-
cerla militar como Comandante del Distrito de Sinaloa, y 
D. Gaspar Reyes por tener pendiente un proceso. Por otra 
parte, pedían especialmente que 110 se aceptara la creden-
cial de D. Joaquín G. Granados, porque este señor care-
cía de las cualidades seña 'adas en el artículo 64 d é l a ley 
citada, que prohibía se abrieran las puertas de la Represen-
tación Nacional para los individuos de origen extrangero. 

Ta les eran las razones fundamentales en que se apoya-
ban los signatarios de la representación, para solicitar del 
Congreso General, que se diera un voto de censura al Go-
bernador Vega, que se desecharan las credenciales de di-
putados á este H . Cuerpo, y que se nulificara la elección 
que recayó en los individuos que debían formar la Legisla-
tura de Sinaloa. 

Hecha esta sinopsis es preciso entrar en algunas consi-
deraciones sobre el particular. 

Bajo todos aspectos era ilegal el Gobierno de D. Rafael 
Vega, y por consiguiente todos los actos que de él emana-
ran. ¿Con qué títulos se apoderó del mando? ¿Quién le 
autorizaba para que asumiera el poder? Tí iulos no tenían 
ningunos y mucho menos autorización. D. Pomposo Ver-
dugo, al reinstalarse la Asamblea Depar tamenta l , se hizo 
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cargo del Poder Ejecut ivo por ministerio de la ley; D. Ra-
fael Vega que había renunciado su alto empleo, no podía 
en t ra r á ejercerle de nuevo sino por elección ó nombramien-
to, y ni una ni otra cosa había habido hasta entonces. Ade-
m a s una disposivióli del Sup remo Gobierno ordenó que 
se disolvieran las Asambleas de los Depar tamentos , y no 
•existiendo estas, no podia haber nombramiento de Gober-
nador sino por los Poderes de la Federación. Vega no re-
cibió éste, y su autoridad era, por consiguiente, usurpa-
da, ilegal é inaceptable. H a y que convenir, pues, en pri-
mer término, que la persona que presidió las elecciones, 
-no ejercía consti tucionalmente el puesto de Gobernador , 
y que el que tenía más t í tulos legales para éste cargo, era 
el Lic. Gumes indo La ¡ja, nombrado en 5 de Sept iembre 
•por el Pres idente de la República. 

D e menos pesos que el anterior, es el segundo a rgumen-
t o que aparece en la tan tas veces citada representación. Se 
acusaba á las autoridades que no habían hecho el censo 
del Es tado antes de proceder á las elecciones, y aunque es 
•vetdad que e s t e acto ío exigen las prácticas democráticas, 
4o cierto es que nunca se lleva á debido efecte en la Repú-
blica, quizá por las numerosas dificultades con que para 
-ello se tropiezan. N a d a se puede decir sobre los otros pun-
t o s de que hemos hecho mérito, pues cualquiera reflexión 
seria inútil, t ra tándose de# infracciones expresas á los artí-

cu los de la convocatoria expedida en Agosto de 1846. E s 
evidente que Tellaeche, Fél ix, Guer re ro y Reyes no po-
dían haber sido electores secundarlos, los uno por ejercer 
jurisdicción civil, los otros militar y el último por tener 
pendiente un proceso en los tr ibunales de Sinaloa. 

Vega, por su parte, aseguraba que las elecciones se ha-
¿)ún hecho como lo prescribía la ley; que-era inexac to que 
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se hubiera privado del derecho de ciudadanía á ochenta 
mil habitantes, y que en su conjunto eran infundados los 
capítulos de acusación que se habían formulado en su con-
tra. 

Es tos a rgumentos del pro y dei contra se se presentaron 
ante el Congreso de la Unión, el que después de estudiar 
el asunto, resolvió que solo era de rechazase la credencial 
de García Granados , en virtud de que la ley especial en su 
artículo 64. prohibía que pudieran ser electos los ciudada-
nos ó súbditos de otras naciones, y García Granados era 
cent ro-amer icano . 

Las elecciones de diputados a l a Legis la tura de Sinaloa 
fueran aprobadas , así como el nombramiento de Vega pa-
ra Gobernador . H e aquí los documentos oficiales en que 
se comunicó al Gobierno el resultado de la representación 
elevada al Congreso Nacional. 

Disposiciones del Congreso de la Uuiou. 

Minister io de Relaciones Interiores y Ex te r io re s .—Excé-
lentísimo señor .—Los excelentísimos señores secretarios 
del Congreso me dicen con fecha 9 del actual lo que copio 

" E x c m o . Sr .— Dada cuenta al Soberano Congreso cons-
t i tuyente con la nota de V. E . de 4 del actual en que in 
ser ta la contestación dada por el Excmo . Sr. Gobe rnador 
del Es t ado de Sinaloa, sobre las determinaciones electo-
rales de ese Estado, se acordó comnuicarle el resultado que 
tuvo la calificación de las elecciones verificadas para dipu-
tados por el repetido Es t ado á dicho Congreso Nacional , 
que fué el de que aprobadas en lo general solo se anuló en 
lo particular la que recayó á favor del Sr. D. José Joaquín 
G.ircia Granados , acordándose en consecuencia se l lamara 
al suplente respectivo. 



Y al cumplir con dicko acuerdo, t enemos la satisfacción 
de rei terar á V. E . nuestras debidas consideraciones.» 

Y tengo el honor de trasladarlo á V. E . , etc. 
Dios y Liber tad . Méjico, 10 de Dic iembre de 1846.— 

Lafragua.—Excmo. Sr . G o b e r n a d o r del E s t a d o de Si-
naloa. 

Minister io de Guer ra y Mar ina .—Secc ión de Operacio-
nes .— Excmo. Sr .—Con esta fecha digo ál Excmo. Sr . 
comandan te general de Sinaloa lo que sigue: 

" H a b i e n d o sido aprobadas por el Soberano Congreso 
Nacional const i tuyente, las elecciones de d iputados de ese 
Es tado , lo comunico á V. S. de o rden del Excmo . Sr . Ge-
neral encargado del supremo poder e jecut ivo, para que 
las hagan respetar como corresponda, pues el deber de la 
fuerza a rmada es el de acatar la voluntad nacional en ma-
ter ias de esta naturaleza.» 

Y tengo el honor de transcribirlo á V. E . para su cono-
cí miento. 

Dios y Liber tad. Méjico, Dic iembre 10 de 1846.—A¿-
monte.—Excmo. Sr. G o b e r n a d o r constitucional del Es ta -
do de Sinaloa, D . Rafael de la Vega . 

Estas resoluciones del Congreso Nacional vinieron á po 
ner término á las pretenciones de muchos intr igantes, que 
soñaban con el Gobierno de Sinaloa, y dieron muerte , á la 
vez, á un crecido número de enemigos de Vega, que com-
prendieron la imposibilidad de tr iunfar en una lucha en que 
se posponía la justicia á la habilidad y e lementos de un hom 
.£>re, que tenia prurito en salir airoso de todas las dificulta-

dea y de todas las circunstancias críticas porque a t raviesan 
los políticos. 

L a protección decidida que el Congreso de la U n i ó n 
prestó á Vega en éste del icado asunto, es visible y la com-
prende la inteligencia menos perspicaz. L a Representac ión 
Nacional salió sin duda de la órbita de sus atribuciones, 
al aprobar las elecciones de diputados del Es tado de Sina-
loa: es verdad que aquí la aprobación está anfibológica', 
que en una comunicación se asienta que se habían acepta' 
do las credenciales de diputados por Sinaloa al Congreso 
General , exceptuándola de García Granados ; pero en otra 
se dice que habían sido aprobadas por el Soberano Con-
greso nacional const i tuyente las elecciones de diputado» 
del Es t ado de Sinaloa-, o rdenándose además que la Co-
mandancia Mili tar hiciera respetar á las autor idades cons-
tituidas, que lo eran el Congreso electo y el Gobernador 
nombrado por ese mismo Congreso. 

Decíamos que la Representación Nacional al dar éste 
paso, había salido de la órbita de sus delicadas atribucio-
nes. porque ni la Constitución que entonces-es taba vigente, 
ni la Constitución que hoy nos rige, ni otra alguna Cons 
titución que armonice con las prácticas democráticas, pue-
de autorizar al Congreso de la Unión, para revisar las 
elecciones de los Es tados , puesto que estos t ienen sus Le-
gislaturas encargadas de aprobar ó reprobar los actos elec-
torales, de formar causa á los altos funcionarios locales, y, 
en fin, de hacer con relación á sus demarcaciones, lo que 
hace el Congreso general t ra tándose de los Poderes Fede-
rales. 

Pero se dirá que no había 'entonces en Sinaloa un Cuer-
po legislativo que pudiera conocer de cuestiones tan deli-
cadas; e i to es cierto, pero nada prueba en favor de la con1-



ducta imprudente del Congreso de la Uuión. E r a aquella 
una época en que la revolución devoraba al País, en que 
las pasiones políticas t r iunfantes hoy, imprimían á los Es -
tados una marcha caprichosa y anormal; en que los caudi-
llos surgían con sus ambiciones personales y sus ideas ab-
surdas, suprimiendo congresos y pasando por encima de 
todo lo que significara orden y tranquil idad. E r a natural 
que en circunstancia de esa naturaleza, no pudieran nor-
marse todos los actos, que tendían á reconstituir la socie-
dad, á las prácticas legales, ni mucho menos ceñirse á las 
disposiciones constitucionales; pero no por esto había ra-
zón para invertir arbi tar iamente al Congreso Nacional, de 
facultades discrecionales. 

E s t e H , Cuerpo no tenía entonces, como no tiene aho-
ra, competencia para conocer de esa clase de asuntos, que 
son ágenos á sus atribuciones.- N o insistiremos más sobre 
este particular, porque es tamos seguros de que á primera 
vista comprenderá el lector, que fué improcedente la con-
ducta de aquel Congreso, que con tanta arrogancia se l ia ' 
mó Consti tuyente. 

Ta l fué el resultado de aquellas elecciones, que no fue-
ron la manifestación de ía voluntad popular. 

Pondremos fin á este capítulo, ya demasiado extenso, pa-
ra continuar refiriendo los acontecimientos que después se 
verificaron en Sinaloa. 

N O T A . — E n el presente capíttflo, salieron repet idos ícitf Hombres de loa D i p u t a d o s 
fclectos en Sinaloa, p a r a el Congreso del E s t a d o y el de la Unión. Debe a t r ibu i r se 
esto á que el a u t o r no se -lijó que dichos nombres se encontraban en la representa-
ción, y no se creyó autor izado para supr imir nada de ese documento. Además por 
tea e r ror de caja , aparece en la página 64, al pr incipiar el segundo párrafo, que el 
Congreso de Sinaloa se reunió el 9 de Noviembre y nombró Gobernador el 2 .— 
Hacemos constar aquí, á reserva de corregirlo en la f é de erratas , que la instalación 
del Congreso f u é el 19 de Noviembre y el nombramien to de Gobernador el 21 del 
mismo m e s . — ( F . J. G.J 

CAPITULO VII . 

Situación del Es tado 'a l pr incipiar el arto d e 18*7. N o m b r a m i e n t o del General V e f t ' 
t u r a Mora para Comandante General de Sinaloa. P ronunc iamien to de la guarn i -
ción de Mazat lán . Consideraciones sobre el par t icular . DeSpronUnciamiento def 
General Mora. Ac t i tud de la guarnición d e Cosalá. C o n d u c t o de los militare«-
pronunciados. Fin de Mora- y sus compañeros. 

L estado en qiue se encontraba Sinaloa al prin-
cipiar el año de rS47, no era de lo mas hala-
gador. Los acontecimientos q¡ue en 1846 tu-
vieron Pugar, ha-bíair producido fatales conse-

cuencias, y preparado mía era de infortunios para aquella 
E n t i d a d Federat iva , que estaba predest inada á ser víctima-
de la insolencia de a lgunos militares indignos, La circuns-
tancia de haber quedado impunes los inauditos a t en tados 
de Tellez, autorizaban, hasta cierto punió, á los soldados-
que llegaban á Mazatlán,- para cometer semejantes ó ma-
yores crímenes, olvidándose que de su lealtad, de su valor 
y de su honradez dependía 1a? salvación de la República'. 

L a Aduana Marí t ima que, entonces como hoy, producía 
cuantiosas riquezas, estaba en poder de una soldadesca 
desenfrenada, que dilapidaba- last imosamente los únicos-
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' d e n t e m o s con que contaba S'inaloa para luchar con el ene-
migo extrangero. ¿'De qué Calían los esfuerzos del Gober-
nador Vega, para organizar la guardia nacional, ante la . 
.apatía y la indiferencia de la guarnic ión de Mazatlán? ¿Oué 
podía hacer la autoridad civil si el apoyo decidido de los 
soldados de la Patria? ¿Qué sin e lementos pecuniarios pa-
ra poder sostener un ejército, capaz de conquis tar aunque 
fuera un día de gloria para la Repúbl ica? 

S e m e j a n t e situación era ha r to delicada; la defensa de 
Mazatlán parecía imposible, a u n q u e á principios de E n e r o 
de 1847, s e podía haber hecho algo para no sucumbir, co-
mo una turba de imbéciles, a n t e los nor te americanos. Por 
fortuna el pueblo sinalóense no fué culpable de que el pa-
bellón de las estrellas ondeara sobre la población de Ma-
zatlán, os ten tando un triunfo que debía ser bochornoso pa-
ra los E s t a d o s - U n i d o s ; el pueblo sinalóense no es respon-
sable de la conducta criminal de un soldado sin conciencia, 
y a for tunadamente ese pueblo supo demos t ra r algunos ' 
lustros después, su patr iot ismo y su valor, de jando mil ci-
catrices sobre el buque francés la Co'rdeliére, que huyó de 
las aguas de Mazatfán para ocultar su derrota . 

E n la bahía de dicho Puer to no cesaban de fondear bu-
ques de guerra enemigos; d iar iamente se anunciaba que la 
escuadra del Pacífico operaría sobre Mazat lán; el bombar-
deo se esperaba de un momento á otro, y en tan alarman-
mantés circunstancias la i'n tracción más punible reinaba en -
t re los militares encargados de velar por la tranquilidad 
pública. 

Pero esto que significaba falta de patr iot ismo, era me-
nos grave que otros proyectos criminales que se t ramaban 
entonces, y que pronto se llevaron á efecto. 

El impolítico nombramiento del Genera l D. Ven tu ra 

Mora, para Comandante Militar de Sinaloa, vino á compli-
car la situación del Estado. El Coronel Tellez que com-
prendía el golpe mortal que se le daba retirándole el man-
do, quiso buscar alguna manera para no perderlo; no se 
resolvió, sin duda, á desconocer el nombramiento que ha-
cía el Supremo Gobierno, y íuvo que recurrir á otros me-
dios para conservar su puesto. 

El General D. Anastasio Hustamante estaba ya en esa 
época en Tepic , y próximo á ponerse en marcha para Ma-
zatlán, donde tenía que conferenciar con el Gobernador 
Vega, para acordar los medios más adecuados á fin de no 
fracasar en la defensa nacional. El viaje de Bus tamante 
alarmó á Tellez y á sus compañeros, puesto que la presen-
cia en Mazat lán, de aquel jefe, pondría un dique á tantos 
abusos que se cometían. D. Rafael Vega ' l legó á ese Puer to 
con el objeto indicado, y allí le sorprendió un movimiento 
revolucionario que se verificó el 18 de E n e r o de 1847. Di-
cho movimiento tuvo por objeto nombrar al General San* 
t a - A n n a dictador del Pais. És ta conducta del C o r o n e l T e -
Uez es a l tamente inmoral; antes, en 7 de Mayo, había pro-
clamado el restablecimiento del sistema federal, y algunos 
meses después pedía que el centralismo volviese á impe-
rar en la Nación. 

H é aquí el 

Plan del Proíimiciamieiito de Mazatlán, 

COMANDANCIA GENERAL DE SINALOA. 

E n la ciudad y puerto de Mazatlán á los 18 dias del mes 
de E n e r o de 1847, reunidos los señores je fes y oficiales 
que componen la guarnición, en la casa del Sr. Coronel Ra-
fael Tellez, segundo cabo de la comandancia general , pre-
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vio el permiso concedido á los circunstantes de poderse re-
tirar de la junta-, pues que el asunto que d'ebia gratarse era 
concerniente al estado actual político de l país; por unani-
midad convinieron en que como mexicanos, no obs tan te 
sus-deberes militares, tomarían por suyo- cualquier p u n t o 
en que se t ra tase lo conducente á la conservación de la 
patria, Entonces , tomando la palabra el referido señor se-
gundo cabo, expuso lo que sigue: 

• Bien ven ustedes, señores, que nunca ha sido mas com-
prometida la-suerte de la nación que en la actual crisis; y 
nunca también parece que nos hayamos desviado mas del 
fin que nos debíamos proponer en la salvación de la mis 
nía, E n efecto se t r a t a ' de que la independencia , base sine 
qpci non y sobreque t l s scansan- todos los sistemas políticos, 
está en inminente 'peligro- de perderse; cuando los ejercí -
tos-emericanos se internan en el corazón de la República,-
menos nos ocupamos-de su defensa que de ocupar el t iem-
po en debatir cuest iones-y sistemas q u e no son oportunos;-
se dictan á la ley otras medidas,, que, lejos de coadyuvar 
¿ nuestra defensa, disipan los pocos medios y elementos-
con que contamos. U n a ojeada-á ese famoso decreto que 
vierte en las cajas de los Estados, el caudal que solo de-
biera influir en la atención-mas vital para la república, la-
de sostener ese ejérci to que palmo á palmo disputa lacón1-
quista del país á los modernos, a u n q u e torpes imitadores-
de Pízarro y de Cortés . ¿Y cuales son los recuerdos de ese 
ejército? ¿Con qué sostiene el beneméri to , cuanto patr iota 
y heroico presidente, esos treinta y cinco mil valientes que 
son nuestra tabla de salud, cuando el gobierno general so. 
l o t iene por único recuerdo apelar á prés tamos ruinosos y 
á otros arbitrios que es vergonzoso decir, pero que todo el ; 

mundo ve-qus se gas tan-en-pagar la charlatanería de algu--
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íios especuladores de periódicos, y en los que se forgan 
groseras calumnias que desprestigian su nombre pero que 
á despecho suyo brilla en el cielo de México como un as-
tro refulgente? E n efecto, la imaginación se pierde Cuando 
uno se pregunta ¿con qué mant iene ese poderoso ejérci to 
el General S a n t a - A n n a ? Las rentas de la república se 
gastan en mantener diputados y senadores; en sostener 
imprentas y hacer oposicion á todo aquello que sea bueno 
y conducente á la salvación de la patria. Cualquier licen-
ciado charlatan se cree autorizado para a tacar la mas alia 
reputación. ¿Hay algún mérito mayor que el del hombre 
de Tampico, de Veracruz y Te jas? ¿Puede alguno ante él 
decir: Yo soy el servidor: tú eres el impostor, tú eres el 
traidor? N o parece sino que habiendo todos perdida el 
juicio, en lugar da apelar á defendernos con ejércitos, nos 
creemos bas tan te fuertes coil la imper t inente charlatanería 
que se ostenta en nuestros congresos. ¿Será este él t iempo 
de máximas políticas y de' consejos desarmados, ahora que 
se está perdiendo la independencia y que los hijos de Ge-
.fferson aspiran á poner la planta ominosa del coloso en el 
N o r t e de la California? ¿Permit i remos que una propagan-
da de leguleyos apoderados de las imprentas, con la previ-
sión de los caribes que venden su cama por el dia, sin 
acordarse que. la han de menester , se adueñan de los des - -
tinos de la patria? Esos austeros republicanos ¿creen ellos 
ser la escepcion de la regla? ¿La historia les enseña que 
haya existido algún pueblo dividido por facciones ó por 
sis temas políticos, y que haya podido defenderse de un in-
vasor atrevido? ¿Fueron menos los dictadores d2 las anti-
guas repúblicas? Se hubiera salvado la Francia bajo la 
anarquía convencional? ¿El general Rosas, habria salvado 
su país desafiando los esfuerzos convinados de ext rangeras 
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potencias, y aun la facción- interior, s ino apelando al go-
bierno unitario? POP .último, la obra de nues t ra independen-
cia, á no haberla dirigido uno y concen t rándose todos los 
esfuerzos en su mano ¿se habría logrado?" Cn.-o, señores, 
que no. Y sin riesgo de que se nos l l ame traidores^ pode-
mos y debemos-decir en los s iguientes artículos.-

Considerando: que la independencia es el pr imer ele-
mento-de la-nación: que su defensa es ineficaz-y nula si no 
hay unidad en lös esfuerzos,- y si los medios no-son- propor-
cionados al fin. 

2° Considerando:]que es necesario investir á una persona 
á que todos obedezcan, y sobre cuya confianza se deposi-
ten nuestros destinos, bien- sea para Hacer la guer ra -ó para 
hacer la paz, 

3° Considerando: que los recursos todos del Es t ado , 
solo deben tener un destino con ar reglo á las an te r io res 
premisas , p ropongo á U U . , que deliberen y acuerden el 
sagrado compromiso, á todo otro preferente , que como ciu-
dadanos y- militares tenemos-, de cooperar á la salvación d e 
la patria.ir 

Y habiendo tomado la pa labra 'var ios de los circunstan-
tes, despues de haber discutido d e t e n i d a m e n t e las propo-
siciones del mencionado Sr. Corone l D . Rafael Tellez» 
acordaron, por unanimidad, se es tendiesen los s iguientes 
artículos, jurando, bajo su palabra de honor , y poniendo la 
mano sobre el p u ñ o d é l a espada, sostener los hasta perder 
la vida. 

i° La guarnición de Mazat lán proclama dictador al 
Excmo . Sr. General , beneméri to de la Pa t r ia , D. A n t o n i o 
López de S a n t a - A n n a , por quinta vez Pres idente de la-
República. 

2.a L a s rentas todas, tanto del E s t a d o como de la Adua-
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na marít ima á escepcion de los indispensables gas tos de la 
lista civil y militar, se remitirán re l igiosamente al e jérci to 
del Nor te , cada mes. 

3° Dicho general hará la guerra ó la par . 
4? Interin dure la presente crisis, será declarado traidor 

y -castigado come incendiario,-el foMetista ó autor de cual-
quier libelo en que se trate de sostener sistemas políticos, 
puesto que solo debe hablarse de sos tener ia indepen-
dencia. 

5° E s t a guarnición, en consecuencia, no obedece mas 
órdenes que las que emanan del Excmo. Sr. Gene ra l D. 
Antonio López de S a n t a - A n n a , y esto bajo los principios 
asentados . 

6° Se nombrará caudillo al S r . C e n e r a l D. Ventura Mo-
ra, á quien se invitará respetuosamente para ob tener su 
aquiesencia. Igual invitación se hará al Excmo . S r . Go-
bernador del Es t ado y su honorable "legislatura, para q u e 
se ob tenga su aprobación. 

7? El Gobierno de México queda desconocidoén vir tud 
d e su estraña y traidora conducta. 

(S iguen aquí las firmas.) 
Puer to de Mazarían, E n e r o -r8 de 1847.— Ventura <k 

Mora. 

N o Cabe duda que los revoltosos de Mazatlán tenían 
tendencias marcadísimas á la tiranía, y que procuraban aho-
ga r todos los e lementos que pudieran contrariar sus ambi-
ciones. E l artículo 4® del plan que se encuentra en las lí-
neas precedentes, viene á confirmar estas apreciaciones ra 
tificadas, á 'la vez, con la par te expositiva de ese docu-
mento . 
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Temían que la prensa, con su gran poder, des t ruyera 
todos sus planes criminales, y lo más fácil era prohibir á 
Jos periodistas, bajo las penas más severas, que tomaran 
par te en cuestiones políticas. E s e temor á la opinión pú-
blica la tienen s iempre los hombres de mala conducta y de 
malos principios; e) que obra bien, el que norma su con-
ducta bajo un programa de moralidad, el que sigue las ins-
piraciones de una conciencia honrada, no puede, no debe 
temer á la opinión pública, 

U n examen minucioso de todos los artículos y dé la par-
te expositiva del plan antes inserto, daría material para 
escribir algunas páginas y para hacer numerosos comenta-
rios, por mil títulos deshonrosos para el Coronel Tellez. 
Pe ro preferimos que el lector juzgue de la conducta con-
t rad ic tona de este jefe, que en menos de un año cambió de 
opiniones políticas, pasando de federalista á centralista. 
E s t a conducta no es muy extraña, pues existen en nuestra 
historia algunos hombres, que han sido sectariosde todos los 
partidos políticos que han aparecido en la República. E s t a 
no es una exageración, y el General S a n t a - A n n a nos ofre-
ce un ejemplo. »Realista o f i c i o s o - s e g ú n dice el Maes t ro 
Al tami rano—y amigo d é l a dominación española en los últi-
mos años de ella, independiente é iturbidista apresurado en 
1821, imperialista entusiasta en 182a, republicano, el pri-
mero que p r o c l a m ó l a República en ¡822, federalista en 
1823, amigo de los yorkinos y guerrer is ta en 1828, pedra-
cista en 1832, liberal y constitucionalista en 1833. enemigo 
de la constitución en 1835, centralista en 1843, dictatorial 
en 1844, otra vez constitucionalista en 1846, otra vez dic-
tatorial y absolutista en 1853. Después fué imperialista pero 
rechazado por los franceses y por el Imperio, se hizo juar ís ta 
y aun orteguista, pero ni Juárez ni Or tega 1o admitieron., , 
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Es tas consideraciones sobre los principios políticos del 
General S a n t a - A n n a , bastan para explicar la conducta de 
Tellez, y el cambio radical que en nueve meses se operó 
en sus convicciones. 

La invitación que se hizo al general Mora, de que habla 
el artículo 6°, fué aceptada por e-ste gefe, pero no sucedió 
lo mismo con lo que se refiere al (Gobernador y á la Le-
gislatura de Sina-loa. E l primero no tenía facultades para 
unirse oficialmente á ningún pronunciamiento, y consultó 
al Congreso local cuál era la línea de conducta que debían 
seguir en este delicado asunto. La H . Corporación con-
testó con una enérgica protesta, reprobando la conducta 
de Mora y sus compañeros . 

E s t e escandaloso pronunciamiento puso en alarma á to-
da la Nación, causa poi üa que «1 mismo General S a n t a -
A n n a se vió en la imprescindible necesidad de reprobar lo 
con energía . 

Según consta en la prensa de aquella época, hacía tiem-
po que S a n t a - A n n a estaba instigando á sus enemigos y 
partidarios, á fin de que hicieran un movimiento político 
proclamándolo dictador; pero tuvieron tan mal éxito las 
aspiraciones bastardas del caudillo de T a m p i c o y Veracruz, 
q u e t u v o él mismo que arrepent i rse de su obra ejecuada 
en Mazatlán por el General Mora. 

T o d o s los enemigos del G »bernador se unieron solícitos 
y entusiastas á la insurrección del 18 de Ene ro , y escribie-
ron al General S a n t a - A n n a . invitándolo á que aceptara el 
plan revolucionario. E n t r e los que escribieron cartas de 
esa naturaleza, debe mencionarse á Mora, Tellez, Layja , 
ÍPeimbert y otros, que esperaban sin duda el tr iunfo de su 
movimiento político, para subir á los más elevados pues-
tos del Es tado, 



' d e n t e m o s con que contaba S'inaloa para luchar con el ene-
migo extrangero. ¿'De qué Calían los esfuerzos del Gober-
nador Vega, para organizar la guardia nacional, ante la . 
.apatía y la indiferencia de la guarnic ión de Mazatlán? ¿Oué 
podía hacer la autoridad civil si el apoyo decidido de los 
soldados de la Patria? ¿Qué sin e lementos pecuniarios pa-
ra poder sostener un ejército, capaz de conquis tar aunque 
fuera un día de gloria para la Repúbl ica? 

S e m e j a n t e situación era ha r to delicada; la defensa de 
Mazatlán parecía imp'o'si'ble, a u n q u e á principios de E n e r o 
de 1847, s e podía haber hecho algo para no sucumbir, co-
mo una turba de imbéciles, a n t e los nor te americanos. Por 
fortuna el püeblo sinaloensG no fué culpable de que el pa-
bellón de las estrellas ondeara sobre la población de Ma-
zatlán, os ten tando un triunfo que debía ser bochornoso pa-
ra los E s t a d o s - U n i d o s ; el pueblo sinaloense no es respon-
sable de la conducta criminal de un soldado sin conciencia, 
y a for tunadamente ese pueblo supo demos t ra r algunos ' 
lustros después, su patr iot ismo y su valor, de jando mil ci-
catrices sobre el buque francés la Co'rdeliére, que huyó de 
las aguas de Mazatfán para ocultar su derrota . 

E n la bahía de dicho Puer to no cesaban de fondear bu-
ques de guerra enemigos; d iar iamente se anunciaba que la 
escuadra del Pacífico operaría sobre Mazat lán; el bombar-
deo se esperaba de un momento á otro, y en tan alarman-
mantés circunstancias la i'n tracción más punible reinaba en -
t re los militares encargados de velar por la tranquilidad 
pública. 

Pero esto que significaba falta de patr iot ismo, era me-
nos grave que otros proyectos criminales que se t ramaban 
entonces, y que pronto se llevaron á efecto. 

El impolítico nombramiento del Genera l D. Ven tu ra 

Mora, para Comandante Militar de Sinaloa, vino á compli-
car la situación del Estado. El Coronel Tellez que com-
prendía el golpe mortal que se le daba retirándole el man-
do, quiso buscar alguna manera para no perderlo; no se 
resolvió, sin duda, á desconocer el nombramiento que ha-
cía el Supremo Gobierno, y íuvo que recurrir á otros me-
dios para conservar su puesto. 

El General D. Anastasio Hustamante estaba ya en esa 
época en Tepic , y próximo á ponerse en marcha para Ma-
zatlán, donde tenía que conferenciar con el Gobernador 
Vega, para acordar los medios más adecuados á fin de no 
fracasar en la defensa nacional. El viaje de Bus íamante 
alarmó á Tellez y á sus compañeros, puesto que la presen-
cia en Mazat lán, de aquel jefe, pondría un dique á tantos 
abusos que se cometían. D. Rafael Vega ' l legó á ese Puer to 
con el objeto indicado, y allí le sorprendió un movimiento 
revolucionario que se verificó el 18 de E n e r o de 1847. Di-
cho movimiento tuvo por objeto nombrar al General San'-
t a - A n n a dictador del Pais. És ta conducta del C o r o n e l T e -
lfez es a l tamente inmoral; antes, en 7 de Mayo, había pro-
clamado el restablecimiento del sistema federal, y algunos 
meses después pedía que el centralismo volviese á impe-
rar en la Nación. 

H é aquí el 

Plan del Pronunciamiento de Mazatlán, 

COMANDANCIA GENERAL DE SINALOA. 

E n la ciudad y puerto de Mazatlán á los 18 dias del mes 
de E n e r o de 1847, reunidos los señores je fes y oficiales 
que componen la guarnición, en la casa del Sr. Coronel Ra-
fael Tellez, segundo cabo de la comandancia general , pre-
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vio el permiso concedido á los circunstantes de poderse re-
tirar de la junta-, pues que el asunto que d'ebia gratarse era 
concerniente al estado actual político de l país; por unani-
midad convinieron en que como mexicanos, no obs tan te 
sus-deberes militares, tomarían por suyo- cualquier p u n t o 
en que se t ra tase lo conducente á la conservación de la 
patria, Entonces , tomando la palabra el referido señor se-
gundo cabo, expuso lo que sigue: 

• Bien ven ustedes, señores, que nunca ha sido mas com-
prometida la-suerte de la nación que en la actual crisis; y 
nunca también parece que nos hayamos desviado mas del 
fin que nos debíamos proponer en la salvación de la mis 
nía, E n efecto se t r a t a ' de que la independencia , base sine 
qpci non y sobreque t l s scansan- todos los sistemas políticos, 
está en inminente 'peligro- de perderse; cuando los ejercí -
tos emericanos se internan en el corazon de la República,-
menos nos ocupamos-de su defensa que de ocupar el t iem-
po en debatir cuest iones-y sistemas q u e no son oportunos;-
se dictan á la ley otras medidas,, que, lejos de coadyuvar 
á nuestra defensa, disipan los pocos medios y elementos-
con que contamos. U n a o j eada ' á ese famoso decreto que 
vierte en las cajas de los Estados, el caudal que solo de-
biera influir en la atención-mas vital para la república, la-
de sostener ese ejérci to que palmo á palmo disputa lacón1-
quista del país á los modernos, a u n q u e torpes imitadores-
de Pízarro y de Cortés . ¿Y cuales son los recuerdos de ese 
ejército? ¿Con qué sostiene el beneméri to , cuanto patr iota 
y heroico presidente, esos treinta y cinco mil valientes que 
son nuestra tabla de salud, cuando el gobierno general so. 
l o t iene por único recuerdo apelar á prés tamos ruinosos y 
á otros arbitrios que es vergonzoso decir, pero que todo el ; 

mundo ve^que se gas tan-en-pagar la charlatanería de algu--

íios especuladores de periódicos, y en los que se forgan 
groseras calumnias que desprestigian su nombre pero que 
á despecho suyo brilla en el cielo de México como un as-
tro refulgente? E n efecto, la imaginación se pierde Cuando 
uno se pregunta ¿con qué mant iene ese poderoso ejérci to 
el General S a n t a - A n n a ? Las rentas de la república se 
gastan en mantener diputados y senadores; en sostener 
imprentas y hacer oposicíon á todo aquello que sea bueno 
y conducente á la salvación de la patria. Cualquier licen-
ciado charlatan se cree autoriz'ado para a tacar la mas alia 
reputación. ¿ H a y algún mérito mayor que el del hombre 
de Tampico, de Veracruz y Te jas? ¿Puede alguno ante él 
decir: Yo soy el servidor: tú eres el impostor, tú eres el 
traidor? N o parece sino que habiendo todos perdida el 
juicio, en lugar da apelar á defendernos con ejércitos, nos 
creemos bas tan te fuertes con la imper t inente charlatanería 
que se ostenta en nuestros congresos. ¿Será este él t iempo 
de máximas políticas y de' consejos desarmados, ahora que 
se está perdiendo la independencia y que los hijos de Ge-
.fferson aspiran á poner la planta ominosa del coloso en el 
N o r t e de la California? ¿Permit i remos que una propagan-
da de leguleyos apoderados de las imprentas, con la previ-
sión de los caribes que venden su cama por el dia, sin 
acordarse que. la han de menester , se adueñan de los des - -
tinos de la patria? Esos austeros republicanos ¿creen ellos 
ser la escepcion de la regla? ¿La historia les enseña que 
haya existido algún pueblo dividido por facciones ó por 
sis temas políticos, y que haya podido defenderse de un in-
vasor atrevido? ¿Fueron menos los dictadores d2 las anti-
guas repúblicas? Se hubiera salvado la Francia bajo la 
anarquía convencional? ¿El general Rosas, habria salvado 
su país desafiando los esfuerzos convinados de ext rangeras 
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potencias, y aun la facción- interior, s ino apelando al go-
bierno unitario? POP .último, la obra de nuestra independen-
cia, á no haberla dirigido uno y concen t rándose todos los 
esfuerzos en su mano ¿se habría logrado?" Cn.-o, señores, 
que no. Y sin riesgo de que se nos l l ame traidores , pode-
mos y debemos-decir en los s iguientes artículos.-

Considerando: que la independencia es el pr imer ele-
mento-de la-nación: que su defensa es ineficaz-y nula si no 
hay unidad en lös esfuerzos,- y si los medios no-son- propor-
cionados al fin. 

2° Considerando:]que es necesario investir á una persona 
á que todos obedezcan, y sobre cuya confianza se deposi-
ten nuestros destinos, bien- sea para Hacer la guer ra -ó para 
hacer la paz, 

3° Considerando: que los recursos todos del Es t ado , 
solo deben tener un destino con ar reglo á las an te r io res 
premisas , p ropongo á U U . , que deliberen y acuerden el 
sagrado compromiso, á todo otro preferente , que como ciu-
dadanos y- militares tenemos-, de cooperar á la salvación d e 
la patria.ir 

Y habiendo tomado la pa labra 'var ios de los circunstan-
tes, despues de haber discutido d e t e n i d a m e n t e las propo-
siciones del mencionado Sr. Corone l D . Rafael Tellez» 
acordaron, por unanimidad, se es tendiesen los s iguientes 
artículos, jurando, bajo su palabra de honor , y poniendo la 
mano sobre el p u ñ o d é l a espada, sostener los hasta perder 
la vida. 

i° La guarnición de Mazat lán proclama dictador al 
Excmo . Sr. General , beneméri to de la Pa t r ia , D. A n t o n i o 
López de S a n t a - A n n a , por quinta vez Pres idente de la-
República. 

2.a L a s rentas todas, tanto del E s t a d o como de la Adua-

•EN SIN ALO A. 95 

na marít ima á escepcion de los indispensables gas tos de la 
lista civil y militar, se remitirán re l igiosamente al e jérci to 
del Nor te , cada mes. 

3° Dicho general hará la guerra ó la par . 
4? Interin dure la presente crisis, será declarado traidor 

y -castigado come incendiario,-el foMetista ó autor de cual-
quier libelo en que se trate de sostener sistemas políticos, 
puesto que solo debe hablarse de sos tener ia indepen-
dencia. 

5° E s t a guarnición, en consecuencia, no obedece mas 
órdenes que las que emanan del Excmo. Sr. Gene ra l D. 
Antonio López de S a n t a - A n n a , y esto bajo los principios 
asentados . 

6° Se nombrará caudillo al S r . C e n e r a l D. Ventura Mo-
ra, á quien se invitará respetuosamente para ob tener su 
aquiesencia. Igual invitación se hará al E x c m o . S r . Go-
bernador del Es t ado y su honorable "legislatura, para q u e 
se ob tenga su aprobación. 

7? El Gobierno de México queda desconocido én vir tud 
d e su estraña y traidora conducta. 

(S iguen aquí las firmas.) 
Puer to de Mazarían, E n e r o -r8 de 1847.— Ventura <k 

Mora. 

N o Cabe duda que los revoltosos de Mazatlán tenían 
tendencias marcadísimas á la tiranía, y que procuraban aho-
ga r todos los e lementos que pudieran contrariar sus ambi-
ciones. E l artículo 4® del plan que se encuentra en las lí-
neas precedentes, viene á confirmar estas apreciaciones ra 
tificadas, á 'la vez, con la par te expositiva de ese docu-
mento . 



LA INVASIÓN NORTE—AM É RICA NA 

Temían que la prensa, con su gran poder, des t ruyera 
todos sus planes criminales, y lo más fácil era prohibir á 
Jos periodistas, bajo las penas más severas, que tomaran 
par te en cuestiones políticas. E s e temor á la opinión pú-
blica la tienen s iempre los hombres de mala conducta y de 
malos principios; e) que obra bien, el que norma su con-
ducta bajo un programa de moralidad, el que sigue las ins-
piraciones de una conciencia honrada, no puede, no debe 
temer á la opinión pública, 

U n examen minucioso de todos los artículos y dé la par-
te expositiva del plan antes inserto, daría material para 
escribir algunas páginas y para hacer numerosos comenta-
rios, por mil títulos deshonrosos para el Coronel Tellez. 
Pe ro preferimos que el lector juzgue de la conducta con-
t rad ic tona de este jefe, que en menos de un año cambió de 
opiniones políticas, pasando de federalista á centralista. 
E s t a conducta no es muy extraña, pues existen en nuestra 
historia algunos hombres, que han sido sectariosde todos los 
partidos políticos que han aparecido en la República. E s t a 
no es una exageración, y el General S a n t a - A n n a nos ofre-
ce un ejemplo. »Realista o f i c i o s o - s e g ú n dice el Maes t ro 
Al tami rano—y amigo d é l a dominación española en los últi-
mos años de ella, independiente é iturbidista apresurado en 
1821, imperialista entusiasta en 182a, republicano, el pri-
mero que p r o c l a m ó l a República en 1822, federalista en 
1S23, amigo de los yorkinos y guerrer is ta en 1828, pedra-
cista en 1832, liberal y constitucionalista en 1833. enemigo 
de la constitución en 1835, centralista en 1843, dictatorial 
en 1844, otra vez constitucionalista en 1846, otra vez dic-
tatorial y absolutista en 1853. Después fué imperialista pero 
rechazado por los franceses y por el Imperio, se hizo juar ís ta 
y aun orteguista, pero ni Juárez ni Or tega ¡o admitieron., , 
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Es tas consideraciones sobre los principios políticos del 
General S a n t a - A n n a , bastan para explicar la conducta de 
Tellez, y el cambio radical que en nueve meses se operó 
en sus convicciones. 

La invitación que se hizo al general Mora, de que habla 
el artículo 6°, fué aceptada por e-ste gefe, pero no sucedió 
lo mismo con lo que se refiere al (Gobernador y á la Le-
gislatura de Sina-loa. E l primero no tenía facultades para 
unirse oficialmente á ningún pronunciamiento, y consultó 
al Congreso local cuál era la línea de conducta que debían 
seguir en este delicado asunto. La H . Corporación con-
testó con una enérgica protesta, reprobando la conducta 
de Mora y sus compañeros . 

E s t e escandaloso pronunciamiento puso en alarma á to-
da la Nación, causa poi üa que «1 mismo General S a n t a -
A n n a se vió en la imprescindible necesidad de reprobar lo 
con energía . 

Según consta en la prensa de aquella época, hacía tiem-
po que S a n t a - A n n a estaba instigando á sus enemigos y 
partidarios, á fin de que hicieran un movimiento político 
proclamándolo dictador; pero tuvieron tan mal éxito las 
aspiraciones bastardas del caudillo de T a m p i c o y Veracruz, 
q u e t u v o él mismo que arrepent i rse de su obra ejecuada 
en Mazatlán por el General Mora. 

T o d o s los enemigos del G »bernador se unieron solícitos 
y entusiastas á la insurrección del 18 de Ene ro , y escribie-
ron al General S a n t a - A n n a , invitándolo á que aceptara el 
plan revolucionario. E n t r e los que escribieron cartas de 
esa naturaleza, debe mencionarse á Mora, Tellez, Layja , 
ÍPeimbert y otros, que esperaban sin duda el tr iunfo de su 
movimiento político, para subir á los más elevados pues-
tos del Es tado, 



I ara que el lector pueda fo rmarse idea de la conducta 
que observaban los revoltosos de Maza t l án , es preciso co-
piar íntegra aunque sea una de esas car tas . 

Carta <lel general Mora al general Santa-Auna. 

Excmo. Sr, — Indignada esta guarnic ión de las crueles 
diatr ibas con que por la prensa se insulta al ejército por 
personas bien conocidas: sabiendo que ni aun V. E . mismo 
•está libre de sus groseras calumnias, cuando sus sacrificios 
de todos t iempos y su inmensa gloria no bastan á confun-
dirlas: viendo que ni aun se es t ima el pel igro que nuestra 
independencia corre, he tenido que adhe r i rme al pronun-
ciamiento verificado en este puerto , según consta en el ac-
ta levantada á propósito. Y como quiera q u e los fundamen-
tos en que se apoya no tienen réplica, ál dar cuenta á V. 
E . con ella, le suplico se d igne p e r d o n a r m e esta expresión 
del más sincero patriotismo, como la única tabla de salud 
que en el gran conflicto nacional vemos aparecer á nues-
tros ojos. 

D íngese V. E. admitir nues t ros respetos, etc., etc. 
Dios y Liber tad. Puer to de Mazat lan, E n e r o 20 d e ' i § 4 7 

— Ventura Mora.—Excmo. Sr . Genera l en je fe del ejér-
cito defensor de la independencia, D. An ton io López de 
S a n t a - A n n a . 

Antes de que llegaran á Sinaloa noticias exactas sobre 
la aceptación que había tenido el p ronunciamiento del G e 
neral Mora , fué secundado en Cosalá, el 22 de Enero , por 
el I emen te Coronel D . J u a n Carranza , C o m a n d a n t e Mi-
litar de la Plaza. Por todas par tes cundía el mal ejemplo. 

y no había jefe de alta ó baia graduación, que no hiciera 
uso de las armas del Gobierno Nacional, para apoyar pre-
tensiones más ó menos absurdas. 

El Vice -Pres iden te de la República, que ejercía el Po-
der Ejecut ivo, D'. Valentín Gómez Farías, dictó a lgunas 
medidas para sofocar la rebelión de Mazat lán; nombró Co-
mandan t e General del Estado al Coronel D. Valente Me-
jía; dictó órdenes al General Bus tamante para que marcha-
ra sobre dicho puerto, á restablecer el orden , y prometió 
una amnistía á los pronunciados, que en efecto concedió 
el Congreso Nacional, exceptuando de ella á los jefes de 
aquel escandalo. 

T o d a s estas medidas se le comunicaron al General San-
t a - A n n a , quien sobre el nombramiento del Coronel Mejía, 
contestó con la siguiente comunicación, que por juzgar la 
de interés reproducimos en seguida. 

Nota del General Santa-Anna al Ministro de la Guerra. 

Ejército l ibertador republ icano.—General en je fe .—Se-
cretaría de compañía. 

Excmo. S r . — H e recibido la nota de V. E., fecha 25 del 
próximo pasado, en que me participa la resolución del Exce-
lentísimo señor vice-pres idente , de que el Genera l D. Ven-
tura Mora ent regue la comandancia general de Sinaloa al 
coronel D. Valente Mejía, á consecuencia de la acusación 
hecha por el Excmo. Sr. Gobernador de aquel Es tado , 
contra dicho General , por escesos que en abuso de su au-
toridad ha cometido. 

Sensible debe serme natura lmente que un funcionario 
público de elevada categoria, no se compor te con arreglo, 
á sus deberes, así por el t rastorno que ocasiona semejante 



conducta , como por las consecuencias que trae el mal ejem-
plo. Pero lo que más me duele, Excmo . Sr., es que tales 
abusos se pretendan autorizar con mi nombre. J a m á s he 
dado instrucciones de esa clase al Sr . Mora, y si él asegu-
ra que ha procedido así con mi consentimiento, él ha dicho 
una falsedad, él me ha calumniado. Y aunque creo bastará 
e l gobierno esta franca declaración para vindicarme, puede 
V. E . , sin embargo, manifestar al Excmo. Sr . více-presi-
•dente, que haga de esta nota el uso que crea más conve-
niente en obsequio de mi reputación, que ha intentado 
mancillarse. 

T e n g o ¡a honra de reproducir á V. E „ etc. 
Dios y Liber tad . Cuartel genera l en San Luis Potosí, 

F e b r e r o i? de 1847.---Antonio López de Santa-Auna— 
Excmo. Sr. Ministro de la guerra . 

E s t a -comunicación oficial, que es hasta cierto punto hon-
rosa para el general S a n t a - A n n a , vino á hacer cambiar de 
-conducta á los sublevados de Mazat lán, como en seguida 
-se verá. 

Pe ro antes de dar á conocer esa nueva faz del pronun-
c iamien to de Mazatlán,-es necesario i n se r t a r l a nota diri-
g i d a por el Ministerio de la Guer ra al General Bustamante , 
pues ella hará convenir al lector que el Gobierno Federa l 
estaba ya convencido de los robos que se hacían al tesoro 
público. 

Orden (le marcha dada al general Bustamante. 

E x c m o . S r . — D e orden del Excmo. Sr . Vice-Pres iden 
te interino de la República, tengo el honor de remitir á V. 

E . copia del oficio que se ha reci-bido dei Excmo. Sr. Go-
bernador del E s t a d o de Sinaloa, para que enterado de los 
males que dicha autoridad asegura haber causado el Sr, 
General D. Ventura Mora, violente V. E . su marcha, y 
luego que llegue á Mazatlán proceda á mandar formar una 
averiguación sumaria sobre todos los hechos a que se re-
fiere la expresada comunicación, tomando inmedia tamente 
las providencias que crea de su resorte, y par t icularmente 
las concernientes á autor idades y empleados de hacienda 
del propio Estado, para que cada uno cuide del ramo que 
se le ha confiado. 

E s t a ocasion me proporciona reiterar á V. E. las segu-
ridades, etc. 

Dios y Liber tad. México, E n e r o 25 de 1847.—Canali-
zo.—Excmo. Sr. Genera l de División, benemér i to de la 
patria, D. Anastasio Bustamante., en jefe de la división de 
Occidente. 

La nota oficial antes inserta ratifica nuestras apreciacio-
nes, relativas á que los militares de Mazatlán abusaban de 
la impotencia del Gobierno General para imponer les los 
castigos á que eran acreedores, por su poca religiosidad en 
el manejo de los fondos públicos. E n efecto, los abusos 
aumentaban diar iamente; el contrabando se hizo familiar 
en el Puerto, y los a tentados del e lemento militar habían 
l legado al último grado. Situación tan crítica era preciso 
que fuese remediada, y á eso se encaminaron todas las 
enérgicas medidas del Vice-Pres ide t l te Gómez par ías . Pe-
ro como el General Mora y sus compañeros se habían es 
cudado con el nombre de Santa Atina para desenvainar la 
espada, esto contr ibuyó, ha^ta cierto punto, para que el 



Gobie rno fuera un tanto benévolo, y pidiera al C o n g r e s o 
de la Un ión una amnistía pa ra los pronunciados de Maza-
tlán. E s t e Cuerpo la concedió en efecto, pero no tan am-
plia como se esperaba, pues excep tuó de ella .á los je fes de 
tan escandalosa rebelión. 

T a n enérgica conducta de la Cámara no podía convenir 
al General Mora y al Coronel Tellez, que tenía encima 
una gran responsabilidad, y que es taban en el peligo de 
que se les instruyera un proceso militar. A d e m á s conocían 
las órdenes que tenía el Genera l Bus taman te para resta-
blecer en Mazat lán la t ranquil idad pública, y como e s t e j e -
fe estaba próximo á llegar al Puer to , los caudillos del es-
cándalo del 18 de Enero , se encontraron en la necesidad 
de obtar por otra conducta, que pudiera serles menos per-
judicial. Con este fin la guarnición de la plaza levantó una 
acta, e l 6 de Febre ro , en la que hacía constar .que se some-
tía á la obediencia del S u p r e m o Gobierno , ba jo la condi-
ción de que se concediera una amnist ía general que am-
parara á todos los pueblos, au tor idades y c iudadanos que hu-
bieran secundado el pronunciamiento; que ent re tan to esta 
garant ía no se recibiera, la referida guarnición mantendr ía 
una actitud defensiva; y no permi t i r ía -que el G e n e r a l D. 
Anas tas io Bustamante , en j e f e del E jé rc i to de Occ iden te , 
ent rase á Mazatlán, mientras la amnistía no se concediera 
T a l e s eran las condiciones ba jo -las cuales el Genera l Mo-
ra se sometía á la obediencia del Gobierno. 

E l T e n i e n t e Coronel Juan Carranza que había secunda-
do en Cosalá el pronunciamiento de Mazatlán, siguió la 
conducta de la guarnición de este Puer to , y el 9 de Fe -
brero reconoció al Gobie rno Federa l , ba jo las mismas ba-
ses que lo había hecho el General Mora, según consta en 

-el acta cuyas conclusiones copiamos en seguida. 

Conclusiones del Acta de la guarnición de Cosalá. 

I a La guarnición de la plaza de Cosalá desiste de su' 
pronunciamiento del dia 23 del E n e r o prósimo' pasado, y 
en consecuencia obedece y rinde todo sus respetos al su-
premo gobierno de la nación. 

2o S e elevará esta acta al Excmo. Sr . V i c e - P r e s i d e n t e 
de la República en ejercicio del Poder Ejecut ivo para que 
se d igne recavar de la augusta cámara de representantes 
una amnistía general, franca y generosa, en que sean cora • 
prendidas las guarniciones de Mazatlan, Cosalá y otros 
puntos, los pueblos, autor idades y empleados que se de-
clararon en favor del acta del Puer to de Mazatlan, de 18 
de E n e r o últinto. 

3° S e suplicará al Excmo. Sr. General D. Anastas io 
Bus taman te no pase de Tepic mientras ívo llegue la pre-
tendida amnistía» 

E n el en t re tan to esta guarnición como la de Maza-
tlan y la de los otros puntos, conservarán sus posiciones y 
se mantendrán en una actitud defensiva. 

Con lo que terminada esta acta la firmaron, en Cosalá 
á 9 de Feb re ro de 1847, ' o s señores presen tes .—(Siguen 
las firmas.) 

E s copia, etc. — El Ten ien t e Coronel, Comandan te mi-
jitar de la plaza, Juan Carranza. 

Afor tunadamente el escandaloso pronunciamiento de 
Mora no tuvo aceptación en el País, debido, sin duda, á la-
energía con que el General S a n t a - A n n a lo reprobó. Gran-
des trastornos y numerosas dificultades hubiera ocasionado, 



en caso contrario, dada la situación de la República y 
las simpatías que disfrutaba el referido S a n t a - A n n a entre 
el e lemento militar, que tantas veces le elevó á la apoteo-
sis de la gloria, y tantas ¡e condenó a los papeles más ri-
dículos y denigrantes . 

Mucho influyó también para que esa funesta rebelión 
fuera despreciada, los antecedentes de Mora y Téllez que 
eran demasiado conocidos en el País. E l primero era sol-
dado de ese ejército que formó S a n t a - A n n a , en el que rei 
naban todos los vicios, y dominaban sobre todo, la ebrie-
dad y el juego; el segundo, es decir TelleZ, era de la misma 
escuela, de nacionalidad ext rangera y poco aman te de la 
suerte de una Nación en que no había nacido. Sin embar-
go entre los gefes que t«marón par te en el pronunciamien-
to, habían algunos hombres honrados, como el General 
Castillo Negre te , que no apoyó aquel escandalo por lucrar, 
sino porque tenía culto por* S a n t a - A n n a , que entonces era 
querido y respetado. Al General Castillo N e g r e t e se debió 
que la guarnición de Mazatlán siguiese otra línea de con-
ducta, y que fuera menos nociva para Sinaloa, aquella re-
belión. 

Los días pasaban sin que terminara tan difícil situación, 
y los anuncios de que la escuadra nor te -amer icana bom-
bardearía á Mazat lán, tomaban diar iamente más aparien-
cias de verdad. El General Mora se abatió ante un acon-
tecimiento de tanta gravedad , y esto le obligó, sin duda, 
á abandonar aquel P u e r t o donde dejó una triste memoria 
por todos sus abusos. 

E i Coronel Tellez se hizo cargo de la Comandancia Ge-
neral del Es tado de Sinaloa, s iguiendo en ella las huellas 
de su antecesor. U n a de sus pr imeras medidas fué desco-
nocer el' nombramiento que el Gobie rno Federa l había 

otorgado al valiente General D. Teófilo Romero,- para q u e 
se pusiera al f rente del puesto militar que sin títulos legales 
desempeñaba el referido Tel lez. I>, Anastasio B'ustamante 
permanecía en Tep ic sin poder cumplir con los altos debe 
res que la Patr ia exigía de él; pero es necesario confesar 
q-ue no es culpable por es ta falta; pues ei Gobierno1 le dejó 
abandonado, quizá, para acabarle de desprest igiar y poner-
le en ridículo. 

El General Ventura Mora, entretanto, se había presen 
tad.o á Santa-Anna-, quien le perdonó todas sus faltas y le 
dió un alto empleo mifitar. E s t o puso fuera de peligro ¿' 
todos los otros jefes que eran coautores ó cómp ' i t es de Mo-
ra*, y arrojó al olvido trn acontecimiento de los más escan-
dalosos que se ' regis t raran en la historia sinalcensc. 

N o cabe' duda que fué de fatales consecuencias para* 
Mazat lán, y la causa de que*este Puer to fuera ocupado por 
los americanos sin disparar un tiro y sin que se les opusiera! 
la menor resistencia. 

Pronto se verá que aquelfbs militares indignos, que con 
tanta arrogancia firmaban planes de pronunciamientos* 
y ju raban , como los caballeros de la edad media, con la' 
mano sobre el puño de la espada, sostener sus ideas revo-
lucionarias, se confundieron ante los pliegos del Comodoro1 

W . Branford Shubr i tk , y huían en los momentos en qus ' 
la Fatria necesitaba de su espada.-



CAPITULO V i l I. 

Organización de la Guard ia Nacional . Su e n t r a d a ;í Culiacáu. Bloqueo de Mazat lán . 
Documentos sobre el bloqueo de Maza t lán . Tel lez p ide auxil io al General Busta-
monte . La Guarnic ión de Cosalá. Fin de l capí tu lo . 

^ ^ ^ ^ ^ ^ E B I D O á ios esfuerzos y á la patriótica con-
j M ^ ^ j m ducta del Gobe rnador D. Rafael de la Vega, 

se había organizado la Guard ia Nacional en 
^ • V ^ f ^ l o s Distr i tos del N o r t e del Es t ado ; no dire-
mos que era éste un gran contingente ' militar, capaz de 
conservar á Sinaloa independiente de la invasión norte-
americana; pero estos e lementos , unidos á los que había 
en Mazatlán, eran bastantes para hacer níorder el polvo 
de una derrota afrentosa, á las fuerzas enemigas encaiga-
das de operar sobre el Es t ado . L a Guardia Nacional de 
los Distritos antes mencionados, hizo su entrada triunfal, á 
mediados de Febrero , á la ciudad de Culiacán, donde fué 
objeto de las más finas atenciones de par te del Gobierno 
y de los más entusiastas aplausos del pueblo, que veia en 
aquellos improvisados soldados la única esperanza de sal-
tación para S'inaloa. 

> 

Mientras el patriotismo de aquel Gobernador distingui-
do, hacía prodigios en tan crítica situación, Tellez y sus 
Revoltosos compañeros permanecían en Mazatlán, siguien-
do una conducta escandalosa, que no nos de tenemos á exa-
minai, porque 110 solamente es deshonrosa para aquellos 
militaies indignos, sino que esa deshonra refleja también 
desgraciadamente sobre nuestra infortunada República. 

Acontecimientos al tamente g raves vinieron, sin embar-
go, á al terar la conducta del Coronel Tellez, y á obligarle 
á que solicitara la protección d t l General D. Anastasio 
Bustamante , á quien antes se le había prohibido que mar-
chara sobre Mazatlán. E n efecto, el 17 de Febre ro salió 
de este Puerto, una comisión nombrada por la Comandan-
cia General , con dirección á Tep ic para que solicitara de 
aquel j e fe que se dirigiera á Sinaloa, para coadyuvar á la de-
fensa nacional, pues uno de los buques de guer ra n o r t e -
americanos que estaba fondeado en la bahía, anunció á la 
autoridad militar que se había declarado el bloqueo al Puer to 
de Mazatlán. Pero es preciso dar algunos antecedentes so 
bre este particular. El Comandan te de la Corbeta "Por t s -
mos/i, 11 Mr. J. B. Mcn tgomery , dirigió una nota al Coro-
nel Rafael Tellez, en la que le hacía saber que de confor-
midad con la declaración de Mr. Stockton, jefe de la es-
cuadra de los E s t a d o s - U n i d o s que debía operar sobre el 
Océano Pacífico, el puerto, islas y costas adyacentes á Ma-
zatlán. quedaban declaradas, desde el día 17 de Febre ro , 
en estado de bloqueo actual; y que en lal virtud los due-
ños ó consignatarios de los buques mercantes, que nave-
garan con bandera neutral 110 pondían anclar en la bahía 
ni en las costas próximas á Mazatlán. 

L a conducta de Mr . Monigonery , a larmó al Coronel 
Tellez, quien_se "resolvió á pedir de una manera franca y 
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íeal, su auxilio al General Bus tamante que aun permanecía 
en Tepic . 

An te s de pasar adelante insertaremos los documento» 
que con éste particular se relacionan, pues juzgamos de 
importancia dar á ' conocer las notas oficiales de Tellez, la 
de Mr. Montgomery , la proclama de Mr . S tockton y la 
comunicación de la Comandancia General á D. Anas tas ia 
Bustamante. . 

Bloqueo dé Mhzatlán. 

GOBIERNO S U P R E M O D E L ESTADO DE SI3JALOA,-

U r g e n t e . — E l Sr. Comandan te general del Es tado, m e 
dice por extraordinario, con fecha 18 del corriente,-lo si-
guiente . 

Excmo . S r . — P o r las-comunicaciones que en copia ten-
go la honra de acompañar á V. E . marcadas con Ibs nú1 

meros 1 al 4, se impondrá de que el puerto queda nueva-
m e n t e bloqueado v de las providencias de defensa de esta 
comandancia general) 

E s t a guarnición da al mund'b entero una prueba de su-
patriotismo, y sabremos los- soldados que la-componemos, 
sacrificar nuestra existencia en- defensa del territorio na-
cional, sin abandonar un palmo del ter reno; pero para esto-
es necesario contar con el entus iasmo y decisión de todos-
Ios mexicanos que existen en el Es tado; á este fin en nom-
bre de la patria excito á V„ E . para que por su parte, dic-
te cuantas medidas juzgue opor tunas para organizar los 
medios de defensa, haciendo, si lo cree preciso, que sel le-
ve á efecto en todas sus par tes la ley que organiza la Guar-
dia Nacional . 

H o y pfe t ' engo al comandante de la sección de Cosalá 
que marcha á este puerto con aquella fuerza, y recomiendo 
á V. E . muy par t icularmente que reprima cualquiera ven-
ganza que se quiera ejecutar con aquellos habi tantes por 
cuest ienes políticas. 

Espero que cualquiera ocurrencia que haya en la Costa, 
me avise V. E . por extraordinar io para las providencias 
que sea necesario tomar. 

Sírvase V. E. aceptar, etc. 
Dios y Liber tad. Pue r to de Maz¿tlan, Feb re ro 18 de 

1 8 4 7 . — R . Tellez. 
Y lo comunico á V. S . S, etc., etc. 
Dios y Liber tad. Culiacan, Febre ro 22' 1 8 4 7 . — R a f a e l 

de'la Vega—José Marta ííulneS, oficial mayor .—Señores 
Dipu tados secretarios del H . Congreso. 

Documentos que Se citan, 

N U M E R O 1. 

Comandancia general de S ina loa . —Ha {legado la ve¿ en 
que sean necesarios en este Pue r to para la defensa del ho-
nor nacional, ha cooperacion de todos los hijos de la Patr ia. 
Con sent imiento hemos visto que 110 ha tenido 'aquí su ve-
rificativo el decreto que cría las guardias nacionales, ya 
por la negligencia de algunas autoridades, ó ya por el po-
co patriotismo de los mexicanos que 110 culculan el peligro 
en que se encuentra nuestra cara independencia. 

La escuadra enemiga debe llegar á batirnos de un mo-
mento á otro, ya se han visto los buques descubridores. 
N o puedo ver con ánimo sereno que en una poblacion com-
puesta de mexicanos, no haya como en otras, voluntarios 
defensores , á 110 ser un número muy pequeño de los que 



piensan con patriotismo. E s t a s r a z o n e s me ponen en el du-
ro, pero forzoso caso de preveni r á vd., como lo verifico, 
que sin pérdida de un m o m e n t o se publ ique por esa jun ta 
q u e vd. preside, u n bando ; y o r d e n e alistarse á todo mexi-
cano de 10 á 50 años, en los c u e r p o s de la Guard ia Na-
cional1 de este puerto, á cuyo fin se m a n d a r á n abrir tres re-
gis t ros en los puntos públicos, en el concepto de que sin 
excepción alguna serán filiados en- los cuerpos del ejército, 
todos aquellos indivuos que se m a e s t r e n indiferentes á la 
salvación de la patria. 

Dios y Liber tad. P u e r t o de Maza t l an , Feb re ro 17 de 
1 8 4 7 . — R . Tellez.—Sr. Alca lde i ? d e este puerto. 

N Ú M E R O 2. 

Buque de los E s t a d o s Un idos d e América Povtsmosh 
á la vista de Mazatlan, á 17 de F e b r e r o de 1S47. 

El infrascrito C o m a n d a n t e de la Corbe ta de los Es ta -
dos Unidos de América Portsmosh, t iene el honor de no-
tificar á S. E . el gobe rnado r y c o m a n d a n t e de Mazat lan, 
para conocimiento y beneficio de los cónsules y comercian-
tes ex-trangeros-y neutrales , res identes en la jurisdicción, 
que de conformidad con la ad jun ta declaración del coman-
dan te en je fe de las fuerzas navales de los Es t ados Uni-
dos, en el océano Pacífico, el Puer to , islas y costas adya-
centes al Pue r to de Maza t lan , queden declarados desde 
este dia en es tado de b loqueo actual, por una fuerza naval 
de los Es t ados Unidos, suficiente, q u e se haya en esta3 . 
costas. Los dueños y consignatar ios de todos los buques 
mercantes que navegan con bandera neutral, estarán pre-
venidos que no deberán en t ra r en el puer to de Mazatlan, 
ni anclar á corta distancia de las costas é islas adyacentes , 
y que deberán partir con los ca rgamentos que conduzcan^ 

excep to cuando sea de -conformidad con lo que previene 
la cláusula 2 a de la ya ci tada declaración. 

E l infrascrito tiene-el-honor de inscribirse con el debido 
respeto, de S. E . obediente s e r v i d o r . — ( F i r m a d o . ) — / . B. 
Montgomery.—A. S. E . el -gobernador y comandan te de 
M azatlan. 

N Ú M E R O 3. 

A todos aquellos á quienes pueda interesar. 
Y o R. F . Stockton, comodoro y comandan t e en je le de 

las fuerzas navales de los Es tados Unidos en el Océano 
Pacífico, y gobernador y comandante en j e f e del territorio 
de las Californias, declaro por el presente, y con autoriza-
ción del Pres idente y Congreso de los Es tados Unidos de 
N o r t e - A m é r i c a , quedan r igurosamente bloqueados todos 
3os puertos, ensenadas, bahías, islitas en la costa del Oes te 
de México al Sur de San Diego, cuyo bloqueo será abso-
luto, excepto para los buques de guer ra de naciones neu-
t ra les . 

A todo buque mercante neutral , que se encuentre en 
cualquiera de las bahías ó puertos de dicha costa á la lie-, 
gada de la fuerza b l o q u e a d o s , se le darán 60 dias de tér-
mino para su salida. 

D a d o ba jo mi mano y sello, este dia 19 de Agos to del 
año de Nues t ro Señor de 1846, en la casa de gobierno, 
ciudad de los Angeles , capital de Ca l i fo rn ia .—R. F. Stock-
tsn, comodoro y comandante , etc. 

NUMERO 4. 

Comandancia general de S ina loa .—Excmo. S r . — A las 
12 del dia de hoy se conoció la f ragata de guer ra norte-



Americana "Posftmosthw y en este momento que son las 5 
de la tarde, acabo de recibir de su comandante , la comu-
nicacion que en copia traducida al castellano tengo la hon-
ra de acompañar á V. E. j u n t a m e n t e con la declaración á 
que se contrae. E n el acto de estar cerciorado ser buque 
enemigo el avistado, dicté cuantas medidas de defensa me 
parecieron convenientes, previniendo a la primera autori-
dad política, publicase un bando que obligue á todo mexi-
cano á alistarse en los cuerpos de la guardia nacional. 

Es ta comandancia general , de acuerdo con los señores 
je fes de los cuerpos, ha prevenido á la comision que va 
cerca de V. E. , redob 'e sus marchas para que le comuni-
que cuanto antes esta noticia, y me dirijo hoy mismo al 
gobierno supremo del Estado, para que tome por su par te 
las providencias opor tunas de defensa. 

Según los informes verbales del comandan te de la fra-
ga ta inglesa que se halla en este puerto, tomados de un 
oficial del bote de la nor te -amer icana que condujo la nue-
va declaración de bloqueo, en Monterey , d é l a Alta Califor-
nia, han tenido una acción sangr ienta nuest ras fuerzas con 
los yankees, y que nuestros compatr io tas capitularon hon-
rosamente obligados por la necesidad; carecían de muni-
ciones, recursos, a rmas y gente , 

Sírvase V. E., etc., etc. 
Dios y Liber tad . Puer to de Mazat lan, Febre ro 17 de 

«847.—Eterno . Sr. benemér i to de la patria, general en je-
je de la división de Occidente, D. Anas tas io Bustamante . 
.—Tepic. 

L a declaración del bloqueo puso en a larma á los habi-
tantes de Mazatlán y á la guarnición de esta plaza, que 
creyéndose impotente para afrontar una situación tan difí-
cil y peligrosa, solicitó el auxilio del general Bus tamante , 
á quien antes se le había insolentado, prohibiéndole que 
entrara á Sinaloa. Es to s detalles de la conducta del Coro-
nel Tellez, bastan para formarse idea del espíritu cobarde 
de este jefe,, y para ratificar la justicia de las duras apre-
ciaciones que de él hemos hecho en el curso de esta 
obra . 

N u e v o s acontecimientos vinieron pocos días después, a 
complicar la crítica situación en que se encont raba Ma-
zatlán. El 25 de Feb re ro fondeó en el Puer to una goleta 
americana, de cabotaje, a rmada de guerra, con una gran 
cant idad de víveres, que se enviaron de la B a j a California 
para los buques que estaban a n d a d o s en la bahía; esta go-
leta fondeó en Puer to Viejo, y la corbeta que es taba f rente-
á Mazat lán se hizo á vela el día siguiente. 

El Coronel Tel lez que en estas circunstancias se encon-
t raba vacilante y que no hallaba oportunidad de hacer va-
ler su autoridad, cometió un a tentado escandaloso, á lo que 
le inst igaron sin duda, sus funes tos consejeros. Desempe-
ñaba entonces ei Juzgado de Distr i to de Sinaloa, el Lic. 
D . Pedro Sánchez, quien en el pronunciamiento verificado 
por el Genera l Mora , había guardado una acti tud neutral. 
Tel lez que cometía cualquier a tentado por conservar ínte-
gra su autoridad, y que era enemigo de que hubiera hom-
bres honrados que se opusieran á sus miras criminales, no 
tuvo embarazo en destituir ignominiosamente al Lic. Sán 
chez de su elevado puesto, colocando en su lugar al Lic. 
Gumes indo Layja . 

Pe ro no solo éste a tentado cometió en estos días, sino 



que destacó también sobre Cuíiacán, el 3 de Marzo, una 
sección de fuerzas, que escandalizaron á todos los puntos 
que tocaron, y aprehendieron á un correo que iba á aquella 
capital, con pliegos para el G o b e r n a d o r D. Rafael Vega, y 
á otro que enviaba éste con un paque te de correspondencia 
interesante para algunas personas de Mazat lán . 

Por for tuna estas fuerzas y la guarn icón de Cósala, se 
encontraron en uno de los pueblos de tránsito, y unidos 
marcharon á Mazat lán, á d o n d e l legaron el 7 de M a . z o d e l 
citado año de 1847. 

Dos días después se avistó en el P u e r t o un buque de 
guerra inglés, que se dirigió á la bahía; una goleta norte-
americana salió á darle caza, pero aquel se burló de seme-
jante pretensión, le disparó t res cañonazos, se retiró y rea-
pareció el día 10 en las aguas de Mazat lán , 

Con esta misma fecha salió una comisión para prohibir 
de nuevo al General D. Anas ta s io Bus t amame , que se mo-
viera de Tepic ; porque su presencia en Sinaloa sería incon-
veniente; y al General D. Teóf i lo Romero , que había lo-
g rado internarse en el Es t ado , y que permanecía oculto en 
Esacuiapa , se le dieron ó rdenes t e rminan tes para que sa-
liera de las f ronteras sinaloenses. Es ta conducta del Coro-
nel Tellez obedecía á las esperanzas que abr igaba de que 
pudiera aun condir el p ronunc iamien to de 18 de Enero , 
pues el E s t a d o de Sonora lo había secundado en esos días! 
y la presencia en Sinaloa de los Gene ra l e s D. Anastasio 
Bus taman te y D. Teófi lo Romero , no le permit ir ía dar nin-
gún paso que ormonizara con sus escandalosos proyectos 
revolucionarios. El primero de estos j e f e s tenía necesidad 
de permanecer en Tepic , porque le fal taban elementos pa-
ra marchar sobre Mazatlán, y el segundo logró dirigirse á 
Culiacán, paia ponerse de acuerdo con el G o b e r n a d o r Ve-

1» 

ga, á fin de organizar los elementos militares con que con-
taba aquella capital. 

Por otra parte, el Congreso Nacional había ratificado su 
decreto de amnistía, que solo amparaba á los que tuvieran 
el g rado de capitán, y los inferiores hasta soldado, y como 
Tel lez y sus compañeros estaban, en tal concepto, con la 
espada de Damocles sobre la cabeza, resolvieron levantar 
otra acta el 18 de Marzo, en la cual se comprometían, .-inte 
todo, á defender la ¡dependencia de la Patr ia ; pero dese-
chaban la amnistía, desconocían de nuevo al Gobierno Ge-
neral, y protestaban guardar una actitud defensiva, mien-
tras 110 se concediera un indulto amplio para los militares 
todos de Sinaloa. y para los de Sonora que habían secun-
dado el pronunciamiento de Mazatlán, Además en el último 
artículo de la acta citada, se desconocía, por completo, al 
General Bustamante como je fe de la División de Occidente. 

El Coronel Tellez 110 tenía títulos legales para estar al 
f rente de la comandancia general de Sinaloa, y no obstan-
te esto, el Gobierno no tuvo embarazo en ponerse en co-
municación oficial con él, reconociéndole táci tamente por 
es te solo hecho. 

O t r a s torpezas y arbi t rar iedades vinieron posteriormen-
te á complicar más y más la situación difícil por que atra-
vesaba el coronel Tellez; además de la destitución del Lie, 
Sánchez, de que hemos hablado, no tuvo embarazo en des-
tituir al juez de Instancia del Dist r i to de Rosar io y de 
colocar en su lugar á D. Ignacio Escalona, así como de 
nombrar á D. Juan N. P runa adminis t rador de la Aduana 
terrestre; en la marít ima colocó á D. Antonio Palacio Mi-
randa de Adminis t rador y al Lic. Pedro P. Pelaez de Vis 
ta. Semejan tes actos eran ya a l tamente escandalosos é im-
posible de que los pueblo los sufrieran sin irritarse. 



Tellez se había declarado por sí y an te sí un dictador, 
u su rpando á las autor idades todas sus atribuciones y ha-
ciendo prácticas las palabras del monarca francés: el estado 
soy yo. 

E n seguida veremos los nuevos escándalos que cometió 
•el j e fe de la guarnición de Mazat lán. 

\ 

CAPITULO IX. 

Las elecciones «le Pres idente y V ice -P re s iden t e tic la Repúbl ica. Ocupación de lo* 
bienes del clero. E l Obispo Garza y Ballesteras. F in de las cuestiones de los bie-
nes del clero. Tellez envía una sección de fuerzas á a tacar á Culiacán. Marchan 
éstas para CosaU. D. Víc tor M a r t r e invade ;í San Ignacio. Convocator ia de las 
elecciones para Gobernador . Nombramien to de V ice-Gobernador. B u s t a m a n t e 
marcha Guana jua to . Declaración del es tado d e sitio. Escándalo en Escuinapa . 
El General Romero. Acción de las Flechas. Documentos . Observaciones sobre el 
pa r t i cu la r . 

A N T E S de seguir adelante con la narración 
de los sucesos que se verificaron en Sinaloa, 
es preciso arrojar una mirada á los aconteci-
mientos que tuvieron lugar en la Capital de la 

República, y que tienen puntos de contacto con el ob je to 
de nuestra humilde trabajo. Ya conoce el lector el resulta-
do del pronunciamiento de la Ciudadela acaudillado por el 
General Salas; sin embargo es preciso recordar que el 
tr iunfo de ese pronunciamiento, elevó á la presidencia á 
su jefe, quien convocó al pueblo á las elecciones, restable-
ció la Constitución de 1824, y con ella el s is tema federal, 
y nombró un ministerio compuesto de los miembros del 
par t ido progresista. 
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Reun ido el Congreso electo, en vir tud de la convocato-
ria del General D. Mariano Salas, procedió al nombra-
miento de Pres idente y V i c e - P r e s i d e n t e de 'a República, 
recayendo éste respect ivamente en el Genera l S a n t a - A n n a 
•y el Dr. D. Valentín Gómez Par ías , quien ent ró á desem-
peñar el 6 de Diciembre de 1846 el P o d e r E jecu t ivo déla 
Nación, porque el referido genera l S a n t a - A n n a se puso al 
f ren te del ejército del N o r t e que debía combat i r al invasor. 

L a crisis pecuniaria porque entonces a t ravesaba el País, 
y la urgente necesidad de proporc ionarse dinero para los 
gas tos de la guerra, obligó al P r e s i d e n t e Gómez Far ías á 
promulgar una ley sobre ocupación de los bienes del clero, 
•con fecha 11 de E n e r o de 1847; des días después hizo cir-
cular una orden el Ministerio de Just ic ia y Negocios Ecle-
siásticos, á todos los prelados de la Repúbl ica Mexicana, 
para que, sin licencia del S u p r e m o Gobierno , no procedié-
•sen á la enajenación de los b ienes de la iglesia, reencar-
gándoles el cumplimiento de las prevenciones anter iores 
del mismo gobierno; el Obispo de Sonora , (1) que lo era 
el Dr . D. Lázaro de la Garza y Bal les teros , contes tó al 
Gobierno , con fecha 6 de F e b r e r o , q u e no estaba en su 
arbitrio ni dar á los bienes de su mitra o t ro destino que el 
que la Iglesia quiere, ni sugetar los para su manejo á otros 
reg lamentos que á los que ella tenía dados ; además el 23 
del mismo Feb re ro publicó en Culiacán el referido Prela-
do, una carta pastoral, p ro tes tando enérg icamente contra 
el decreto de n de Enero , en la que a legaba que la auto-
r idad secular no podía ingerirse en este asunto, y que en 
cuanto á él, sus disposiciones eran incompetentes , restric-

(1) Ba jo la denominación de Obispado de Sonora, 
q u e hoy forman las dos mi t ras de Sinaloa y Sonora, 
p e n d i e r o n ; 

SH comprend ía entonces, á lo 
que hace pocos años se iude-

ti vas de la jurisdicción y potestad eclesiástica, y contraria* 
á los Concilios Tr iden t inu y Mexicano. 

E s t a delicada cuestión sobre los bienes del clero, termi 
nó con un pronunciamiento que se llamó de los polkas, y 
al f rente del cual se pusieron los Generales D. Mar iano 
Salas y I). Matías Peña. E s t e escándalo estalló en la mis 
nía Capital de la República, en los momentos en que el 
General Morales acababa de defenderse heroicamente en 
Veracruz, y después que el Genera l S a n t a - A n n a había lu-
chado, sin buen éxito para la República, contra Tay lo r 
que le presentó acción en la Angos tura . 

C o m o un mes duró el funesto pronunciamiento, duran te 
el cual hubo diar iamente combates en las calles de Méxi-
xico. El clero, que entonces c#mo siempre reveló su falta 
de patriotismo, 110 tuvo embarazo en sostener la rebelión 
con sus cuantiosas riquezas, que nunca quizo poner a las 
órdenes-del gobierno para que este organizara la defensa 
nacional. El General S a n t a - A n n a al regresar del N o r t e 
con su destrozado ejército, entró en capitulacioues con los 
pronunciados, tomó las r iendas de la República y la paz se 
restableció-en la metrópoli mexicana. 

H e c h a esta ligera narración volvamos á Sinaloa, para 
continuar examinando los a tentados que cometía el Coro-
nel Tellez, que á principios de Abril había destacado sobre 
Culiacán un piquete de soldados, para que fueran á batir á 
la pequeña guarnición de esa plaza y á arrojar de ella á las 
autoridades constitucionales. Al saberse esta noticia en 
aquella ciudad, el General Romero y el Coronel Vega se 
ocuparon violentamente en levantar gen te para defender al 
gobierno, pero cuando tenía ya organizados algunos ele-
mentos militares se supo que las fueazas de Tellez se ha-
bían desviado, marchando para Cosalá. 



LA INVASIÓN NOKTE—AJTÍ EI'. IC ANA 

_ A fines d e l citado mes de Abril fue invadido San Igna-
cio, por una partida de treinta hombres al mando de D. 
Víctor Martre, con el objeto de disolver las autoridades 
municipales y de saquear aquella indefensa villa, como en 
efecto sucedió.-

Ningún acontecimiento que pudiéramos juzgar de impor-
tancia, ocurrió hasta el 22 de Mayo, fecha en que el congre-
so ¡ocal expidió el decreto de convocatoria para las eleccio-
nes de Gobernador y V'lce-Gobernador, y procedió al nom-
bramiento de una persona que tuviera inter inamente el se-
gundo carácter, como en efecto lo hizo, el 24 del mismo mes, 
siendo agraciado con ese nombramiento el Sr. D. Pompo-
so Verdugo. Por estos días había recibido el General Bus-
(amante orden del Ministerio de la Guerra para m a r c h a r á 
Guanajuato . como en efecto lo hizo, quedando al f rente de 
la División de Occidente el General Romero . 

Con fecha 26 de Abril había expedido un decreto la Le-
gislatura, en virtud del ctfal se autorizaba al comandante 
General, para que en caso de peligro, pudiera declarar á Si-
naloa en es tado de sitio; Tellez que tenía por suprema aspi-
ración asumir el mandó militar y civil, no tuvo embarazo 
en hacer esa declaración el i<> de jun io , precisamente en 
los momentos que la paz imperaba en todo el suelo sina 
loeñse. E l Gobierno,- los Ayuntamien tos y los ciudadanos 
protestaron contra semejan te atentado, y Tellez se vió en 
la necesidad de revocar la declaración de estado de sitio el 
día 2 del s iguiente mes. 

. A
( mediados de j u m o hizo marchar, el j e fe de la guar-

nición de Mazatlán, un p iquete de soldados al mando del 
Capitán Sant iago Astengo, con el fin de aprehender en Es-
cu mapa á los deser tores del ejérci to que allí se habían re 
fag-iadoj. este oficial logró capturar hasta diez y siete indi-
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viduos, pero indignados-los indios de aquel pueblo, ataca-
ron á los soldados, les quitaron á los prisioneros é hicieron 
huir al capitán As t engo que milagrosamente se escapó de 
perder la vida. 

Mientras estos incidentes se verificaban en Sinaloa. el 
Gobierno Federa l desesperado 'por la situación, al parecer 
i rremediable que guardaba e? Estado, retiró al General1 

R o m e r o el mando militar, nombrándole comandante de 
Tamaul ipas y des ignando para sustituirle al General D , 
Manuel de la Pena y Barragán. Pero estaba predest inado 
el General R o m e r o á eXalar en Sinaloa el último suspiro, 
mur iendo heroicamente en defensa de la jus t ic ia y del go-
bierno constitucional.-

A fines de Agos to se tuvieron noticias ciertas de que la 
fuerza que estaba en Cosalá se dirigía sobre Cuüacán. con' 
el fin de atacar esta plaza, y con fecha 27 de ese mes el Con-
greso del Es tado expidió' una proclama que copiada á la-
letra dice así: 

La legislatura M É'stado libre y soberano' de S'inaloa á sus 
habitantes. 
Compatr io tas : Vuestra legislatura tiene el profundo sen-

t imiento de anunciaros, que los militares d'el puerto de Ma-
zallan, resueltos á llevar adelante sus miras siniestras con 
tra las supremas autoridades del Estado, intentan hoy nue-
vamen te darles un golpe decisivo, destacando"sobre la ca-
pital las fuerzas que han creído suficientes para conseguir 
la completa desaparición de aquellas, y el triunfo funesto-
de la anarquía. 

E s t a invasión es hoy tanto mas criminal, cuanto que se 
ejecuta precisamente en los dias en que los pueblo?, usan-
do de la plenitud de sus derechos, se ocupan de elegir (v 



los altos funcionarios que deben en lo suces ivo dirigir suá 
destinos; y nunca habrá disculpa para los que per turban su 
quietud bajo el especioso pretexto de p ro t ege r sus liberta-
des hostilizando al personal de los sup remos poderes del 
Es t ado . 

¿Acaso estáis oprimidos, compatriotas, por a lguna coac-
ción fatal que os impida el ejercicio de vues t ra preciosa li-
bertad? ¿Vuestras jun tas primarias se han ce lebrado al as-
pecto amagan te de las bayonetas , ó en el deso rden de reu-
niones tumultuarias, ó bien por el temor de amenazas se-
cretas, y bajo el influjo de sacrificios vergonzosos.-5 Vuestra 
legislatura, á mas de la publicidad de los hechos, posee 
datos fehacientes para creer lo contrario. ¿Acaso los su-
premos poderes que actualmente os gob ie rnan , nacen de 
un origen bastardo y desconocido en la ley? L a respuesta 
afirmativa seria un a tentado contra la verdad. ¿Acaso, final-
mente, las personas que lo desempeñan han abusado del 
poder y tiranizado á los pueblos? Si es así, vosotros solo«-
tendréis un derecho indispensable para d e p o n e i l a s y casti-
garlas por los medios que previenen las 1 ye- ; pero nunca 
lo tendrá una facción militar, que, subst ra ída de la obedien-
cia del supremo gobierno, obst inada en sus lamentable? 
extravíos, y mandada por gefes desconocidos en la orde 
nanza del ejército, abandona los puntos mas inminente-
mente amagados por el enemigo esterior, para venir sobre 
la capital con el horrible aparato de la guer ra civil anun-
ciada con el odioso grito de rebelión contra vuestras auto-
ridades legítimas; y todo esto sin misión legal de vosotros, 
y sin mas apoyo que la fuerza física de la que ha abusado 
tantas veres. 

E s t a conducta tan reprensible de la guarnición de Ma-
zatlan, es la que hoy obliga á esta legislatura á dirigir la 

palabra á sus comitentes, para protestar contra ella, como 
en efecto protesta, de la manera mas solemne y enérgica, 
haciéndola responsable de las funestas consecuencias que 
produzca su arrojo; y también para invitaros, sinaloenses, 
á que sostengáis con vuestro valor y patriotismo la digni-
dad del supremo gobierno del Estado, que unísinos en sen-
t imientos están dispuestos á resistir con todos los elemen-
tos de su poder los temerarios avances de dicha guarnic ión. 
Está is en los momentos solemnes de renovar, conforme á 
las leyes, el personal de vuestros altos funcionarios: haced-
lo, pues, tranquilos, y no permitáis que vuestros sufragios 
se retarden ó frustren por la anarquía, ni que nuestra afli-
gida patria sufra y lamente mas desgracias que las que ha 
padecido por el pérfido yankee. 

Ünion, pue>, patriotismo, y sobre la grat i tud que 03 de-
bemos por la confianza de vuestros votos, nos llenará tam-
bién el placer de que, por conservar el órdon, s iempre ob 
sequiasteis dóciles la voz de vuestros representantes . 

Culiacán, 27 de Agos to de 1847.— Ignacio Serratos, di-
putado presidente.— Mariano Amescua, d iputado secreta-
r io.—José Francisco Orrantia, d iputado secretario.—José 
lellaeche.—Demetrio Sotomayor.—Carlos Espinosa de los 
Monteros.—/. N. Heredia.—Pedro P. Brincas* 

Pasaron muchos días sin que se tuvieran antecedentes 
d e q u e los soldados de Tellez, insistían en su idea de mar-
char sobre la capital de Sinaloa; pero las noticias de que 
se aproximaban á Culiacán, tomaron en pocos días apa-
riencia de verdad, y el Gobernador expidió la siguiente 
proclama 'para levantar el espíritu del pueblo. 
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Proclama. 

El Gobnvmxdor del Estado de Sinaloa A sus habitantes. 

Sinaloenses; E-n es tos momentos se sabe sin dudar lo 
' q.ue la fuerza- estacionada en Cósala , marcha sobre esta 
Capital para conven i r l a en tea-tro de*sus horrorosos aten-
tados. Sin mas autoridad que la que ella misma se ha otor-
gado, abusando traictoramente de la fuerza, se ha supuesto 
en sus delirios quieres la» reguladora del orden y que la so-
ciedad está pendiente de su arbi t r io . -Un a ten tado tan inau-
dito ha llenado de justa ' indignación á los amantes del or-
den y de las l ibertades pábKcas;: los dignos militares del' 
pueblo encabezados por el val iente general D. Teóf i lo 
Romero , cuya lealtad y pat r io t i smo es proverbial en la 
República, marchan á escarmentar la severamente} y no 
dudéis del triunfo, porque el vandal ismo y la rapacidad ni 
pueden prevalecer sobre los f u n d a m e n t o s de una sociedad 
civilizada, ni lós beneficios de la Providencia se ext ienden 
al malvado y ai per turbador . 

Permaneced en el sociego que inspira' una conciencia 
sin mancilla; y ayudad con todos vues t ros esfuerzos al Go-
bierno que s i empre será el p r imero en poneros á cubier to 
de maquinaciones depravadas . 

Culiaca-n, Se t i embre i¡'2 de 1847. — R a f a e l de lw P'egd'. ( i)< 

Las fuerzas del Gobierno y las de-Tel lez se encontraron 
en las Flechas, donde se entabló una reñida acción, en que 
la suer te fué adversa al General R o m e r o . H é aquí los par-
tes de ese encuentro de armas, del que á continuación de* 
ellos hablaremos de tenidamente . 

( i ) Documento de la c i tada colección de l Si-, Lic. Bnelníh 

Parte de la acción de las Flechas. 

Coronel de Caballería del ejército.-^-Escmo. Sr. — Con 
esta fecha digo al Escmo. Sr . beneméri to de la patria D. 
Anastas io Bustamante , general en gefe de la división de 
Occidente, lo que á V. E . copio .—Escmo. S r . — E l 15 del 
corriente á las ocho y media de la mañana, hallándose el 
el Sr. 2? en je fe de la división de Occidente, comandante 
general del Es tado , general de brigada D. Teófi lo Rome-
ro, en el rancho de las Flechas, con una sección de t ropas 
de guardia nacional que sacó de la capital de Culiacan, con 
el objeto de impedir la ocupacion de la ciudad á donde se 
dirigían las que destinó el Sr. coronel D , Rafael Tel lez, 
desde el puerto de Mazatlán, con un obús y una pieza de 
á seis, se rompieron los fuegos de una y otra parte, y en 
el mismo momento avanzó el señor general con sesenta 
infantes por el centro del camino teniendo á sus costados 
dos guerrillas que con anterioridad se habían si tuado den-
tro del bosque por disposición de su señoría, con lo que 
logró apoderarse del obús, y poner en dispersión la mayor 
par te de la tropa enemiga con alguna pérdida. Mirando el 
señor general que ya no debía esperarse resistencia, su-
puesto el desorden y confusion que se advertía, me previ-
no que avanzase la caballería que constaba de Ciento quin-
ce caballos, al mando del teniente coronel de caballería 
permanente D. José María Flores, con el obje to de que 
se posesionase de la re taguardia del enemigo, y de esta 
manera decidir sin mas desgracias la acción: el teniente 
coronel Flores, recibió las repet idas órdenes que se le man-
daron, y 110 solo desobedeció, sino que redu jo á prisión al 
señor coronel de guardia nacional D. Francisco de la Ve-
ga, que habia quedado mandando el resto de nuestra in 
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famer ía y el capitan D . F ranc i sco D u q u e que fué en per-
sona como ayudan te del señor genera l á hacer venir la ca-
ballería; di latándose ésta en m o m e n t o s que todo debía cosí-
eluir y no sabiéndose la causa de-.la demora , el señor ge-
neral dispuso confinuar con la infanter ía que le seguía, no 
obs tante estar algo fa t igada , para tornar la pieza de á seis 
que casi desamparada estaba sobre el camino; y al t iempo de 
echarse sobre ella, disparó el tiro de metra l la con que esta-
ba cargada, del que resulté muer to en el acto dicho señor 
genera l , á las ocho y tres cuar tos de la misma mañana ; es-
ta desgracia pnso en consternación á las bizarras t ropas 
que, dirigidas por tan bravo caudillo, hab ían dado pruebas 
inequívoca-s de valor, d i sc ip l ina^ subordinación-, yo á virtud 
de las órdenes que el señor genera l , que con anter ior idad me 
habia dado, para un lance como el que sucedió, por el ca-
rácter que tenia en la sección-,- y por mi an t igüedad y gra-
duación en el ejército, con t inué eon el m a n d o en gefe, sos-
teniendo el fuego y en-;espera de la caballería; pero habién-
doseme comunicado que el teniente coronel F lo res habia 
pasádose al enemigo, las p r i s iones 'que habia ejecutado, y 
adver t i r se en el campo por tales mot ivos dispersión en la 
infantería, me vi en la necesidad de rep legarme á nuestra 
línea principal, cont inuando s iempre la acción; mas al re-
conocer el es tado que gua rdaba la fuerza , vi que solo que 
daban cerea de setenta infantes con cuatro oficiales, once 
d ragones común capitan y un subal terno, y mi- ayudante 
I>; Manuel Gárfias: que le pieza de á t r e s í n i c a que lleva-
mos, ya no tenia un solo cartucho, y que todo el parque y 
demás útiles de guerra , iba en marcha con dirección á Cu-
liacan; convencidos todos los que me acompañaban de cua-
dro tan melancólico, así como que a u n q u e el enemigo no 
obraba, y estaba incapaz de obrar, la conducta observada? 

.F.N -S1NAL0A. 

-por e l gefe de nuestra caballería, daba por r e s u l t a d o alen-
ta r al enemigo á proseguir el combate, y que no podía ser 
•favorable ya á la corta fuerza que me quedaba, por no te-
ner parque: á pesar de todo y del desconcierto ea que nos 
puso el teniente coronel Flores, los señores oficiales y po-
ca tropa q u e me obedecía, no desmayó y se mantuvo firme, 
haciendo fuego hasta las once de la mañana que se me avi-
só que el enemigo habia hecho cesar sus hostil idades, y 
en tonces hice lo mismo, mandando un oficial previo acuer-
do que tuve con los que quedaron á mis órdenes, de lo que 
resultó que el capitan D. José Mar ía Pifia, que mandaba 
en gefe aquella fuerza, viniese á hablar conmigo en medio 
d e los dos campos, manifes tándome deseaba cesasen las 
desgracias: que no venia á hostilizar: que no se a tentar ía 
contra las supremas autoridades y subal ternas del Es t ado , 
ni centra persona alguna: que su misión emanaba del su-
p remo gobierno general , para auxiliar á un comisionado 
que se mandaba á instruir un espediente , y que concluido 
este, se volvía la fuerza al puer to de Mazat lan; que mar-
cháramos unidos á -Culiacan, y nadie de los individuos que 
formaban mi sección serian molestados; por el contrario, 
en medio de la mejor armonía y como hermanos , nos dis-
pondr íamos para pelear contra los yankees : nos ofrecimos 
obrar mutuamente ba.jo la mejor buena fé y nuestra pala-
bra de honor., y yo le manifesté que en l legando á Culiacan 
toda la guardia nacional que estaba á mis órdenes , la po-
nía á disposición del Escmo. Sr. gobernador , con quien de-
bería entenderse , sin que por lo pactado quedase ligada la 
la acción del gobierno del E s t a d o en cosa alguna, y sí en 
l ibertad para obrar según le pareciese: ba jo estas bases 
cesaron las hostilidades, y ocupamos cada fuerza los pun-
tos que acordamos; pero poco despues el capitan Pifia, cer-



c o r a d o sin duda de nú difícil posicicn, comenzó a faltar á 
¡o que me ofreció, apoderándose de la pieza que yo tenia 
•y en seguida me pasó el oficio que en copia acompaño á 

, \ r e ( ; 0 g i e » d ® ¡as pocas municiones que tenia mi tro 
pn, de jando en prisión al Sr. coronel Vega, y poniendo en 
libertad al capitan Duque. 

Como á las cuatro de la ta rde emprendimos la marcha 
n rancho de Bartolo, y allí ya me insinuó el capitan Piña 
>ba a disponer de la fuerza de mi mando, agregándola á la 
suya, a pre texto de que las autor idades hablan abandona-
do la capital; y desde luego procedió repart iéndola como 
«e pareció, reduciendo á prisión a! capitan dé caballería de 
guardia nacional D. Francisco De lgado . 

El 16 por la mañana, marcharo iModas las tropas á ocu-
par esta plaza; yo y dos oficiales que quedamos separados 
de la fuerza, solo nos ocupamos de buscar gente por el 
mismo camino, p a r a l a conducción del cadáver del señor 
g ñera, b a , ^ ^ ^ ^ ^ 

en el punto del Barrio, fuimos reducidos á prisión, hacién-
donos en seguida marchar pié á t ierra como prisioneros de 
guerra , aparen tando un tr iunfo que j amás obtuvieron, y 
de esta manera se nos condujo por las calles de esta ciu-
dad, acción que hace desmerecer m u c h o en su reputación 
•a- cap.tan Piña pues si conviene en hacer cesar las hosti-
hdades fue mediante lo mani fes tado por dicho oficial, des-
•cansando en su palabra de honor q u e nos dio, y de ningu-
-na manera habernos como se quiere hacer creer: después 
de estar presos en el principal, se m e puso en libertad, en 
cuyo acto reclame la de los demás compañeros , supu sto 
lo pactado en el campo de las F l e c h a a» V -

, , , . iecnas , de que resulto sa-
P q U e t k " t l 0 l l n l C í l m e , l t e basta f e c h a e l S l . C Q | . 0 „ e I 
\V e g a . 

Ni las circunstancias, ni el poco t iempo -que permaneci-
mos despues de la acción sobre el campo de batalla, me 
permitieron reconocer y j un t a r todos los heridos y muer-
tos, solo lo hice con los-que pude, que fueron el Sr . gene-
raí, un oficial y seis soldados muertos y t res heridos: pos-
te r iormente se me ha avisado de varios cadáveres que por 
diferentes puntos se han sepultado, y calculo han muerto 
en esta jornada , mas de cuarenta hombres de ambas par-
tes . L o s señores oficiales y t ropa que a rmados se separa-
ron de la sección de mi mando á consecuencia de la defec-
ción del teniente coronel F lores , me aseguran marcharon 
á unirse al Excmo. Sr. Gobernador del n s t a d o , quien di-
cen recibió también el parque y demás útiles de guerra 
que ¡ba en la sección del Sr. general Romero . 

Son dignos de todo elogio los bizarros mili tares que 
concurrieron á esta acción: el denuedo é intrepidez que 
manifestaron en los mayores peligros, me son constantes, 
y mientras se pueden recoger los partes de los comandan-
tes de los cuerpos para dar cuenta á V. E.- y mencionar 
los señores gefes, oficiales é individuos de tropa que mas 
se dist inguieron, ruego á V. E . influya con el Excmo . Sr . 
pres idente cuanto sea necesario, para que á la respetable 
esposa é hijos del esforzado, valiente y virtuoso general 
D . Teófi lo Romero , al subteniente de cazadores de guar-
dia nacional D. José María García, é individuos de tropa 
que perecieron sosteniendo las leyes, y prevenciones del 
supremo gobierno de la unión y del Es tado, se les declaren 
las pensiones á que se han hecho acreedores . 

Ignorándose por mí quien deba cont inuar inmediata-
men te con el mando militar d ú Estado, y no quer iendo 
mezclarme en revoluciones, pues solo soy un súbdito del 
supremo gobierno general y de V. E. , que está dado á r e -



conocer como general en g e f e de la división de Occidente, 
mientras la superioridad de te rmina lo conveniente , me 
marcho hoy á mi casa. L o que aviso á V. E . por si gus 
tase dirigirme sus ó rdenes á Cósala, las q u e por mi parte 
serán obsequiadas. 

Al tener el sen t imiento de dar á V. E . mi par te tan tris-
te en circunstancias d e m a s i a d o angus t i adas para la patria; 
me es honroso pro tes ta r le mi atención, r e spe to y aprecio. 

Con acervo dolor lo t rascr ibo á V. E. para su superior 
conocimiento, acompañándo le la copia q u e se cita, pudién-
dole asegurar que solo el con jun to de acontec imientos des-
graciados que ocurrieron y que no es tuvo en mi mano evi-
tar, como V. E. estará sa t is fecho, pudieron causar los ma-
les que hoy lamentamos, 

. ; 5 l r v a s e V - E - admit ir mis respetos y a ten ta considera-
ción. 

Dios y libertad. Cul iacan, Se t i embre 17 de 1847.—Car-
los Cruz de Echeverría.—Escmo. Sr. gobe rnado r del Es-
tado de Sinaloa, c iudadano Rafael de la Vega . 

E s copia. Sinaloa, O c t u b r e 15 de 1 8 4 7 . " A n t o n i o Sán-
chez.—secretario interino. 

f;1 seccion de operaciones.—En j u n t a genera l de señores 
oficiales de la seccion de mi mando, celebrada en es tenio-
mentó, se me ha pedido que en obvio d e trascendencias 
desagradables , se desa rmen las fuerzas del mando de V. 
S., que unidas á las del mió, marchen á Culiacan. Para 
calmar las animosidades consiguientes en casos semejan-
tes, al que por desgracia ha ocurrido hoy, espero se sirva 
V. S. disponer que ahora mismo sean en t regadas al ayu-
dan te D. Anacleto Castellanos, todas las municiones que 

tenga la citada fuerza. Acep te V. S. las seguridades de mi 
aprecio. 

Dios y libertad. Campo de las Flechas, Se t iembre 15 
de 1 8 4 7 . — f o s ó María Pina — Sr. coronel D. Cárlos Eche-
verría. 

E s copia. Culiacan, Se t iembre 17 de 1847.—Carlos Cruz 
de Echeverría. 

E s copia. Sinaloa. Oc tub re 15 de 1847 .—Anton io Sán-
chez, secretario interino. 

Inútil nos parece, después de haber transcrito los pai tes 
oficiales de la iicción de las Flechas, ent rar á hacer una 
descripción de ese hecho de armas, en que la República 
perdió á un soldado ameri tado y valiente, en la persona 
del General D. Teófi lo Romero. Refiérese que este hon-
rado jefe, aseguraba en Culiacán, antes de salir á batir al 
enemigo, que con un fuete lo vencería; pero desgraciada-
mente su valor temerario, le condujo á la tumba, á donde 
ba jó como b;ij 111 los militares dignos. 

E s t e tr iunfo que obtuvieron los soldados del Coronel 
Teliez, es uno de los capítulos de acusación que tiene la his-
toria contra él, que por tal hecho se ha conquistado los más 
duros cargos á que es acreedor un hombre público. 

U n a traición infame, además, vino á decidir la acción de 
las Flechas, traición de que aparece responsable el T e -
niente Coronel de caballería D. José María Flores, que 
también es responsable, ante sus pósteros, de la muerte 
del General Romero. 

Tel lez vió realizado con este acontecimiento escandalo-
so, un proyecto ciiminal que hacía t iempo abrigaba, y que 



tenía por objeto de r rumbar con los golpes de la espada el 
Gob ie rno Constitucional establecido en Culiacán. 

El tr iunfo que obtuvo el Coronel Tellez con la acción 
de las Flechas, fué doblemente satisfactorio para sos am-
biciones, pues la muer te del General Romero produjo 
la acefalía de la Comandancia General de Sinaloa, ya po-
día, por este hecho, asumir este alto empleo, declarándose 
ademas, por sí y ante sí, Gobernador del Es tado . 

Deja remos para el capítulo siguiente la ocupación de 
Cul iacán por las fuerzas que tr iunfaron en las Flechas; los 
escándalos que en dicha ciudad cometieron y todos los 
acontecimientos que se verificaron poster iormente. 

Para cerrar estas líneas es necesario recordar que los sol-
dados de Tellez celebraban el aniversario glorioso de nues-
tra independencia pisoteando la bandera de la República, 
mientras que el General R o m e r o sacrificaba su vida en esa 
fecha memorable, peleando por la Patria y por la Liber-
tad. Es t e solo incidente demues ta el contraste notable que 
«existía entre Romero y Tel lez! Pa ra el primero la historia 
prepara una apoteosis, para el segundo la maldición y el 
es t igma de las generaciones venideras! 

CAPITULO X. 

Efectos de la acción de las Flechas, Las au tor idades abandonan .i Culiacán. Prisión 
y f u £ a del Coronel Francisco de la Vega. A taque á Mocori to. Se dirigen las au-
tor idades sobre Culiacán. Medios con que toman á es ta Capi ta l . Documentos. 
Bases b a j o las cuales el capi tan Pifia se pone á las órdenes del Gobierno. Des-
conocimiento de Tellez. Nombramien to del Coronel Echeverr ía . Reflexiones so-
bre estos incidentes. 

A B A T A L L A de las Flechas, produjo honda 
impresión á los habitantes de Culiacán, tanto 
por la muerte del valiente General Romero , 
cuanto porque al saber las autor idades el de-

sastre que sufrieron sus tropas el 15 de Sept iembre , aban-
donaron la Capital de Sinaloa, dirigiéndose al N o r t e del 
Estado. E l Gobernador Vega levantó gente, que puso 
sobre las armas, en todas las poblaciones de tránsito, y es-
tableció su Gobierno y su Cuartel General en la Villa de 
Sinaloa, desde donde principió á hacer esfuerzos por vol-
ver á ocupar á Culiacán, que había sido tomada por Pina 
y sus soldados, que saquearon á la población y principal-
mente las casas de la familia Vega, en las que encontraron 
todos los efectos que estos introducían de con t rabando por 
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A l t a t a y demás puntos de la costa, p róx imos á Culiacán. 
A u n q u e sea de paso, es necesario hacei constar, que la re-
ferida familia de los Vega, se había const i tuido en aquella 
épo :á , en una turba de cont rabandis tas , que abusando del 
poder que ejercía D. Rafael, monopolizaron el comercio, 
é in t rodujeron grandes cant idades de mercancías, que les 
enviaban de Europa , sin causar un solo centavo de dere-
chos al Erar io Nacional. E s e fué el origen de las cuantio-
sas riquezas de los Vega, con que por t an to t iempo sostu-
vieron un lujo orienta'l en Cul iacán, y con las que lograron 
da r lustre á su apellido y conse rvarse en los más altos 
puestos del Es tado , e jerciendo un poder inquisitorial, qu i 
ha hecho odioso el recuerdo de su dominación. 

Ya que tocamos este asunto, jus to es decir que D. Ra-
fae l Vega también cometió abusos de esa naturaleza, y 
que nunca tuvo embarazo en despojar de sus propiedades, 
á los que cansideraba enemigos , para adjudicar las á los 
miembros de su familia. La lista civil nunca se pagó du-
dan t e la época de su Gobierno, y todas las riquezas del 
E s t a d o fueron á aumentar el capital de esa familia de tris-
Ce celebridad. N o obstante es preciso también consignar 
en estas páginas, que D. Rafael y D. Francisco Vega, fue-
ron hombres que procuraron la prosper idad de Sinalua, 
que- tenían verdadero amor per el Es tado , y que implanta-
ron , principalmente en Culiacán, g randes mejoras materia-
les. Pero muchas de sus vir tudes cívicas aparecen eclipsa-
das por los abusos bien numerosos de sus numerosos pa-
r ientes . E s t o es lo que en justicia dirá s iempre la historia, 
-y en tal virtud no tenemos emba iazo en hacer constar, que 
el carácter de D. Rafael y D. Francisco Vera , contrastaba 
d e una manera notable con el despótico é inquisitorial de 
s u s hermanos. 

LN 31 NA LOA. 135" 

Pero dejemos ya estas consideraciones, para seguir re-
firiendo los hechos que tuvieron lugar en el Estado, des-
pués de la acción de las Flechas. A la infame traición del 
Ten ien t e Coronel Flores, se. debió, como recordará el lec-
tor, la prisión del Coronel Francisco de la Vega y la de-
rrota de las tropas- del Gobierno. Los soldados de Tellez 
l legaron dos días después de su triunfo á Culiacán, lleván-
dose prisionero al referido coronel Vega. 

Mientras esto sucedía en Culiacán, el Gobernador V e g a 
mandó un piquete de soldados á la Villa de Mocorito, que 
cometió inauditos atentados, y que desprest igió con su con-
ducta criminal, el nombre de las supremas autor idades 
de Sinaloa. 

Además el Gobernador Vega-, tenía ya organizados los 
elementos militares necesarios para atacar y tomar á Cu-
liacán, pero no se resolvía á atacar á lá guarnición de ésta 
plaza, por el temor natural de que quitaran la vida á su 
hermano, el coronel D. Francisco, que permanecía en po-
der d e sus enemigos. Es t e último* sufría horr ib lemente 
en su prisión, y comprendía que recobrando su l iber tad 
era seguro el triunfo de las autoridades del Estado. Con-
el objeto de conquistar aquella, combinó un proyecto 
que tiene mucho de novelesco y que susintamente refe-
riremos. El lujo de crueldad y vigilancia que contra él des-
p legaban en la prisión, le puso en la imposibilidad de 
fugarse, por cualquiera de los medios á q u e vulgarmente 
se recurre en circunstancias de esa naturaleza; así es que 
tuvo necesidad de representar papeles teatrales para bur-
lar la extraordinaria vigilancia de sus centinelas. Pr imero 
aparentó-el referido coronel Vega, que se le había escapado-
la razón, con lo que logró inspirar compasión á sus enemi-
gos; viendo el buen resuliado que produjo es ta-farsa ridí--
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cula é ingeniosa, se resolvió á da r el golpe de gracia á sus 
enemigos, poniéndose de acuerdo con Antonio Burgos, pa-
ra que este embriagara á los cent inelas , y aprovechar la 
oportunidad más propicia para q u e Vega conquistara la li-
bertad. E n efecto, cuando el vino principió á producir sus 
efectos peculiares y el desorden principió á r e ina ren aque 
lia orgía, las puertas de la cárcel se abrieron para el pri-
sionero de las Flechas, que h u y ó precipi tadamente y se 
un:ó con las autor idades constitucionales, que estaban 
aun en el N o r t e del Es t ado . L a libertad del Coronel Ve-
ga, puso á éstas en actitud de recobrar la píaza de Cuüa-
cán, y para evitar, sin duda, que se der ramara la sangre de 
los hijos de Sinaloa en un lance de armas, se puso en prác-
tica una idea de D. José Ro jo y Eceverr i , que en compa-
ñía de los Vega venía de la Villa de Sinaloa. 

Se hizo circular en Culiacán la noticia de que el Gobier-
no había organizado en los Distritos del Nor te del Es tado , 
una respetable sección de fuerzas, que se dirigían á aque-
lla capital para tomarla por asalto, y escarmentar severa-
mente á los soldados de Tellez, que tantos y tan graves 
abusos habían cometido. 

El comandante José María Piña, jus tamente alarmado 
por esta noticia, t rató de reconocer á las autoridades de 
Sinaloa, y con este ob je to mandó una comi.-.ión á su en-
cuentro, para que arreglaran las bases bajo las cuales de 
bían ponerse á las órdenes del Gobierno. Esa comisión 
fué recibida en el punto l lamado Lagunita, y mientras se 
acordaban los asuntos que iban á t ra tar ¡os comisionados 
de Piña, llegaban á cada instante oficiales pidiendo permi-
so al Gobernador Vega, para que desñlaran;_ delante de él 
los batallones de distintos ptíeblos. É s t o impresionó á los 
comisionados de Piña, que en breves instantes vieron 
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pasar de lante sus ojos, á numerosos soldados, bien pro-
vistos de municiones y elementos de guerra . An te seme-
j a n t e situación no vacilaron en arreglar los t ratados de paz. 
compromet iéndose en ellos á reconocer la autoridad de Dv 
Rafael de la Vega, á entregar le á Culiacán, para residen-
cia de los poderes del Es tado , y á no apoyar al Coronel l e-
llez que había tenido la peregrina ocurrencia de declararse 
Gobernador de Sinaloa, después del desgraciado suceso de 
las F lechas , 

T a r d e vino á convencerse el Comandan te Piña de la 
burla de que habían sido objeto sus comisionados, y de 
que Vega no contaba con un ejército numeroso como 
se les había hecho creer á estos. Los batallones de los di-
versos pueblos que habían- desfilado en Laguni ta , eran unos 
mismos soldados, que se ocultaban en el monte, y que po-
co después volvían á salir apa ren tando ser de otra población 
Aquel lo f u é una representación teatral, bien ingeniosa, por 
medio de la que Vega logró reinstalar su Gobierno en Cu-
liacán, á donde entró t r iunfante el 17 de Nov iembre de 1847. 

Copiaremos en seguida los documentos que se relacio-
nan con este asunto-, y á continuación de ellos h a r e m o s 
unas ligeras reflexiones para poner fin al presente capítulo. 

Reconocimiento« del Gobierno por el CoinfSiuhnite' Pifia. 

Gobierno Supremo del Es t ado de S ina loa .—Comandan-

cia Militar de Culiacán. 
E n la ciudad de Culiacan á los días del mes de No-

v i embre de 1847, reunidos en la habitación del Sr. Coman-
dante de batallón, D. José Mar ía Piña, todos los señores 
jiefes y oficiales que componen la guarnición, oyeron las 
proposiciones que para restablecer la paz alterada en el Es-
tado hace el Ex-cmo, Sr. Gobernador D. Rafael de la Ve-
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ga, y considerándolas unánimemente justas y decorosas, 
fueron aceptadas- agregándose un solo artículo final, que 
garantice las opiniones de los c iudadanos pacíficos de esta 
capital, por el participio que hayan tenido en los asuntos 
públicos, Considerando que esto mismo servirá eficazmen-
te á consolidar la paz y unión en el Estado, cuyo objeto 
principal desea la guarnición, para que pueda así lograrse 
también espeditar la defensa que debe prepararse contra 
los invasores que han ocupado ya el puerto de Mazatlan, 
sirviendo á este propósito el restablecimiento de las auto-
toridades supremas, para hacer cesar desde luego el trastor-
no político que hoy sufre el Es tado , han venido en acor-
dar la acta siguiente. 

Art . i ° La guarnición que ocupa esta Capital reconece 
solemnemente al supremo gobierno de la Nación, protes-
tando, como siempre lo ha hecho, obediencia á sus disposi-
ciones. 

Art . 2° Reconoce asimismo la legitimidad del gobierno 
del Es tado en la persona del Sr. D . Rafael dé la Vega, de-
clarándose por lo mismo nulo é insubsistente el nombra-
miento provisional que se hizo en el Señor Coronel D. Ra-
fael Tellez. 

Ar t . Se restablece la absoluta observancia de las le-
yes en sus diferentes raníos, volviendo en consecuencia las 
cosas al ser y estado que tenían has ta el 14 de Set iembre 
próximo pasado, quedando en lo militar ejerciendo la co-
mandancia de esta capital, el j e fe á quien por ordenanza 
corresponda, tan luego como se reúnan las fuerzas de esta 
guarnición y las que acompañan Excmo . Sr. Gobernador . 

Art. 4° Serán devueltas las armas, municiones y equipo 
que sea posible, correspondiente al Estado, y que fueron 
tomados en la acción de las Flechas y posteriormente. 

Coronel Vea rancisco 



Art. 5o Quedarán á disposición de los jefes á quienes 
por ley corresponda todos los individuos de la guardia na-
cional que existían á las órdenes de la comandancia. 

Art. Sometida al gobierno del estado esta acta, que-
darán garantidos los empleos de los militares de esta guar-
nición, quienes percibirán sus haberes como servidores de 
la patria en cuanto lo permitan la situación del erario pú-
blico del estado y de la federación. 

Ar t . 7o Quedan asimismo garantidas las opiniones de los 
vecinos de esta capital por la parte que hayan tenido en 
los asuntos públicos. 

Con lo cual concluyó la presente acta, de la que se re . 
mitirá, despues de firmada, la correspondiente copia al go-
bierno del estado, y al general de la nación.— Sósf Marta 
Pina.—y osé María Sorrena.—Como comandante de ar-
tillería, teniente Miguel Cisco.—(Siguen quince firmas de 
los oficiales). 

E s copia. Culiacán, Nobiembre 23 de 1847.—Antonia 
Sánchez, secretario interino« 

Conforme lo pfescribía el artículo 3? del documento an-
terior, quedó al frente de la comandancia militar el Coro-
nel D. Carlos Cruz de Echeverr ía , según lo demuestra el 
acta levantada por la guarnición, de Culiacán que inserta-
mos en seguida. 

Nombramiento del Coronel Echeverría« 

Gobierno Supremo del Es tado de S ina loa .—En la ciu-
dad de Guliacan, capital del Es tado de Sinaloa, á los 18 
dias del mes de Noviembre de 1847, reunidos en el pala-
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ció de gobierno, los Sres. coroneles- D. Car los Cruz Eche-
verría, D. Francisco de la Vega, T e n i e n t e coronel D. Joa-
quín Granados , Comandan te de Batall-on D. José Mar ía 
Pífía, Comandan te de Escuadrón D. M a n u e l M-aría-Fraile, 
(siguen aquí los nombres de los oficiales de la-guarnición) , 
por disposición del Excmo . Sr. G o b e r n a d o r del E s t a d o 
ü . Rafael de la Vega, despues de ce lebrados los t r a t ados 
de paz que pusieron á disposición de d i c h o magis t rado to-
da la fuerza que existía en esta plaza, y con objeto-de dis-
cutir el ge fe que debia ob tene r el m a n d o de las armas en 
el Es tado ; el Sr. Ccronel D. Carlos C r u z d e Echeve r r í a 
expuso: que pa ra evitar en torpec imiento y diferencias so-
bre este asunto, supuesto que el E x c m o . Sr. G o b e r n a d o r 
es-el gefè supremo del Estado,, á él le cor respondía h a c e r 
el nombramien to de 1o que se trata. A lo que contes tó e l 
Sr . Pifia, que protes taba por sí y á n o m b r e de todos los 
que le obedecen, su je tarse á la elección que S. E . tuviera 
á bien hacer. Y habiéndosele dado l ec tu ra á-la suprema or-
den de fecha i 6 de Octubre último, por lo que se le conce-
den amplias facultades á dicho Sr. E x c m o . , para que dispon-
ga lo que j uzgue opor tuno en las c i rcunstancias actuales, S . 
E . nombró para comandan te de armas del E s t a d o al Sr . Co-
ronel D. Carlos Cruz-de Echeverr ía , a t end iendo á Ta su-
perior graduación, ap t i tud 'y acendra'da conducta que lo ca-
racteriza. A p r o b a d o e s t e nombramien to se disolvió l à j u n 
ta, formándose la presente acta en consecuencia, que f i rmó 
S. E . con todos los demás gefes y oficiales re fe r idos .—Ra-
fael de la Vega.—Carlos Cruz de Echeverría.—Francisca 
de la Vega.—Joaquín G. Granados.—José María Pina, 
Manuel María Fraile. (Siguen L\s fiamas). 

E s còpia. Culiacán, Nob iem br e 2 3 . d e 184.7.—Antonio* 
SmcheZf secretario interino. 

Dos días después de su nombramiento el referido Coro-
nel Echeverr ía expidió una proclama, en la que hacía cons-
tar que solo las desgracias de la Patr ia le hacían salir dé 
su aislamiento, para ponerse al f rente de ¡a Comandancia 
militar de Sinaloa, y coadyuvar á la defensa nacional. 

H é aquí la 

Proelania,-

EL CORONEL CARLOS CRUZ DÉ ECHEVE-
RRÍA, Comandante de las armas del Estado de Sina-
loa, á sus conciudadanos. 

Mis amigos. Lejos del bullicio de las a rmas creia pasar 
con sosiego los últimos dias de mi vida, cuyos instantes 
para mí, han sido s iempre acibarados por el dolor y el in-
fortunio. Creí que el ais lamiento seria el solo ant ídoto pa-
ra mis penalidades ó el bálsamo que cicatrizara las heridas 
que han abierto en mi corazon las facciones, que parricidas, 
con afilado puñal han desgarrado el seno maternal de la 
patria adorada. U n doloroso incidente me ret ra jo de mi 
propósito. 

Allá en la Resaca y Palo Alto, estalló el cañón enemigo, 
la metralla que de t iempos antes tenia aglomerada para 
nues t ro exterminio la hipócrita y sórdida política de los 
hijos espúreos de Wash ing ton , de r ramó á torrentes la 
sangre de nuestros hermanos; la religión de Jesús , sacrile-
g a m e n t e ul t rajada; el sagrado lábarum, par to sublime del 
genio de Iguala, ornamento de nuestras torres y ropaje 
precioso de nuestros palacios, sustituido por el nefando pa-
bellón de las estrellas; la Virgen de Hida lgo hollada por 
la inmunda planta del vil esclavo de James Polk. jCómo 
ver con indiferencia estoica males tan lamentables! ¡Cómo 
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no volar para servir de egida á los tiros que mano sacrile-
ga arrojara al corazon de la madre patria! 

T a l e s fueron mis deseos desde entonces; pero la hidra 
feroí? de la discordia levantó sus cien cabezas en el esta-
do' y ocasionó" males y sacrificó víctimas que lamenta-
mos-aun, Qs son bien conocidos todos los trastornos en 
que nos ha envuel to una mano asesina, y recordareis fá-
ci lmente las lágrimas que nos han hecho verter no ha mu-
cho, hijos bastardos de! Es tado, y por eso no os los enu-
mero. 

E n es-tas- aciagas circunstancias, me-persuadí que me era 
más conveniente permanecer e n mi retiro,- para que la ca-
lumnia no me reputara como un nuevo corifeo de los fac-
ciosos. Lloraba en silencio los-padecimientos de una patria 
q>ue me es tan cara«, y esperaba ansioso que se despejara 
algún t an to el o r i z o n t e d e Sinaioa para- volar á las filas d e 
Sos buenos ciudadanos, y como último soldado defender 
hasta el ext remo Ibs derechos sacres de México, 

N o hace mucho me visteis cooperar con mi débil fuerza 
en defensa de vuestras leyes. Ahora el hombre ilustre que 
con t an to acierto y- patr iot ismo rige los dest inos del Es ta-
do/ me-l lamó y me ha puesto al f rente de los c iudadanos 
cuyos pechos han-de servir de- antemural á los tiros d e 
nuestros pérfidos invasores. Conozco- la pequenez de mis 
tamaños y j amas be sabido lo que es el hipo de mandar;, 
me resist í ' 'porque-conozco mi insuficiencia; mas como se 
me exigió-como un servicio que debo p r e s t a r á México, 
tuve q u e res ignarme y hacer un nuevo- sacrificio por mi 
patria, 

Compatr iotas . Si me desconsuelo al contemplar mi nu-
lidad, me enorgullezco al considerar que estoy al f rente d e 
les patriotas y valientes sinaloenscs, y m»riré de contento-
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cuando marche ai f rente del yanke asesino, como el últ imo 
de vosotros. Permaneced fieles defensores de la l ibertad y 
de las leyes, porque ellas son la base de la independencia , 
i Ana tema al desnatural izado que fomente la discordia! 
^Execración eterna al cobarde que no vuele á en jugar las 
lágrimas de la Patr ia de los Guer re ros y ¡los Victorias! 

"Sinaloenses. Union, l ibertad é i n d e p e n d a sea vues t ra 
divisa, así lo desea vuestro conciudadano y amigo.^ 

Culiacan, N o v i e m b r e 20 de 1 S 4 j . — C á r l o s Cruz de 

Echeverría, 

C o n todos estos acontecimientos terminaron las ambi-
c iones del Corone l Tellez por apoderarse del mando civil 
del Es t ado ck Sinaioa. Vega logró, en tan aflictiva situa-
ción, vencer de una manera diplomática á sus enemigos, 
después de las g raves cir ;unstancias por que había atrave-
sado con motivo de la acción de las Flechas . N o cabe du-
da que el Gobierno local gua rdaba una posición a l tamente 
desfavorable y que los medios que empleó Vega, eran los 
más apropósi to para hacer tr iunfar á las autor idades cons-
ti tucionales. 

Ya otra vez hemos visto, cómo salió Vega airoso de una 
situación difícil; y ahora le vemos luchar con mil obstácu-
los, para vencer á un enemigo temible, que le había arran-
cado de las manos las r iendas del Gobierno. Le faltaban 
elementos militares para tr iunfar, pero ocurre á un ardid, 
y no teme presentarse á las puertas de Culiacán, llevan-
do por único escudo su fé, y la esperanza del éxito que de-
bía producir su ingenioso proyecto. 

Por todos es tos detalles, que a i s ladamente carecen qui-



zá de importancia , puede el lector fo rmarse ¡dea del carác-
ter super io r de D. Rafae l V e g a y del t emple de espír i tu 
de es te d i s t inguido s inaloense. 

. E r r a r e m o s ya el p r e sen t e capítulo, para t ra ta r en los 
s iguientes de los sucesos impor tan t í s imos que tuvieron lu-
ga r en Mazat lán , por los días en que el Gene ra l R o m e r o 
sucumbía en las F l echas , y pos te r io rmente , hasta la ocupa-
ción de Culiacán por las au to r idades const i tucionales , de 
que hab lamos en las l íneas precedentes . 

H e m o s dado preferencia , y la s egu i r emos dando en el 
capítulo que sigue, á las cues t iones que se relacionan con 
las discordias del Corone l Tel lez, para dedicar después , 
sin interrupción, a l g u n a s páginas, al b loqueo y toma d e 
Maza t lán por los n o r t e - a m e r i c a n o s y á los acon tec imien tos 
que el t r iunfo de estos ocas ionó en el E s t a d o de S ina loa . 

/ 
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CAPITULO XI . 

C o n d u c t a de Tellez después de la acciáu de las Flechas . La f r a g a t a Por t s raou tk . 
Comunicación de Tellez a l Gobernador de Jal isco. Contes tación de este E l Go-
bierno de Tellez es desconocido. Acuerdo del Congreso de Ja l isco sobre es te asun-
to. A c t i t u d de la Legis la tura de Durango . Car t a del General Yanez Car t a de l 
Coronel Tellez al Gobernador AnguU». Observaciones sobre e l pa r t i cu la r . 

A R E C E necesario que expl iquemos , an t e s de 
a v a n z a r e n nuest ra narración, cual fué la con-
ducta del coronel Tel lez , d e s p u é s d e la funes ta 
acción de las F lechas . E l g r u p o de mil i tares 

ind ignos que obedecían á é s t e jefe , no vaciló en nombra r -
le G o b e r n a d o r del Es t ado , por el solo hecho de que D . 
Rafae l V e g a había a b a n d o n a d o á Culíacán, á mediados del 
m e s de Sep t i embre . S e m e j n n t e conduc ta causó g ran in-
dignación á los hab i t an te s de Sinaloa, que vieron en T e -
llez y sus compañeros , (x una plaga i r remediable , que inva-
día todas las esferas de la política y que p rocuraba asu 
mir , de una manera arbi trar ia , el poder civil y mili tar de-
E s t a d o , para acabar d e labrar su desgracia , y para facili-
t a r á los no r t e - amer i canos la toma de Mazat lán , que por 
aquel los días debía \ erií icarse. 



zá de importancia, p u e d e el lector formarse ¡dea del carác-
ter superior de D. Rafael Vega y del temple-de espíritu 
de este dist inguido sinaloense. 

. E r r a r e m o s ya el presente capítulo, para tratar en los 
siguientes de los sucesos important ís imos que tuvieron lu-
gar en Mazatlán, por los días en que el General Romero 
sucumbía en las F lechas , y poster iormente, hasta la ocupa-
ción de Culiacán por las autor idades constitucionales, de 
que hablamos en las líneas precedentes. 

H e m o s dado preferencia, y la seguiremos dando en el 
capítulo que sigue, á las cuestiones que se relacionan con 
las discordias del Coronel Tellez, para dedicar después, 
sin interrupción, a lgunas páginas, al bloqueo y toma de 
Mazatlán por los nor te -amer icanos y á los acontecimientos 
que el tr iunfo de estos ocasionó en el E s t a d o de Sinaloa, 
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CAPITULO XI . 

C o n d u c t a de Tellez después de la acciáu de las Flochos. La f r a g a t a P o r t s m o u t k . 
Comunicación de Tellez a l Gobernador de Jal isco. Contes tación d e és te E l Go-
bierno de Tellez es desconocido. Acuerdo del Congreso de Ja l isco sobre es te « u n -
to. A c t i t u d de la Legis la tura de Durango . Car t a del General Yanez Car t a de l 
Coronel Tellez al Gobernador Angal» . Observaciones sobre e l pa r t i cu la r . 

A R E C E necesario que expliquemos, antes de 
a v a n z a r e n nuestra narración, cual fué la con-
ducta del coronel Tellez, después d e la funesta 
acción de las Flechas. E l grupo de militares 

indignos que obedecían á é s t e jefe, no vaciló en nombrar-
le Gobernador del Es tado, por el solo hecho de que D. 
Rafael Vega había abandonado á Culiacán, á mediados del 
mes de Sept iembre . Se .ne jnn te conducta causó gran in-
dignación á los habi tantes de Sinaloa, que vieron en T e -
llez y sus compañeros, á una plaga irremediable, que inva-
día todas las esferas de la política y que procuraba asu 
mir, de una manera arbitraria, el poder civil y militar de-
Es tado , para acabar de labrar su desgracia, y para facili-
tar á los nor te -amet icanos la toma de Mazatlán, que por 
aquellos días debía \ erificarse. 



. E n e f e c t o - el 2 2 de S e p t i e m b r e se avistó en el Pue r to 
c i tado la f raga ta de g u e r r a de los E s t a d o s U n i d o s "Por t s -
moutk .» El Coronel Tel lez t ra tó de inquirir por conducto 
del Capitán de la f raga ta de S. M. B. . .La Constancia, , 
cuales eran las instrucciones que traía el comandan t e de! 
b u q u e americano. Los informes que recibió la comandan-
cia militar fueron los s iguientes: la escuadra americana te-
nía orden de operar sobre Mazat lán en Octubre , y con 
-este fin saldrían el 4 de e -e mes los buques de gue r ra 
des t inados á ese objeto, que debía manda r en je fe el Ca-
pi íán del »Congreso, , Mr . Laba le t te , t en iendo á sus órde-
nes á las f raga tas " Por s tmou tk , „ "Deale , , "Cyane, , y el 
t raspor te » I r i e , , Tel lez dirigió el 25 de S e p t i e m b r e una 
nota al Minis ter io de la G u e r r a en la q u e part icipaba la 
difícil situación en que se encon t raba ; nota que t ranscribió 
al G o b e r n a d o r del E s t a d o de Jal isco para solicitar su auxi-
lio y protección. Reproduc imos íntegra la referida comuni-
cación del Coronel Tellez, así como la enérgica respuesta 
del G o b e r n a d o r D. Joaquín Angulo , por j u z g ,r ambos do-
.cumeiKos de posi t ivo interés. 

Nota del Coronel Tellez al Gobernador de Jalisco. 

COMANDANCIA G E N E R A L DE SINALOA. 

E x c m o . S r . — AI E x c m o . Sr. minis t ro de guer ra y ma-
r ina di je con fecha 25 del que acabó. 

" E x c m o . Sr. - H a c e tres dias que se halla en las aguas 
de es te Puer to la f raga ta de los E s t a d o s - U n i d o s - L a Ports-
moutk,M procedente de Mon te r r ey en la alta California 
-Sabida esta circunstancia por conduc to de la f ragata de S . 
M, B. la "Constancia,! fondeada igua lmente aho°ra en es te 
puerto, y t ra tando de aver iguar todas las demás not icias 

que pudieran dá rseme por el mismo medio, he tenido á la 
vista una carta de persona respetable escrita en Monte r rey , 
con fecha i° del actúa ' , de la que se me permit ió tomar el 
párrafo que s i g u e . — " L a escuadra amer icana va á t o m a r á 
Mazat lan primero, y despues á San Blas. Se cree y debe 
esperarse que no sucederá esto hasta priucipior. del en t ran-
te, pero el caso es, que el 4 del corr iente saldrán de aquí 
todos los buques des t inados á esa operacion. El capitan 
Lava le t t e que monta ¡a »Congreso , 1 mandará en gefe; á 
sus ó rdenes la "Po r t smou tk , Deale , y dicen la Cyane y un 
t raspor te . ,1 

También he podido saber de las conversaciones en t re 
los gefes de los mencionados buques de guer ra inglés y 
amer icano surtos en es te puerto, que las miras de aquella 
escuadra enemiga se es tenderán también á tomar á Guay-
mas y Acapulco, para lo cual las operaciones mas activas 
tendrán lugar con el fin de que los cuatro puntos estén en 
su poder á fines del en t r an te mes de O c t u b r e . 

Si estos anuncios se realizan, respecto de es te puer to , el 
que suscribe ha rá cuanto sea de su deber para q u e el ho-
nor de las a rmas nacionales quede bien pues to en cualquie-
ra de los eventos ; s int iendo so lamente desde ahora que la 
escasez de a rmas y de pólvora, esta últ ima apenas bastan-
te para t res horas de fuego, como lo he man i fes t ado repe-
tidas ocasiones á V. E . , o f rec iéndoseme m a n d a r lo necesa-
rio, me impedirá á obrar con toda la es tension que quisie-
ra en la ocasión que va á presentarse á esta guarnición, de 
acredi tar su patr iot ismo an te sus conciudadanos . 

D a r é cuenta á ese ministerio de cuanto siga ocurr iendo 
con referencia á aquellas noticias, t en iendo el honor ahora 
de rei terar á V. E . las pro tes tas de mi consideración y 
aprecio., , • 



Y tengo el honor de trasladarlo á V. E . para su-conoci-
miento; en el concepto que habiéndose confirmado poste-
r iormente las noticias antes dichas por conducto de perso-
nas fidedignas, y considerando esta comandancia general 
la difícil posicion en que se hallará el gobierno supremo á 
consecuencia de los úl t imos desgraciados sucesos de la ca-
pital, por lo que le será muy difícil sino imposible, a tender 
á la defensa y seguridad de esta costa en la próxima inva-
sión que se espera por nuestros injustos enemigo--; siendo 
ese Es tado.e l que mas inmediatamente deberá resentir 
los efectos de ella, si desgrac iadamente los sucesos aquí 

f ue sen adversos y no nos preparamos para resistirlos con 
todos nuestros recursos; debiendo contar con la eficaz coo-
peracion de todos los mexicanos, que como V. E., han da-
do notorias pruebas de su patr iot ismo y decisión en favor 
de la causa sagrada de la patria, y es tando en circunstan 
cias en que solo el s imul táneo esfuerzo y acuerdo de todos 
los Es tados unos con otros, pueden salvarnos de un desas-
tre general; he creido ser, no solo de mi deber, sino nece-
sario y conveniente á la causa nacional, dir igirme á V. E., 
como lo hago, invi tándolo á nom'bre de esa misma patria, 
cuya voz dolorida se de ja escuchar, para que poniendo en 
uso todos los medios que sean de su resorte, y los nías que 
le sugiera su patriotismo, dicte las providencias mas pron-
tas y eficaces, de acuerdo con el Sr . comandan te general 
de ese Es tado , á quien con esta misma fecha me dirijo, á 
•fin de ausiliar á este es tado con armas y municiones que 
aquí no hay, así como con fuerzas de ese de su digno man-
do, que desde luego será muy conveniente hacer avanzar 
hácia á esta f rontera para e s t a r e n combinación con las del 
.Estado, y cuando llegue el caso obrar unidos como lo de-
mandan el honor y los intereses nacionales. 

N o creo inútil advert ir á V. E . , que por mi parte, estoy 
tomando y tomaré cuantas providencias sean necesarias, 
para poner á esta costa en estado de defensa, y espero, con 
el ausilio de la Providencia, la eficaz cooperacion de V. E . 
y de esos patriotas habitantes, conseguiremos que nuestros 
odiosos conquistadores no avancen un palmo de tierra fue-
ra del alcance de sus baterías de mar; y si lo intentan, en-
contráren un muro en los pechos de todos los que, como 
el que suscribe, se hallan dispuestos á llenar cumplidamen-
te sus deberes, en defensa de los sacrosantos derechos de 
la patria. 

Con tal motivo tengo el honor de reiterar á V. É . , las 
protestas de mi mas distinguida consideración y particular 
aprecio. 

Dios y Libertad. Puer to de Mazatlan, Octubre 2 de 1847. 
—Rafael Telles.—Escmo. Sr. gobernador del Es tado de 
Jalisco. — Guada la j a ra. 

Contestación del Gobernador de Jalisco á la nota 
del Coronel Tellez. 

Gobierno Supremo del Estado de Jalisco.—Notoria ha 
sido á la república entera la decisión con que ha coope-
rado Jalisco á defender el honor nacional y la integridad 
de nuestro territorio en la presente guerra de invasión que 
sufrimos. U n gran número de los hijos de este E s t a d o han 
marchado á la campaña, y muchos de ellos han der ramado 
su sangre y han perdido la vida en los diversos encuentros 
que han tenido nuestras tropas con las enemigas. Dinero, 
pertrechos, toda clase de auxilios se han ministrado abun 
dantemente . sin omitir para conseguirlos ningún esfuerzo, 
ni perdonar ningún sacrificio. La conducta de Jalisco en 
esta vez, ha sido sin duda cual debia ser, y nadie, creo, 



q u e podrá ponerlo en duda. Los reveses no han hecho 
desmayar su constancia: el E s t a d o quiere la prosecución 
de la guerra, y la quiere ef icazmente porque se halla dis-
puesto á multiplicar todavía sus esfuerzos. 

En cada uno de ios demás E s t a d o s ve otros tantos her-
manos suyos que tienen un derecho sagrado á ser por él 
ayudados, y ve también otras tan tas par tes integrantes de 
la nación, cuya conservación deben procurar los mexicanos 
todos. A estas consideraciones, se ag rega respecto del de 
Sinaloa, la muy poderosa de ser l imítrofe con jalisco, es-
tando por semejan te causa mas inmedia tamente ligados 
los intereses de ambos Es tados , como debe estarlo su de-
f ensa . Jalisco, por lo mismo, se apresurar ía desde luego á 
remitir á V. S. los auxilios que se s i rve pedirme en su no-
ta fecha 2 del corr iente, si las circunstancias no exigieran 
á este gobierno poner algunas condiciones que considera 
tan importantes como la misma defensa que se quiere pre-
p a r a r . Hab la ré á V. S. con f ranqueza y con lealtad, por-
.que el Ínteres de la patria escige una atención preferente 
á cualesquiera otras consideraciones. 

V. S. se ha sustraído de la obediencia del supremo go-
bierno, y sin invocar ningún principio político, sin pretes-
ito alguno que cohonestar pudiera semejan te conducta en 
la situación angust iada en que nos vemos, presentan V. S. 
•y los militares que lo siguen el escándalo sin e jemplo de 
haber sacudido toda subordinación, rompiendo enteramen-
te los vínculos sociales y abusando de la fuerza que la na-
ción depositó en sus manos para protejei la; y todo esto 
prevalidos de la distancia en que se halla ese Es t ado de 
los supremos poderes, y lo que es mas todavía del mismo 
terrible conflicto en que la invasión ha puesto á la Repú-
blica. La prensa , la voz general acusa á V. S. de triante-

ner su alzamiento, para protejer el contrabando y conver-
tir en provecho propio y de unos cuantos parásitos que lo 
rodean y que lo han conducido á su perdición, las ren tas 
que hoy mas q¡ue nunca eran necesarias para la guerra. \ o 
quiero prescindir de k> que haya de verdad sobre este pun 
to: lo cierto es, que varios buques han descargado en Ma-
zatlan con descuentos cuantiosos, y que habréndo sido 
los productos de esa aduana marítima, no solo no se remi-
tió al supremo gobierno de la nación ni un centavo, mien-
tras el ejército que s s hallaba al frentie del enemigo sufre 
y ha sufrido espantosas miserias, sino que hasta la pólvora 
falta en ese puerto-, cuando las notici'as que tan to t iempo 
hace están anunciando su invasión, han proporcionado mas 
que suficiente espacio para prepararse. 

E n vano el supremo gobierno general quiso precaver 
las consecuencias funestas de los orales-que comenzó á cau-
sar el desvío de V. S. comisionando una persona de cono-
cido mérito y patr iot ismo para que se encargara del man-
do militar de ese Es tado-y del de S'onora; V. S. no ha 
obedecido las órdenes que se le dirigieron, y el señor Bus-
tamante que habia hecho la mayor parte del camino para 
ir á desempeñar su encarg-o, tuvo q u e volverse porque V. 
S. se resistió á recibirlo. Las autoridades supremas de Si-
naloa, hijas de la ley, fueron atropelladas, y el valiente,-
honrado y pundonoroso general D1; Teófi lo Romero , q u e 
cumplió con el deber de defenderlas, fué muerto impíamen-
te en la acción de-las Flechas, á manos de los soldados á-
quienes V. S, mandó á der ramar la sangre de aquellos que 
supieron mantenerse fieles á ki voz de sus magistrados. 
E s t e hecho, ve rdaderamente atroz, causó una impresión1 

muy profunda en los ánimos, y á la verdad que es de de-
plorarse que las cosas hallan llegado á tal estremo. Pued-o-



asegurar á V. S. que el publico no perdona la muer te de 
ese general que habría podido dar muchos días de gloria 
á su patria peleando con el enemigo esterior. H o y aque-
llas- mismas autoridades andan er rantes y V. S. se ha avan-
zado hasta á abrogarse el gobierno del Es t ado sin j n v e s -
t idura ni misión alguna, y solo en virtud de la fuerza. Ma-
zatlan hace mucho que es para la república la piedra de 
escándalo, por los desaciertos de los funcionarios que han 
tenido á su cuidado ese puerto; pero bajo las influencias 
de V. S. no solo se ha visto pr ivada la nación de los re-
cursos que una ú otra vez solía recibir de allá, sino que 
han aventa jado los a tentados que se han cometido á todos 
los que habían tenido lugar con anter ior idad. Valdría mas 
mil veces para la república que no escitiera Sinaloa, que 
esper imentar el dolor de ver el t r is te y vergonzoso estado 
en que se encuentra . 

E n tales circunstancias, y cuando la voz de la nación 
entera se alza clamando contra s eme jan te conducta, ¿cómo 
se pudiera, sino dándose pruebas de que aquella se muda-
ba, infundir la confianza necesaria para emprender la de-
fensa que se desea? A Jalisco no le convendrá por n ingún 
título reunir sus fuerzas con las de esa guarnición, ni man-
tener inteligencias con V. S., sino bajo aquella base, y es-
to se hace tanto mas necesario cuanto que como verá V. 
S. en el periódico oficial de este Es tado , de que le acom-
paño un ejemplar, en un art ículo tomado del Progreso de 
C-uanajuato, se indica que la rebelión de Mazat lan está 
prolej ida solapadamente por personas de categoría de esta 
ciudad. Yo debo procurar que no se comprenda ent re ellas 
la mia ni la muy beneméri ta del señor comandante gene-
ral, cuyos principios en este pun to han sido bastante es-
plícitos y manifiestos. 

Si pues V. S, desea- sinceramente, como no lo dudo, 
contribuir á la defensa nacional y contar con el eficaz au-
xilio del Es t ado de mi mando, vuelva V. S. sobre sus pa-
sos, restablezca la moralidad en esa guarnición, reconozca 
francan^ente al supremo gobierno y sométanse V. S-. y sus 
su-bordinados al correspondiente juicio para dar cuenta de 
su conducta. El señor Yañez, es un gefe de superior gra-
duación á la de V. S., de acreditado valor y patriotismo y 
dueño de muchas simpatías por el comportamiento cons-
tan temente honroso y prudente que ha tenido en las cir-
cunstancias mas difíciles y comprometidas de Jalisco. Pres-
ta este gefe por tan relevantes virtudes cuantas ga r an t í a s 
pudieran apetecerse, y poniéndose bajo sus órdenes V. S. 
con los militares que k> obedecen, habrán dado la mas se-
gura prenda de que no son insensibles al grave infortunio 
que pesa sobre nosotros. La patria, señor coronel, t iene 
derecho al sacrificio de nuestro amor propio, de nuestros 
mas caros intereses y de nuestra misma vida. N o perma-
nezca V. S. por mas tiempo sordo á su voz; muévase V. S. 
á vista de la agonía- de esa misma patria suya qus le ha-
prodigado tantos beneficios. 

Pe ro si desgraciadamente mis insinuaciones fueren per-
didas; si V. S. no quisiere retroceder del camino en que es-
tá, aun cuando sea comprometiendo la defensa de ese Es -
tado; si por no abandonar el puesto que ocupa, rehusa la 
franca coopéracion que le ofrece Jalisco para repeler al ene-
migo ext rangero que pronto aparecerá sobre esas costas, 
V. S: tendrá ante la nación, ante el mundo entero ese nue-
vo y t remendo cargo de que responder. E n semejante caso-
el gobierno, de acuerdo enteramente con el señor Yañez, 
se limitará á defender el territorio de este Es tado , ponien-
d o á- disposición del supremo gobiernoj la fuerza que sea 
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posible y cooperando con los gefes que él mismo designe 
á reducir al orden á los extraviados que en tan solemnes 
momentos resisten prestarse dóciles á la razón y al cum-
plimiento de sus mas sagrados deberes. Jalisco ya habria 
hecho marchar sus tropas sobre ese Es tado cediendo 
á las instancias de personas muy respetables, si al mis-
mo tiempo no hubiera tenido que ausiliar al supremo go-
bierno general; pero creo que podrá hacerse este servicio, 
un poco mas tarde, á la causa pública, sí como no lo espe-
ro, V. S. se negase á admitir mis patrióticas invitaciones. 

Al hacerlas á V. S., he cumplido con mi conciencia. 
Acep te V. S. las protestas de mi consideración. 

Dios, Liber tad y Federación, Guadalajara, Oc tub re 11 
de 1847.—Joaquín Angulo.—Jesús Lope?. Portillo, secre-
tario.—Sr. comandante general de Sinaloa. 

Con vivos colores está pintada en la nota anterior, la si-
tuación difícil porque pasaba Sinaloa; en ella encontrará el 
lector un exámen imparcial de la conducta del Coronel 
Tellez, del estado en que se encontraba Mazatlán y de los 
efectos que habian producido los escándalos de la guarni-
ción de ese Puerto. 

El Coronel Tellez no se preocupaba de la guerra inter-
nacional, sino cuando tenía á la vista á la escuadra enemi-
ga; entonces comprendía su impotencia é imploraba el 
auxilio y la protección de las autoridades y jefes que antes 
desconocía. 

U n soldado que siente palpitar su corazón ba jo la in-
fluencia del amor por las glorias de la Patria, no omite sa-
crificio alguno por servilla en los momentos en que nece-
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sita de su espad.i; á Tellez se le proponía que se pusiera 
a las órdenes del General Yanez, para que éste pasara 
con sus fuerzas á defender á Mazat lán; pero el insurrecto 
coronel no aceptó esa oferta, y prefirió seguir e jerciendo 
por breves días su autoridad, que le arrancaron los norte-
americanos, al hacerle huir con sus cobardes soldados. ¿Por 
qué 110 aceptó Tellez las favorables condiciones bajo las 
cuales el Gobierno de Jalisco le ofrecía su protección? Na-
da mas por no dejar el poder que había usurpado, y del 
cual, como era ficil preverlo, tendría que caer irremisible-
mente. 

¿Qué pensaba hacer este soldado sin conciencia, al des-
echar las proposiciones que le hizo el Gobie rno de Jalisco? 
Sin duda huir cuando el enemigo principiara á bombar-
dear á Mazatlán, y dejar á aquella población abandonada 
en los momentos más críticos. 

N o cabe duda que la ambición de mando produce gran-
des desgracias, de que los pueblos son víctimas inocentes. 
Mil e jemplos se pueden citar en que esa ambición desme-
dida ha desvir tuado el más puro patriotismo, y sumido en 
la desgracia á las naciones más viriles. 

Esa ambición es hasta cierto punto disculpable, cuando 
tras ella se descumbren ideas elevadas y sent imientos no-
bles; pero cuando es hija del egoismo no merece sino las 
más graves censuras, T e n e m o s en nuestra historia al Ge-
neral D. Antonio López de S a n t a - A r m a y al Lic. D. Be-
nito Juárez, que con sus hechos corroboran esta opinión. 
E n efecto, ambos estaban dominados por la pasión de que 
hemos hecho mérito, y sin embargo son personalidades po-
líticas antagónicas; el General S a n t a - A n n a acaudillaba to-
da revolución siempre que ella tuviera por objeto elevarle 
á la Presidencia de la República, y lo mismo le daba que 

11 



le eligieran pa ra je fe de las discordias civiles los sectar ios 
del retroceso q u e los miembros del par t ido progresista . E l 
General••Santa—Atina en las seis veces que ocupó el solio de 
la primera magis t ra tura del País , no hizo nada que pueda 
dar le títulos pa ra la celebridad ni mucho menos para la 
grat i tud de los mexicanos. N a d a importa que haya sido el 
pr imero en proclamar la Repúbl ica si fué el p r i m e r e e n re-
negar de ella; nada significa su t r iunfo en T a m p i c o ( i ) por-
que allí no se reveló ni un 'g ran capi tán, ni un gran patr iota 
y sí un gran anibicioso;-nada valen ante ih historia sus triun-
fos en las guer ras civiles, como- nada valen tampoco las 
cruces y medallas que - le concedieron algunos congresos 
mercenarios, y m u c h c m e n o s Iks cjue conquistó por su trai-
dora conducta en la época de-la invasión americana. No-
sotros p regun tamos á-íos admi rado re s del Genera l San ta -
Amia , qué es lo que hizo para q u e merezca apell idársele 
un g ran hombre? Sí éste titulo se Ve puede dar á un char-
latán a for tunado; s i ' e l que labra la desgracia de un P a í s 
p u e d e ser su beneméri to , sí'el q u e vende el terr i torio nacio-
nal y dilapida los productos de esa v e n t a es una celebri-
dad, entonces ya no habría jus t ic ia para los G o b e r n a n t e s 
honrados, que der raman á- to r ren tes la felicidad en un País.-

E n cont ras te con la personal idad histórica de San ta -
Anna , aparece la de Juárez?- E s t e , tenía por suprema aspi-
ración regir con su talento, su energ ía y su saber los des-
linos ue la Repúbl ica ; para l o g r a r l o l lamaba en su auxilio-' 

(1) Asegura un dis t inguido his tor iador contemporilnev, <fiie la acción de TampicO' 
fué completamente m ó t i l , y que basfcat» que hubiera® dejado desembarca rá Barra-
das con su tropa, p a r a que el clima y la miseria Ies hubieran derrotado, haciéndolo ' 
pedir misericordia á los Mexicanos, El aWtoí"de esta opinión es has ta cierto p u n t e 
apologista de San t a -Auna , y la citamos aquí p a r a apoyar nuestro paralelo eu t re este 
personaje y el Beneméri to 1 Benito Juárez, q u e establecemos cu • e l t e x t o ; de esta»-
Inginas .—(F. J. G.J 

a todos los medios que encontraba, s iempre que no pugna-
ran con sus avanzadas ideas liberales. D u r a n t e los años 
que estuvo al f rente del País conquistó mil progresos que 
en muchos lustros no habían podido llevarse á efecto; hizo 
tr iunfar la Constitución en 1S37, cuando el part ido reac-
cionario creía haber borrado para s iempre los principios 
regeneradores de la democracia de las páginas de nuestros 
códigos; arrojó de nuestra Patr ia una intervención que pre-
tendió restaurar el t rono de I turbide, y en fin implantó 
mil mejoras materiales y morales, que le han hecho pasar 
alnte sus pósteros como uno de los benefactores del pueblo 
mejicano.-

Pues bien la ambiciónale m a n d o que dominaba al Coro-
nel Tellez, era idéntica á la que dominaba á S a n t a - A n u a ; 
ya hemos- visto como cambió el pr imero de opiniones polí-
ticas en menos de un año, y cuantas aibi ' trariedades é in-
famias cometió1 para conservar an puesto que había usur-
pado,-abusan-do del poder de unos sol'dados sin dignidad y 
sin conciencia que se consti tuyeron en el ins t rumento de 
a tentados inauditos.-

Ya antes d'e los acontecimientos que hemos referido, re-
lativos á las comunicaciones que se cambiaron el Gober -
nador Angulo y el Coronel TelleZ, había recibido éste nu-
merosas cartas y notas oficiales del General B . José Ma-
ría Yañez, Comandante General del Es t ado de Jalisco, 
en las que le invitaba' para que volviera al orden, y em-
pleara los elementos militares del Gobierno Federa l al ob-
j e to á que estaban destinados. Pe ro nunca acojíó Tel lez 
los consejos prudentes y patrióticos de un hombre que era 
muy superior á él en graduación, y que aspiraba tan solo 
á que la República 110 fuera víctima de la insolencia de 
los invasores nor te-americanos . 
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Copiaremos una de las cartas del Genera l Yañez, para 
que vea el lector con que energía reprobaba éste, al j e fe de 
la guarnición, de Mazatlán su-conducta ant i -patr iót ica y su 
indiferencia criminal á las desgracias nacionales. 

Carta del General Yañez al Coronel Tellez, 

Sr. coronel D. Rafael Te l les .—Guada la ja ra , Se t i embre 
23 de 1847.—Muy Sr. mió:- Con el mayor sent imiento he 
sabido que á consecuencia de l a expedición que mandó V. 
sobre Culiacán, provocó á un hecho de armas al Sr. gene-
ral D. Teófilo Romero, segundo cabo de la comandancia 
de Sinaloa, y que aquel desgraciado genera l pereció sos-
teniendo al supremo gobierno de la unión. 

E n mis anteriores y repetidas comunicaciones habrá V. 
notado el empeño con que usando-de todos los prest igios 
de la amistad, y hablándole en nombre de nuestra desgra-
ciada patria, le he aconsejado que vuelva al orden y aban-
done esa carrera de desgracias que ha seguido, con escári-
dalo de la subordinación militar, y con inmenso perjuicio-
de los intereses nacionales. 

Es tos t remendos cargos que todo mexicano tiene hoy 
derecho de hacer á V., y á cuantos lo acompañan y obede-
cen, son ya mas terribles é irreparables, porque á mas de 
las dilapidaciones que se han hecho del erario, pesa sobre 
V. la sangre de los mexicanos que han sucumbido en e sa 
guer ra fraticida provocada tan criminalmente, que la ha 
presenciado el mismo sol que a lumbró á los americanos en 
su entrada t r iunfante á la capital de nuestra república. 

Muy triste sería para mí tener que convertir hoy las ar-
mas de la nación en contra de mis hermanos los mexica-
nos^ uvas si las circunstancias me permitieran marchar á 
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ese puerto, test igo de tantos escándalos, haria con gusto 
esta espedicion para pelear por el orden constitucional, y 
para vengar la sangre de un general valiente que ha su-
cumbido como un fiel y honrado soldado. 

Por estos motivos tan poderosos, y porque tengo perdi-
da ya la esperanza de que la razón, ia voz agonizante de 
la patria, y la de la amistad sean escuchadas por V., le re-
tiro desde luego la mia para siempre, s iendo esta la últ ima 
vez que me suscribo su servidor que B. S. M.—José Ma-
ría Yañez. 

Como recordará el lector, después del desastre de las 
F lechas fué nombrado Tellez, por los mismos soldados que 
le obedecían, Gobernador de Sinaloa, y principió á fungir 
en Mazat lán desde principios de Oc tubre de 1847; pocos 
días más tarde comunicó su nombramiento á los Goberna-
dores de los Es tados de la Federación, pero tuvo tan mal 
éxito, que ninguno lo reconoció, y por el contrario todos 
protestaron contra semejan te a tentado. 

L a Legislatura de Jalisco, por ejemplo, contestó á T e -
llez en términos enérgicos, como puede verse en el docu-
mento que copiamos íntegro en seguida. 

Desconocimiento del Gobierno de Tellez por el Congraso 
de Jalisco. 

Secretar ía del Congreso del Es t ado Libre de Jalisco.— 
D i cuenta á la honorable comision pe rmanen te con la nota 
de V. S. del 21 del prócsimo pasado, y documentos que á 
ella se sirvió acompañar; y en consecuencia me ordena di-
ga á V. S. en contestación, que 110 reconociendo en la per-



fiona de V. S. ningún título legal pnra que pueda Mamarse 
g o b e r n a d o r de Sinaloa, ha visto con desagrado su comu-
nicación, es t ragando su compor tamien to que agrava á ü 
moral y á las leyes, y lo hace aparecer como un usurpador . 
Pro tes to á V. S. las consideraciones, etc. 

Dios, libertad y federación, Guada la j a r a , N o v i e m b r e § 

de 1841 .—José Maríq, Ortiz, d ipu tado sec re t a r io .—Señor 
Coronel Tellez, 

Con tanta ó más energía que la de Jalisco, se c o n d u j o la 
Legis la tura de Durango , la cual con fecha 4 de N o v i e m -
bre, pidió al Gobierno del propio Es t ado , que edi tara al 
General de la Nación, á fin d e q u e se dieran garan t ías á 
las autor idades constitucionales de Sinaloa y se cas t igase 
severamente al Coronel Tellez y á sus compañeros por los 
abusos que habían cometido. 

U efímera y ridicula adminis t ración del Coronel Tel lez , 
no sirvió sino para acabar de despres t ig ia r su nombre ; en 
vano quiso vindicarse anfe la Nac ión , d a n d o un manif iesto 
e n el que explicaba su conducta y hacía constar las causas 
que le habían impulsado á lanzarse á la carrera del cr imen; 
su mala reputación estaba ya muy bien sen tada y el pue-
blo había lanzado sobre el insurrecto Coronel el ana t ema 
más abominable . 

Pongamos ya punto final á esta cuestión, para principiar 
á tratar en el Capítulo X I I , todos los asuntos que se r'ela-
«cionan con la toma de Mazatlán por los n o r t e a m e r i c a n o s . 

r 

CAPITULO XII . 

Dos pálribras sobre el es tado de M a r a t l á a en la ¿poca <k Ta. invas i in . Pormenores 
relat ivos á la toma del Pue r to por los uorte-ameoieanos. Conduc ta punible del 
Coronel Tellez. A c t i t u d del Ayun tamien to . Garan t ías al pueblo d e Mazat lán. 
Documentos . Disolución del Ayuntamien to . Se declaran subs is ten tes los t r a t o s 
celebrados en t r e el Ayun tamien to y los comisionados del Comodoro. Ac ta de la 
J u n t a Munic ipal . 

[ E M O S llegado á la par te más delicada y más 
importante de nuestro humilde t rabajo. Pocas 
páginas dedicamos en los capítulos preceden-
es, á las operaciones de los nor te-america-

nos sobre Mazatlán, p o r q u e solo los sucesos an tes men • 
cionados tienen algún interés. Ahora vamos á narrar ios 
acontecimientos de que fué teatro el Puer to citado, mien-
tras la voráz ambición de los sectarios de /Tellez, cometía 
mil atentados, que conoce ya el lector, del uno al otro con-
fín del Es t ado de Sinaloa. 

Los puertos mexicanos del litoral del Pacífico, j amás ha-
bían presenciado operaciones de guer ra de esa naturaleza, 
pues aunque es verdad que México había sido anterior-
men te víctima de dos invasiones, también lo es que ellas 
n o llegaron hasta las costas del Gran Océano. 
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Fácil es preveer, en vista de estas circunstancias, el efecto 
que produciría en el ánimo de los habi tantes de Mazat lán, 
la infausta noticia de que quedaba e n estado de riguroso 
bloqueo; antes se había hecho la misma declaración, más 
había pocas probabilidades de que s e realizara, porque la 
escuadra nor te-americana no se aproximaba aun á Maza-
tlán; pero ya en esta otra opor tunidad , era indudable que 
el enemigo pusiera sobre dicho P u e r t o todos sus e lementos 
de guerra, y que ya de una manera pacífica ó ya recurrien-
do á las armas pusieran sus plantas en las playas de Sinaloa 
los indignos invasores de nuestra República. 

E l suelo de ese Es t ado beneméri to , que nunca había si-
do profanado por ninguna otra Nación enemiga, debería 
caer en poder dé los n o r t e a m e r i c a n o s , debido á la conduc-
ta punible del Coronel Tellez, á quien se le hace el cargo 
terrible de haberse puesto de acuerdo con el Comodoro de 
la escuadra del Pacífico, para independer á Sinaloa y So-
ncra de la República Mexicana. 

Pe ro es preciso no anticiparnos en la narración de los 
acontecimientos, y dejar la traición que se atr ibuye al Co-
ronel Tellez, para el lugar que le corresponde, según el 
orden cronológico que e x í g e l a historia. Hicimos mención 
en el Capítulo precedente de la llegada á Mazatlán del 
buque de guerra americano "Por tsmoulk, . . y de las noticias 
que tuvo la Comandancia General , sobre las instrucciones 
que había recibido el Capitán Lavalet te, para operar ro-
b re aquel Puerto. Dichas operaciones no tuvieron lugar 
en Octubre como se había anunciado, pues hasta el día°i° 
de Noviembre se presentó en las aguas de Mazatlán la 
barca de t r a spone "Irie,. . que tiró anclas frente al cerro 
l lamado el "Crestón .„ Por noticias que de abordo de dicha 
barca se recibieron, circuló la especie de que dentro bre-

ves días la escuadra americana debía atacar á Mazatlán, y 
que se habían dest inado trece buques para tal objeto. 

El Coronel Tellez se limitó á participar al Ministerio de 
Guer ra y Marina estos informes, pero no tomó ninguna 
disposición para oponer resistencia al enemigo; si el funesto 
je fe de la guarnición de Mazatlán huhiera tenido sentimien-
tos patrióticos, como lo pregonaba á voz en cuello, no ha-
bría hecho el papel denigrante de que después hablaremos, 
y sí hubiera procurado borrar las manchas sangrientas de su 
vida, con una conducta que siquiera no hubiera hecho odio-
so el recuerdo de su nombre. 

Desde que principió el mes de Noviembre , la actitud de 
los buques enemigos fué cada día más y más"amenazadora; 
de un momento á otro anunciaría el estallido del cañón que 
el bombardeo había principiado, y pronto la bandera de 
las estrellas pasaría de los palos de los buques á las torres 
de Mazatlán para flotar sobre ellas como un sudario. 

El momento inminente del peligro no se hizo esperar y 
los americanos se resolvierou á t o m a r á Mazatlán por cual-
quier medio. 

Vamos á reproducir en seguida los detalles que sobre 
estos sucesos publicó el "Moni tor Jalisciensen pocos días 
después que aquellos se verificaron. Los referidos deta-
lles dicen así: 

•'El dia 10 del corriente, á las nueve de la mañana se 
avistaron á este puerto, la fragata " Independencia w la "Con-

g r e s o , w y la "Syaneu en el acto comunicó con ellas el tras-
porte " I r i en que se hallaba á la vista desde ochó días an-
tes. E n el resto del dia continuaron su marcha sobre el 
puerto, y á las seis de la tarde llegaron, s i tuándose el pri-
mero en la playa llamada de las Olas -Al tas , la segunda en 
el Puer to Viejo, ambas fondearon á tiro de pistola desde 
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•la tierra; los otros buques fondearon donde-es cos tumbre 
•que lo hagan las embarcac iones mayores. La noche se pa-
só sin otra novedad, y el s igu ien te d i a á las ocho d é l a ma-
ñana se presentó en el mue l l e un bote con bandera de par-
lamento, conduciendo una comision compuesta de cuatro 
.oficialas en t ra je de un i forme, quienes condujeron una in-
timación firmada por el c o m o d o r o W . Brandford Subr ick 
•señalando cuatro horas de té rmino para la rendición de la 
plaza. Es ta comision fué rec ib ida en una cantina .cerca del 
muelle, á donde se p resen ta ron cua t ro oficiales nombrados 
por este señor comandan te gene ra l , vestidos al uso del país, 
recibieron los pliegos y con t e s t a ron que los ent regar ían á 
su jefe, y que la plaza no se nendiaj en vista de esto, y 
despues de esperar un p o c o de tiempo, lia comision sin 
recibir otra contestación, se re t i raré á sus buques. 

" D e s d e la noche anter ior , ta guarnición de este puerto, 
•compuesta del batallón de Californias, constando de ciento 
•ochenta á docientos hombres-, la compañía l lamada de za-
padores, en número de o c h e n t a á cien hombres.: la guardia 
nacional en el de ciento c incuenta , y cosa de cincuenta 
hombres entre dragones y artil leros, se ret i raron al punto 
l lamado de los »Palos Pr ie tos ,« donde permanecieron hasta 
las once de la mañana del dia u , esto es, una hora antes 
•de que se cumpliera el térisaino señalado, dir igiéndose des-
pues al punto del VenadMlo, t res leguas dis tantes de este 
puer to . 

" E l dia, pues, que se avistarora los buques enemigos, co-
m o todos los anteriores q u e han precedido desde que el 
coronel Tellez ha estado a p o d e r a d o de este puerto, el des-
o rden , desconcierto y total confusión en las disposiciones 
así militares como políticas, ha sido el que se ha observado 
por parte de este j e fe .y sus subordinados. N inguna preven-
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cion al pueblo ni á sus autoridades inmediatas les fué co-
municada, sino únicamente que avisasen al vecindario por 
medio de un bando, que todo mexicano que permaneciera 
en el puerto despues de la ocupacion del enemigo, sería 
considerado y castigado como un traidor. U n a hora antes 
de cumplirse ei término señalado, salió el presidente de la 
jun ta municipal Ciudadano José Vasavilbazo, y en un bote 
del bergantín inglés de guerra »Spy.i se dirigió á la f ragata 
" Independencia« en donde se veia la señal del comodoro: 
Su objeto fué obtener una ampliación al término prefijado, 
pero no le fué acordado, y en consecuencia pidió para el 
pueblo que representaba, las garant ías que en semejantes 
casos concede el derecho de gentes p a r a l a s poblaciones 
indefensas. La de Mazatlan se hallaba en es te caso, por 
el abandono en que la dejaron las fuerzas mexicanas. El 
comodoro en vista de esto, ofreció guardar el mejor órdeu 
al t iempo de la ocupacion y que 110 hostilizaría mientras 
él no lo fuese, añadiendo: que despues del desembarco des-
pacharía una comision para que con las autoridades fijasen 
unos términos de acomodamiento, todo lo cual se verificó 
posteriormente. 

"Al marcar el horizonte á las doce del dia, comenzaron 
& embarcarse en lanchas las fuerzas enemigas, dirigiéndose 
al muelle en número d e quinientos veinte á quinientos 
cincuenta hombres, con cuatro piezas ligeras de artillería. 

" E n t r e tanto, todos los habitantes de estepuerto, coloca-
dos sobre los edificios, playa y aun en el muelle, permane-
cieron quietos, presenciando todos los movimientos. D e los 
primeros soldados que saltaron á tierra, se destacaron seis 
á las órdenes de dos oficiales y se dirigieron al cuartel mi-
litar de este puerto, donde enarbolaron su pabellón que fué 
•saludado por una salva de veinte y un tiros de cañón dls-
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parados por la f ragata " independencia , . ! á continuación y 
e n el número indicado, se dirigieron á dicho cuartel las 
fuerzas nnemigas. 

»Es de advert i rse que, ni en el acto del desembarque, ni 
en su tránsito por las calles que conducen al cuartel, que 
son las principales, se escuchó un solo grito, ni un insulto, 
ni-una mirada, de parte de esas fuerzas que caminaban 
circunvaladas del pueblo numeroso que las observaba de 
todas partes y aun caminaba al lado de las filas observan-
do á los soldados. El más profundo silencio y orden reina-
ban en la poblacion, y del mismo modo ha continuado has-
ta hoy 16 de Noviembre ; no hay hasta hoy una sola queja 
de tropelía, insulto ni aun riña ocasionada por individuos 
de las fuerzas enemigas, ni tampoco por el pueblo mexica-
no: los primeros permanecen en riguroso acuartelamiento, 
y no se >vé en las calles sino las part idas que andan de ser-
vicio, escoltando los objetos de guerra que es tán -todos los 
dias t rayendo de sus buques. 

»Se han posesionado de las lomas y cerros que dominan 
ía entrada de tierra, las cuales están parapetando con cer-
cas de piedra, y se asegura que la demolida línea de forti-
ficaciones será reedificada, comenzando la otra en la pre-
sente semana. Pos te r iormente han desembarcado hasta el 
número de-catorce piezas de artillería, entre ellas algunas 
de grueso calibre. 

«Despues de la ocupacion del cuartel, se reembarcaron 
cosa de doscientos hombres de marina, quedando en tierra 
otros tantos de esta clase y ciento de tropa, único númers 
q u e de ésta ha l i egado hasta ahora en todos los buques que 
vinieron. 

»Las tropas mexicanas permanecen en el punto del Ve-
nadillo, teniendo sus avanzadas en Palos Prietos, Ur ías y 
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los intermedios. E n el mencionado del Venadillo no hay 
mas habitaciones que dos chozas de paja, así es que toda 
la gente está esparcida en el campo al descubierto, porque 
no se han construido ni aun barracas para cubrirlos del 
sol, sereno y perjuicio propios del clima;-no tienen mas ví-
víveres que las reses q,ue toman de los potreros y ranchos 
circunvecinos, é igualmente algún nvaiz; por las mañanas 
recibe cada individuo su ración de carne, los mas privile-
giados un poco de maiz, todo lo-cual condimenta cada uno 
como puede. El estado mayor está en el rancho de los 
Otates, de la propiedad de D. Antonio Palacios Miranda , 
á donde no se percibe mucha escacez de algunas legum-
bres, licores, naipes, etc., etc. Allí está la secretaría de go-
bierno y comandancia general, contenidos su árchivo y do-
cumentos mas importantes, por una frazada que suben y 
bajan de la mesa, según lo necesitan. 

" D e s d e allí se rigen los destinos del desgraciado E s t a d o 
de Sinaloa, y el consejo, ayudantía y demás personal del 
gobierno, está compuesto del mencionado Palacios, D. Lo-
reto Irribarren, D. Pedro Peimber t y D. Mar iano Peirn-
bert, D. Nober to Rocha y multitud de jefes y oficia-
les que por su oscura nombradia, es escusado mencio-
narlos. 

"Allí se vomitan ana temas á cada instante, no tanto con-
tra el enemigo, como contra el vecindario mexicano de este 
puerto que por anti-patriótica únicamente, no quiere concu-
rrir, á creer ese grandioso cuadro de héroes en que la pa-
tria debe confiar, para que le hagan honor y le revindiquen 
de su buen nombre ul trajado por su común enemigo. Es -
te reducido á la guarda únicamente de los puntos que 
tiene ocupados, no impide al menos hasta hoy la entra-
da y salida de este puerto á todo el mundo, carros, mu-
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las, gente etc. etc., todo e n t r a y safe l ibremente , y solo al 
que porta armas se le recogen, dándole de ellas un recibo; 
es tanta la franquicia, al menos , hasta esta "nofa, que anoche 
se introdujo en esta plaza ei coronel Tellez, con algunos 
ayudantes suyos, visitó á a lgunos \ e c inos y estuvo en un 
café público hasta cerca de la madrugada , esta incursión fué 
despues de media noche. 

" H a c e tres días q u e los nues t ros quemaron una balandra 
mexicana y una lancha de l a s q u e por orden misma de ellos, 
.se habian refugiado en el astillero; el resto de las embarca-
ciones también me j i canas , se refugiaron ba jo la custodia 
de los buque enemigos; el que ni éstas, ni n inguna otra 
propiedad mej icana ha ocupado hasta hora. 

»•De la casa de Tellez, se sacaron los enemigos, por de-
nuncio seguramente que d e ello tuvieron, porcion de armas 
y monturas que nuestros j e f e s no pudieron sacar por no 
haber alcanzado las car re tas y malas que todos los dias em-
bargaban, para sacar los equipajtes de sus familias, que co-
mo vd. sabe, son de las prohibidas por el 6 o mandamien to 
del decálogo. 

" E n t r e tanto l s conducta observada pe r las autor idades 
de este puerto, ha sido in te rpre tada por la maledicencia de 
esa soez canalla, y ha d a d o por resul tado el anulamiento 
que éstas hicieron de los artículos de ar reglo ó acomoda-
miento con el enemigo: p e r o el pueblo, procurando por su 
propia conservación, se reunió, y ha declarado subsisten-
tes los mencionados convenios , nombrando in ter inamente 
individuos que lo represen ten ; pues el comodoro cuando 
vió tal anulamiento despues de un dia y medio de acalora-
das díscucíones entre sus comisionados y la j u n t a munici-
pal, declaró á ésta por med io de un comisionado especial, 
que si no llevaba á efecto lo acordado, publicaría en ei ac-
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to la ley marcial, y que además iba á proponer al coronel 
Tellez, que sí quería enarbolar una bandera neutral, él de-
salojaría el puerto, de jándo lo libre al cpmercio, y cesando 
entre ambas fuerzas las hostilidades; tales proposiciones-
horrorizaron al vecindario, quien seguramente ent re estos-
dos últimos estreñios estaba dispuesto á decidirse por la 
ley marcial.- Pe ro a for tunadamente el pueblo acertó con el' 
part ido que debía tomar, por tan to tendrémos garant ías y 
orden porque tanto suspirábamos. 

"Sensible, y muy sensible es decirlo, pero es un hecho-
cierto, que desde que el SY. Tellez y su inmunda comitiva-
salieron de este puerto, se restableció el orden, la morali-
dad1, la seguridad1 pública y cuanto consti tuye la verdade-
ra libertad de los pueblos. Resta solamente la organización' 
de los jiuzgados y administración pública de lo cual se ocu-
pa el pueblo;- pues e f ; enemigo en este orden no quiere en-
t rometerse en nada. 

«•El enemigo está muy disgustado, y esto confirma mas 
l'a ¡dea general de q u e la ocüpacion de este puerto ha sido-
obra de sugest iones de algún particular. Nad ie si no en-~ 
una sola casa estrangera y donde figura un individuo ame-
ricano, t iene relación de ninguna clase con otras personas 
ni mexicanas ni! estrangeras. 

" H o y 16'ha fondeado el buque enemigo "Souhamptoni r 
que viene cargado de artillería y otros per t rechos de 
guerra, ir 

Aqjj í terminan los pormenores relativos á la toma de 
Mazat lán, publicados por el ' 'Moni tor Jalisciense.n 

An te s de seguir adelante es necesario hacer algunas re-' 
flexiones sobre ese acontecimiento, por exigirlo así la crí" 
tica histórica. 

V n a de las primeras faltan qne cometió el- Coronel T e -
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Hez, fué la poca atención que tuvo de mandar recibir á los 
comisionados del Comodoro Brandford Shubriek, en una 
cantina. La Comandancia General debe haber tenido, sin 
duda, un edificio para su despacho, y aquel era el lugar 
apropósito para recibir una comisión. Además los oficiales 
del Coronel Tellez, manifestaron á ios americanos, que la 
plaza no se rendía, y que harían llegar á su destino los 
pliegos que recibieron, sobre los cuales no recayó ningún 
acuerdo expreso, como en justicia debía haber sucedido. 
E s cierto que el abandono de Mazatlán por las fuerzas me-
xicanas significaba que no se defendería el Puerto, pero ese 
acto fué un atentado del Coronel Tellez, que dejó á la po-
blación sin elementos de defensa, huyendo vergonzosamen-
te con una respetable división, capaz de haber dado á la 
República un día de gloria, aunque después hubiera su-
cumbido ante el enemigo. Ya entonces Veracruz había da-
do un ejemplo de heroísmo, luchando en San Juan de Ulúa 
contra el enemigo extrangero. E s e e jemplo debía haber le 
seguido la guarnición de Mazat lán , siquiera fuese para 
atenuar los cr ímenes numerosos que había cometido. 

Pero lo más ridículo fué la pretensión del Coronel Te« 
Hez, relativa á que el pueblo en masa abandonara á Maza-
tlán al ser ocupado por el enemigo, y que éste recibiera 
por botín de guerra una ciudad desierta y devorada por e | 
fuego. E s proverbial en la República, el espíritu elevado 
al carácter enérgico y exaltado patriotismo de los maza-
t ecos , que hubieran sido capaces de un rasgo heroico de 
aquella naturaleza, siempre que la guarnición que manda-
ba Tellez hubiera obrado con más valor, y con más lealtal 
para la Patr ia; en un momento solemne, en medio de una 
lucha gloriosa, los hijos de Mazatlán se habrían convert ida 
en unos nuevos elmantinos, y habrían escrito una página 

EN SINALOA. 

de heroísmo para la historia nacional, de la misma mane-
ra que aquellos la escribieron para España , legando á la 
posteridad el recuerdo de su valor, con un hecho sin ante-
cedentes en los fastos del mundo entero. 

La conducta del Ayuntamiento de Mazatlán merece 
nuestros sinceros encomio's; su actividad para conseguir ga-
rantías para el pueblo, y la enérgica protesta que elevó al 
Comodoro dé las fuerzas navales de los Es tados Unidoá, 
son di'gnas de los más entusiastas aplausos. 

Protesta del Ayuntamiento. 

L a respetable junta municipal de Mazatlan, protesta del 
modo más solemne á la faz del mundo, por sí y á nombre 
de sus comitentes, ante el comodoro de las fuerzas navales 
de los Es tados Unidos, posesionadas de este puerto, que 
nunca es su ánimo someterse voluntariamente á ningún je-
fe, persona, ni autoridad, sino á las que emanen de la Cons-
titución federal, sancionada por el gobierno de la repúbli-
ca mexicana, y la de este Es tado , sea cual fuere el tiempo 
que de hecho dure la dominación extraña, puesto que la fal-
ta de elementos le han impedido repeler la .—Acordado en 
la sala de sesiones de la jun ta municipal del puerto de Ma-
zatlan á 13 de Noviembre de 1 S 4 7 . — P r e s i d e n t e , / ^ Va-
savilbazo.—Primer vocal, Pedro Gama.—Segundo vocal, 
J. Francisco de León.—Procurador de policía, Juan Mon-
cisvias.—Pedro Pablo Pelaes, secretario accidental. 

E s copia de su original. Fecha ut supra .— Vasavilbazo. 

E n los pormenores sobre la ocupación de Mazatlán por 
las fuerzas enemigas, insertos en las lineas precedentes, se 
haca notar la conducta observada por el Ayuntamien to en 
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ese asunto, y jus to es que cop iemos los documentos que 

con él se relacionan. 

Nota«del Ayuntamiento al Comodoro. 

Jimia municipal del Puerto ds Mazatlan.—Los in-
frascritos, pres idente y vocales de la respetable jun ta mu-
nicipal de este puerto, t ienen el hono r de dirigirse al señor 
comodoro de las fuerzas nava les de los Es t ados Un idos 
de América, para-manifes tar le que por el"señor comandante 
genera l de esta plaza, han sabido la intimación q u e el se-
ñor comodoro le ha hecho la m a ñ a n a - d e hoy. 

Las autor idades políticas que suscr iben, creen de su mas 
alto deber poner-en conocimiento del señor comodoro que 
sin voto en las de te rminac iones militares, ignoran cuales 
sean sus disposiciones. 

Pe ro considerando b a s t a n t e corto ei t é rmino prefi jado, 
desearían los infrascritos q u e és te se ampliase un poco, pa-
ra entre tanto interponer su mediación para-cor. este se-
ñor comandan te general , á fin de evitar , si es posible, las 
hosti l idades que son cons iguientes á su negr t iva . 

Pór otra parte, los inf rascr i tos ponen en conocimiento-
del señor comodoro, que es ta plaza fué desalojada desde 
anoche por la fuerza militar, y que de gari tas adentro, no 
hay ctra fuerza que un co r to número de individuos de la 
pollicia, para solo la conservación d e s o r d e n . 

A la alta prudencia y civilización del señor comodoro, -
queda reservado dar á es ta comunicación el lugar que mas 
conveniente crea, en tend ido que es te vecindario confia-
en que por tales motivos, le serán acordadas las conside-
raciones que la humanidad y el derecho de gentes exije en-
estas ocasiones. 

E N S I N A L O A . 1/3 

La misma respetable jun ta que tiene la honra de dirigir 
al señor comodoro la presente comunicación, ha creído con-
veniente hacerlo, comisionando á su presidente para su en-
trega. 

Los que suscriben, protestan al señor comodoro, de las 
fuerzas navales de los Es tadas Unidos de América, su 
muy atenta consideración. 

Puer to de Mazatlan, Noviembre Ti de 1847. 
E s copia.— VasaviWazo. 

N o s parece que' no será ocioso que reproduzcamos tam-
bién el acta que levantó el Ayuntamiento , después de la 
sesión pública que celebró, con asistencia de los vecinos 
del Puerto, y que copiada á la letra dice así: 

Acta del Ayuutamiento de Mazatlan.-

E n el puerto de Mazatlan, á trece de Nov iembre de mil 
ochocientos cuarenta y siete años, la respetable j u n t a mu-
nicipal, que desde el dia 11 del corriente se ha ocupado sin 
cesa ren pedir garantías para el vecindario que representa, 
al comodoro de las fuerzas de los Es tados Unidos de Amé-
rica posesionadas de esta plaza; deseando oir en sesión pú-
blica la opinion de los vecinos, acerca del convenio que 
en tan amargas y criticas circunstancias debia celebrarse 
hoy con los comisionados que le envió el expresado jefe, y 
de cuyo tratado se dio lectura por mí el presente secreta-
rio, con el fin de que instruidos dichos vecinos de su lite-
ral tenor, manifestasen libre y f rancamente si estaban ó no 
conformes con las concesiones que contienen los artículos 
de que aquel se compone, como únicas que la junta ha po-
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dido conseguir despues de infinitas disensiones; estuvieron 
por su admisión, rodos ios concurrentes que suscriben esta 
acta; y por la negativa, el primer vocal de esta misma jun-
ta D. Pedro Gama, y el vecino D . Pedro Pcimbert , con 
lo que se concluyó la s e s i ó n . — f o s ó Vasavilbazo.—Francis-
co León.—Pedro Gavia.—f. Moncisvais:—Pedro Pablo 
Felaes, secretario. 

Es copia.— Visa vil bazo. 

LISTA D E LOS VECINOS QUE CONCURRIERON A LA J U N T A T Q U E 

SUSCRIBIERON LA ACTA EXPRESADA. 

Hipóli to Ramirez, Luis Ramirez, Francisco Vidal, F r a n -
cisco García, José Mar ia Lozada, Francisco Bravo, Ate-
nógenes Gil, Jesús Zamorano, Domingo Torres , Maxímia-
ño Flores, Ignacio Torres , Pedro Fuentes , José Madaria-
ga, For t ino Gil, Serafín Toledo, Jac in to Coronado, P e d r o 
Nuñez , Manuel Crespo, Pedro Peimber t , y los individuos 
de la jun ta municipal. 

Son copias dé su original.— Vasavilbasai 

El objeto de la sesión qye se relata en el acta anterior , 
fué, como está expreso en ese documento, informar al pue-
blo de los t ratados que el mismo día debían celebrarse 
con los comisionados. 

Bases acordadas entre el Ayuntamiento y los comisionados 
del Comodoro. 

La jun ta municipal del puer to de Mazai lan, á los comi-
sionados señalados por el comodoro W . Brandford Shu» 
brick, comandante en je fe por parte de los E s t a d o s Uni-

E N S I N A L O A . r75 

dos de América, habiendo sus fuerzas navales ocupado este 
punto el día 11 del corriente, han convenido hoy en los 
art ículos siguientes de ocupacian: 

i ? Los habi tantes de Mazatlan continuarán en la plena 
posesion de todas sus propiedades, en 'el goce de las cuales 
no serán molestados, 

2° Se garantiza solemnemente una libertad absoluta, en 
.cuanto al culto y ceremonias religiosas. 

3° Se garantiza una protección solemne á todas las per-
sonas inofensivas en la poblacion, y también á sus propie-
dades y está claramente entendido que ningún edificio par-
ticular ó propiedad se tomará ó usará por la fuerza de los 
Es tados Unidos, sin previo convenio con los dueños y por 
una compensación adecuada. 

4*? Las autoridades municipales permanecerán en el ejer-
cicio de las funciones de sus oficios respectivos, en todo lo 
que no pertenezca á la ocupacion militar de la poblacion. 

El las recibirán y dirigirán el desembolso de todo el di-
nero que se reditúe por la ciudad para su mantenimiento, 
como antes, y también sostendrán todos los arreglos mili-
tares dirigidos al buen orden y tranquilidad de la pobla-
cion, que se promulguen por el comandante en jefe. 

5? T o d a s las armas, municiones de guerra , edificios y 
propiedades de toda clase, pertenecientes al gobierno me-
xicano, serán entregadas a l a s personas autorizadas para 
s.u recibimiento por el comandante en j e fe ; y ias autorida-
des municipales designarán e n donde se puedan encontrar 
cuando estén requeridos para hacerlo así. 

6° Ninguna persona armada se permitirá salir fuera de 
la poblacion, y menos extraer armas, municiones de gue-
rra ó propiedad pública, sin licencia de la autoridad com-
pe ten te . 



7 9 Se organizará una guard ia municipal de cien hom-
bres, su je tándose á los arreglos q u e estableciere el coman-
dante en jefe . El objeto de es ta gua rd ia será conservar el 
orden, y man tener una r igurosa policía en la poblacion. 

8 ? A toda persona se prohibe 1 lev ar ó usar a rmas ocultas. 
9° Las t iendas en que se v e n d e n ropas ó comestibles, 

se abr i rán desde hoy; pero aque l l a s en que se venden li-
cores, se uniformarán á les a r r eg los militares de la plaza; 
y á toda persona se prohibe f r a n q u e a r ni vende r licores 
algunos, á mar ineros ni so ldados de las fuerzas de los E s -
tados Unidos . 

Mazat lan , N o v i e m b r e 13 de 1 8 4 7 . — E l convenio ante-
cedente queda suje to á la ap robac ión del señor comandan-
te en j e f e de las fuerzas de los E s t a d o s U n i d o s de Amér i -
c a . — F i r m a d o . — U n sello de la j u n t a municipal .—José Va-
savilbazo, p r e s i d e n t e . — P r i m e r vocal, ciudadano, Pedro 
Gama.—Segundo-vocal, / . Francisco de León.—Procura-
dor de policía, Juan B. Monsisvais.—Secretario, Pedro P. 
Pelaes.—S. T. Du Pont, j e f e d e la comision.-—Federico 
Chatard. — Tomas Miller, s ec re t a r io de la comis ion ,—Co-
mo t raductor legal, por pa r t e d e la j u n t a municipal , Fede-
rico G. Reeger. 

E s copia.— Vasavilbazo. 

La celebración de estos t r a t ados , q u e se formaron con 
el fin de dar garan t ías á los hab i t an t e s de Mazat lán , oca-
sionó algunos reproches á los m i e m b r o s del Ayuntamien to , 
y no faltó quien les j u z g a r a c o m o t ra idores á la Patr ia , por 
haber en t rado en convenios con los enemigos ex t rangeros . 
A lgunos miembro de aquel la H . Corporación, considerán-
dose a l tamente ofendidos por el den ig ran te epí te to q.ue por 

su conducta habían conquistado, declararon insubs is ten tes 
dichos t ra tados y ' re t i raron de ellos sus firmas. 

"Hé aquí la 

Comunicación del Ayuntamiento á los comisionados 
del Comodoro. 

Junta municipal del Puerto de Mazatlan.—Sabedora 
•esta j un ta municipal, que la conducta que en estos u l t imes 
dias ha observado en obsequio de esta poblacion se ha in-
t e rp re tado muy desfavorablemente por sus conciudadanos, 
se decide á manifestar á ¡los señores, que componen la co-
mision nombrada por par te del c o m a n d a n t e en j e f e de las 
fue rzas navales de los Es tados Un idos , posesionadas de 
-este puerto, que los arreglos ce lebrados con dicha comision 
-el dia de ayer, se consideren insubsis tentes . E n consecuen-
cia , suplicamos á los señores que componen la comision, se 
s irvan devolvernos las firmas que en ellas e s t ampamos , 
y obren todos como mejor les convenga . 

Dios y Liber tad . Puer to de Maza t lan , N o v i e m b r e 14 
<je ^47.—J0sé Vasavilbaso.—Pedro Gama.—J. Francis-
co de León.—Pedro P. Pelaes, s ee . e t a r i o .—Señore s que 
componen la comision nombrada por el señor comodoro 
americano, acerca de esta j u n t a municipal . 

E s copia que certifico. Pue r to de Mazat lan , N o v i e m b r e 
Í 6 de 1847.— Lic. Pedro P. Pelaez secretraio. 

E l Municipio comunicó al Coronel Tel lez su resolución 
sobre la insubsistencia de los tratos, á la vez que protes tó 
contra las apreciaciones que sobre la conducta de sus míem] 
bros se habían hecho. 



El documento que con este particular se relaciona di-
ce así: 

Nota del Municipio al coronel Tellez. 

Junta municipal del Puerto de Mazatlan--Excmo Sr. 
— Informados con g rande sentimiento los individuos que 
componen esta J u n t a municipal de que tanto en el campo 
de V. E. como en otros puntos se considera traidora la 
conducta que ha observado con el enemigo para conseguir 
de él las mayores garant ías posibles á este pueblo, en cir-
cunstancias tan angust iadas como las actuales, y en cuyo 
proceder no ha habido bajeza como lo prueban los ad jun-
tos documentos y protesta; habiéndose ademas, considera-
do autorizados para ello por la disposición verbal que V. 
E . dió á su presidente en momentos antes de su salida de 
la plaza, de hacer lo posible en favor de este pueblo, y sién-
doles, por último, est remada mente doloroso, que tan injus-
ta como l igeramente se les califica con el ignominioso epí-
teto de traidores á su infortunado país, han resuelto p o j 
tales razones nulificar los convenios (que aun 110 estaban 
firmados por el j e fe enemigo), abandonando unos puestos 
que tantos sinsabores les han costado desde que la fuerza 
armada de los E s t a d o s - U n i d o s ha tomado posesion de es-
te puerto, quedándoles únicamente el consuelo de que su 
manejo ha sido guiado por el que los cuerpos municipales 
de Jalapa, Puebla y México, han observado, en iguales 
casos, y que creen que es el que aconseja la civilización.— 
Dios y Libertad. Puer to de Mazatlan, N ov iembr e 14 de 
1847. José Vasavilbazo, p r e s i d e n t e . — / , ^ . Pedro P. Pe-
laes, secretario. 

E s copia que cer t i f ico.—Lic. Pedro P. Pelaes, Secre-
tario. 

E l Comodoro al saber los pasos que habían dado los 
miembros del Ayuntamiento , prohibió que se disolviera 
este cuerpo, amenazándolo que en caso de que insistiera 
en su propósito, mandaría publicar la ley marcial. El Pre-
s idente de aquella Corporación, D. José Vasavilbazo y el 
Vocal D. Pedro Gama, no quisieron por ningún título con-
tinuar en sus funciones; pero D. J . Francisco de León y 
el Lic. Pelaes cont inuaron en sus puestos y declararon sub-
sistente el arreglo de garantías que con fecha 13 de No-
viembre había celebrado la Jun ta Municipal con la comi-
sión nombrada por el comodoro, como puede verse en el 
acuerdo que sigue. 

Nota del Ayuntamiento al Comodoro. 

Junta municipal del Puerto cíe Mazatlan.—Señor co-
modoro .—Habiendo recibido la jun ta municipal al medio 
dia de hoy la ccmision de V. S., representada por el Sr. 
D. Sant iago R. Bolton, cuyo objeto fué manifestar q u e V . 
S . deseaba, en obsequio de la poblacion, que no se retira-
ra del puerto la autoridad política del país, según lo comu-
nicó ayer V. S. oficialmente fundada en razones de delica-
deza, de nacionalidad: añadiendo el Sr. comisionado de V. 
S. que en el caso contrario, tendría el sentimiento de ma -

dar publicar la ley marcial. Y firmes en su p ropós i to u s 

Sr. presidente y un vocal de la junta , para no continu'j l a_ 
sus funciones; el que suscribe, deseando t ranqui l izar^ c j e 

do su conciencia, convocó al vecindario para ins t ru . . . u | 0 

lo ocurrido, y oir la expresión de su voluntad en las cu 
cunstancias presentes. Celebrada que fué la reunión, fué 
ratificado por la general idad el arreglo de garantías, cele-
brado por la jun ta municipal, con la misión de V. S., el dia 
J 3 del corriente, y obligado el que t iene el honor de cq-



miunicar la presente, á continuar en el ejercicio ele sus fun-
c i o n e s por un término perentorio, no obstante su falta de 
-salud y aunque con número incompleto en la junta , el que 
.se completará o p o r t u n a m e n t e . — E n tal virtud, puedo co-
• municar, y al efecto comunico á V. S., que queda subsis-
- tente el arreglo de garant ías referido el dia 13. así como 
ía protesta que en uso del derecho de nacionalidad tuvo el 
honor de dirigir V. S. la jun ta municipal en la misma fe-
cha, y cuyo documento no ha tenido intención la corpora-
.cion de comprender en su comunicación oficial de a y e r . - -
'Luego que tenga efecto un nuevo nombramiento de indi-
viduos para esta junta , l lenaré el d e b e r de comunicarlo á 
•V. S., p a r a l a necesaria i n t e l i g e n c i a . - C o n c l u y o manifes-
tando' á V. S., mi a tenta c o n s i d e r a c i o n . - D i o s y Liber tad . 
P u e r t o de Mazatlan, Nov iembre 15 de 1 8 4 7 . — F r a n -

cisco de León.—Lic. Pedro P. Pelaes, s e c r e t a r i o . - S r . co-
modoro de las fuerzas navales de los Es tados Unidos de 

América, que ocupan esta plaza. 
E s copia que certifico .-Lie, Pedro P. Pelaes, Secre-

•.tario. 

te N o haremos ningunas observaciones sobre ía conducta 
ma Ayuntamiento , porque el lector puede juzgar á prime-
de j . ¡ ta , ía injusticia con que la opinión pública acuso de 
casos, es á los miembros de dicha Corporación, que esta-
D i - r e n el deber de velar por los intereses sociales en aque-

tías circunstancias bien aciagas. 
Pondremos fin al presente capítulo, que ha tomado ya 

grandes dimensiones, de jando para el siguiente la relación 
de los sucesos que ocurrieron después de la ocupación de 
Mazatlán por las fuerzas nor te -amer icanas . 

CAPITULO XIII . 

Mazatíán. El Comodoro W . Branforcl Shubrick. Su proclama. Acci¿n de armas eü 
Urías. Triunfo de los mexicanos. P a r t e de este hecho de armas. Traición á la 
Patr ia . Se le ordena al Coronel Tellez que entregue el mando. Comunicación del 
Gobernador Vega al Ministro de Guerra. Car ta de Tellez á D, Rafael de la Vega. 
Algunas ligeras observaciones sobre esa carta. Posición de los soldados que com-
pusieron la guarnición de Mazatlán. 

I E N triste era la situación de Mazatlán á me-
diados de Noviembre de 1847; no solo sufría 
entonces los rigores de la invasión, sino que 
las discordias principiaron á surgir, con motivo 

de las bases acordadas entre el Ayuntamien to y la comi-
sión nombrada por el Comodoro W . Brandford Shubrick. 

La semilla de la discordia la sembraron Tellez y sus 
compañeros, quienes no conformes con los males que ha-
bían ocasionado á Mazatlán, y en general al Es t ado de 
Sinaloa, quisieron seguir siendo los verdugos de un pueblo 
digno y elevado, que sufría una humillación terrible, debi-
do á la cobardía, falta de lealtad y patriotismo, de aquellos 
mismos soldados, que huyeron en los momentos más críti-
cos y cuando su espada era la única salvación de Mazatlán. 

U n a proclama de Mr, Shubr ick vino, además, á causar 



,-municar la presente, á continuar en el ejercicio ele sus fun-
c i o n e s por un término perentorio, no obstante su falta de 
-salud y aunque con número incompleto en la junta , el que 
.se completará o p o r t u n a m e n t e . — E n tal virtud, puedo co-
• municar, y al efecto comunico á V. S., que queda subsis-
- tente el arreglo de garant ías referido el dia 13. así como 
ía protesta que en uso del derecho de nacionalidad tuvo el 
honor de dirigir V. S. la jun ta municipal en la misma fe-
cha, y cuyo documento no ha tenido intención la corpora-
.cion de comprender en su comunicación oficial de a y e r . - -
'Luego que tenga efecto un nuevo nombramiento de indi-
viduos para esta junta , llenaré el d e b e r de comunicarlo á 
•V. S., p a r a l a necesaria i n t e l i g e n c i a . - C o n c l u y o manifes-
t ando ' á V. S., mi a tenta c o n s i d e r a c i o n . - D i o s y Liber tad . 
Pue r to de Mazatlan, Nov iembre 15 de 1847 .—/ . Fran-

cisco de León.—Lic. Pedro P. Pelaes, s e c r e t a r i o . - S r . co-
modoro de las fuerzas navales de los Es tados Unidos de 

América, que ocupan esta plaza. 
E s copia que certifico .-Lie, Pedro P. Pelaes, Secre-

ta r io . 

te N o haremos ningunas observaciones sobre ía conducta 
ma Ayuntamiento , porque el lector puede juzgar á prime-
de j . ¡ ta , la injusticia con que la opinión pública acuso de 
casos, es á los miembros de dicha Corporación, que esta-
D i - r e n el deber de velar por los intereses sociales en aque-

tías circunstancias bien aciagas. 
Pondremos fin al presente capítulo, que ha tomado ya 

grandes dimensiones, de jando para el siguiente la relación 
de los sucesos que ocurrieron después de la ocupación de 
Mazatlán por las fuerzas nor te -amer icanas . 

CAPITULO XIII . 

Mazatíán. El Comodoro W . Branford Shubrick. Su proclama. Acci¿n de armas eü 
Crías. Triunfo de los mexicanos. P a r t e de este hecho de armas. Traición á la 
Patr ia . Se le ordena al Coronel Tellez que entregue el mando. Comunicación del 
Gobernador Vega al Ministro de Guerra. Car ta de Tellez á D, Rafael ele la Vega. 
Algunas ligeras observaciones sobre esa carta. Posición de los soldados que com-
pusieron la guarnición de Mazatlán. 

I E N triste era la situación de Mazatlán á me-
diados de Noviembre de 1847; no solo sufría 
entonces los rigores de la invasión, sino que 
las discordias principiaron á surgir, con motivo 

de las bases acordadas entre el Ayuntamien to y la comi-
sión nombrada por el Comodoro W . Brandford Shubrick. 

La semilla de la discordia la sembraron Tellez y sus 
compañeros, quienes no conformes con los males que ha-
bían ocasionado á Mazatlán, y en general al Es t ado de 
Sinaloa, quisieron seguir siendo los verdugos de un pueblo 
digno y elevado, que sufría una humillación terrible, debi-
do á la cobardía, falta de lealtad y patriotismo, de aquellos 
mismos soldados, que huyeron en los momentos más críti-
cos y cuando su espada era la única salvación de Mazatlán. 

U n a proclama de Mr, Shubr ick vino, además, i causar 



<ina conflagración general en el Pue r to citado.; los términos 
•en que está concebido aquel documento y el punible des-
caro que en él se descubre, produjeron honda indignación. 
¿Gomo brindarnos amistad ios que habían der ramado á to-
rrentes la sangre mexicana? ¿Cómo pre tender que la ban-
dera de las estrellas fuera mirada con cariño, si había sus-
ti tuido a¡l pabellón nacional, símbolo y encarnación de nues-
tras libertades? ¿Cómo, en fin, olvidarse de que la víspera 
del glorioso aniversario de nuestra independencia, había 
hecho su entrada triunfal á la Capital de la República el 
ejército del General Scott , y que el día s iguiente ondeó 
orgulloso el pabellón nor te -amer icano sobre nuestras to-
r re s v edificios públicos? 

Y este reproche á nuestros vecinos del Nor t e , no es hijo 
del patriotismo sino de la justicia. L a historia ha condena-
do esa inicua invasión, y los escritores de todas las nacio-
nes la han reprobado con energía . E n los Es t ados Unidos 
no han faltado publicistas eminentes, que aprecien debida-
mente uno de los más g randes escándalos que ha presen-
ciado este siglo; el g ran Prescot t dijo en aquella época: 
. .Esa guer ra es inicua: ¿por qué llevamos á sangre y fuego 
á un país hermano, ese flagrante ultraje del derecho?.. 

u H e n r y Clay, dice Guil lermo Prieto, excede en claridad 
de raciocinio y en vehemencia á cuanto nosotros esperamos 
en nuestra defensa, y hoy mismo W e b e s t e r , el sabio escri-
tor de Missouri, en un libro dedicado á la j u v e n t u d de su 
Patria, le pinta con hor rendos coloridos h guer ra qne mu-
tiló nuestro territorio, y que no nos arrebató la honra, por-
g u e de su defensa es taban encargados los héros que hoy 
conmemoramos , i. 

Pero dejemos este asunto, para dar á conocer la procla-

m a antes citada, ejue dice así: 

Proclama del Comodoro W . Branford Sliubrick. 

Orden gene ra l .—La bandera de los Es t ados -Unidos ' 
ondea encima de la- poblacíon floreciente de Mazat lan.— 
E s el mas ardiente deseo d"el infrascrito que esta bandera 
sea mirada per los habi tantes dé todas clases con sentimien-
tos amistosos, no con hostilidad. E l p romete hacer por su 
par te todo lo posible para que ella Ies traiga beneficios ver-
daderos, y se lisongen que concurrirán con él para produ-
cir ese resultado tan apetecible. Conv i i a á todos para que 
continúen en sus profesiones y ocupaciones. 

Al comerciante ofrece un arancel moderado de derechos 
establecido en otros puntos de México, ahora ocupados por 
los Es tados Unidos : y una exportación libre de estorbos 
de los productos del País : una importación libre de azogue, 
y la exportación libre igualmente de los metales preciosos 
así como el comercio con todas las naciones que están en 
paz con los Es tados Unidos . A los miembros de las pro-
fesiones doctas, á los fabricantes y al artesano, al labrador 
y á los t rabajadores de toda clase, promete toda libertad 
en sus diferentes ocupaciones, y solamente pide en cambió, 
el respeto á las leyes, una conducta tranquila y pacífica. 

Asegura á los ministros de la religión el libre ejercicio 
de sus funciones sagradas, el respeto á sus personas por 
par te de todos los que están bajo su mando, y la seguridad 
de todos los edificios dest inados á fines religiosos. 

Convida á las autor idades municipales para que conti-
núen en el desempeño .de sus deberes, y les promete la 
á'yuda para sostener su autoridad. 

E'xita á todos los ciudadanos bien intencionados para 
que ' formen ellos misinos-una guardia municipal para lase» 
guridad de sus personas y propiedad, contra aquellas pér-

/ 
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sonas (que se encuentran en todas las comunidades) ' que 
pueden solamente ser contenidas por el brazo de la auto-
ridad. 

Mientras qiue él cfrece estas venta jas á los que se con-
ducen'bien, en el rñ'ismo tiempo se ve precisado á recordár 
á todas las personas, que la poblacion, bai lándose ocupada 
militarmente, las leyes de las naciones ponen amplios po-
deres para inflingir castigos á la disposi'cion de él y de los 
oficiales á quienes podrá designar para mandar en su au-
sencia. 

Cualquiera que formare ó i M e n t a r e forrrvar una insurrec-
ción cotra la autoridad de los Es tados Unidos , será trata-
do conforme á las leyes de la guerra. 

L a venta de licores espirituosos á cualquiera marinero ó 
soldado de marina, que pueda estar en guarnición de tierra, 
está r igurosamente prohibida. Oficiales des ignados para 
el efecto comprarán á un precio jus to todos los socorros 
necesarios para las fuerzas de los Es tados Unidos . 

Dado á brodo del buque de 'guerra de los E s t a d o s - U n i -
dos la "Independencia!! este dia 15 de N o v i e m b r e de 1847. 
- - ( F i r m a d o ) . W, Branford SJmbrick-, comandan te en je fe 
de las fuerzas navales de los Es tados Un idos en el Océano 
Pacífico. 

Desde luego salta á la vista el dolo con que fué escrito 
el documento anterior. N o hacemos ninguna observación 
sobre él porque sin duda sería ociosa; basta leerlo para juz-
gar la conducta que observaban nuestros enemigos, y la 
pretención que tenían de halarganos con una amistad fe-
mentida. 

EN SIN ALO A. 

Apenas habían pasado cinco días, después- de que se cir-
culó la proclama anterior, cuando hubo un hecho de armas 
en el punto llamado- U'rías, en que el triunfo coronó las 
f rentes de los mexicanos. Vamos á hacer algunas explica-
ciones sobre las causas qtre influyeron para que se verifi-
cara este acontecimiento. 

E l 18 de Nov iembre se supo en-el campo de Palos Prie-
tos, que los nor te -amer icanos intentaban hacer un desem-
barco por la boca del rio del Presidio; Tellez dictó desde 
luego-algunas medidas para evi tar una sorpresa; y marchó; 
con la mayor parte de su fuerza á s i tuarse en el Presidio, 
pueblo inmediato á Mazatlán, por el que se esperaba que 
desembarcara el enemigo. E s t e en vez-de dirigirse á aquel 
punto, tomó rumbo á Ur ías , que estaba defendido por no-
venta hombres de los matr iculados y nacionales, al mando-
de! Capitán del Pue r to 'de Maza t lán , D'. Carlos Horn . T a n 
reducido número de soldados mexicanos se reforzó con al-
gunos piquetes de caballería, que había situado en algunos-
puntos cercanos. 

A las dos de la mañana del 20 ' de Noviembre se rom-
pieron los fusgos por una y otra parte, que duraron ha s t a 
las ocho de la mañana, hora en que los nor te-amer icanos 
se re t i r a ion al punto l lamado el Castillo, dejando en el cam-
po de batalla un oficial muer to , y l levándose consigo vein--
te y tantos heridos. 

L a retirada de los enemigos significó un-' triunfó para 
las armas nacionales, que podría haber sido completo, si los 
car tuchos no hubieran fa l tado al concluir la acción, q u e d e ' 
haberse prolongado un poco más, habria sido funesta para 
los valientes que pelearon en defensa de la Patr ia. 

S e distinguieron en este hecho de armas el Comandan te ' 
D. Carlos Horn , que m a n d ó en jefe , los oficiales D. Ma--



nuel Márquez, D. Luis Pérez , D. José Mar ía Valle y el 
subteniente Domingo Sor iano-que salió g r a v e m e n t e heri-
do.- Sucumbieron en la accioón dos matriculados, y hubo 
cuatro heridos en el campo mexicano. 

Para mayores datos sobre el hecho de a rmas antes men-
cionado, transcribimos en seguida el par te que dió el Co-
ronel TeHez a-1 Ministro de Guer ra y Mari ira. 

Parte de la acción de Urías. 

Comandancia general d e S ina lóa .—Excmo. S r . - ^ D e s -
pues de mi comunicación d e 15 del corriente, en que di 
cuenta á V. S. del estado que guardaba esta división, y 
sus operaciones sobre el enemigo hasta aquella fecha, ten-
go que participar para conocimiento del-supremo gobierno 
de la nación, el hecho de a r m a s qu-e tuvo lugar el dia de 
hoy, y en que ha quedado bien puesto, el valor de los me . 
xicanos. 

Instruido el 18 del corriente, que los enemigos intenta-
ban un desembarco en Mazat lán, despuss de dejar bien ce-
rrada la comunicación de la playa con piquetes de caballe-
ría y alguna infantería de nacionales y matriculados en la 
marina de este puerto, me puse en camino sobre el Pres i 
dio de Mazatlan con el g rue so de es ta división. Ayer á l a s 
9 de la noche, recibí un aviso de que sabido por los ene-
migos un movimiento, descubr iendo en él la intención de 
salirles al encuentro, in tentaban retirarse en la misma no-
che al punto de Urías, q u e se hallaba á orillas del estero 
del mismo puerto, donde tenia yo situados 90 hombres de 
los matriculados y nacionales referidos al mando del capi-
tan del puerto, primer teniente de la armada, D . Carlos 
Horn . Inmedia tamente m e dirigí á aquel punto distante 

ocho leguas de donde yo me hallaba y pude llegar á las 
once y media de la noche. T o m a d a s las disposiciones con-
venientes, y recibido nuevo aviso de que los america-
nos no se moverían sino hasta el amanecer del dia de 
hoy, dicté mis providencias para que á aquellas horas 
se reuniera toda la caballería si tuada en los puntos más 
cercanos. 

A las dos de la mañana, 200 hombres por tierra con una 
pieza de á diez, y cien en cuatro lanchas con dos piezas de 
a cuatro por el estefo, rompieron sus fuegos por el ptínto 
de Urías, á distancia de 20 ó 30 pasos, y permanecieron 
batiéndose hasta las ocho de la mañana del dia de hoy, ho-
ra en que emprendieron su retirada} concluido el último 
cartucho, en vez de poderlos seguir, tuvo que retirarse á 
un punto muy inmediato llamado del Castillo, á donde aun 
110 llegaba el parque que se pidió duran te hí acción. Po r 
nuestra parte la pérdida ha sido de dos matriculados muer-
tos, un nacional y tres soldados mas heridos, y g ravemente 
el subteniente de nacionales, D . Domingo Soriano. T a n t o 
el Comandante de dicha sección, D. Carlos I lorn , como los 
oficiales D. Manuel Márquez, segundo teniente de la ar-
mada D. Luis Perez de igual clase, y subteniente nacio-
nal D. José María Valle, como el resto de matriculados 
nacionales, cumplieron con su deber, batiéndose frecuente-
mente á quema ropa cor. los enemigos, en el discurso de 
la accicn. 

La sección de los americanos, tuvo un oficial muerto y 
veinte y tantos heridos, y á su regreso á la plaza hizo tales 
elogios de la valerosa resistencia que se le opuso, que en 
este momento acaba de llegar un comisionado de los me-
xicanos, que aun no puede salir del centro de la misma pla-
za, con el donativo que expresa la lista de stiscricion, que 
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original es adjunta , según acaba de entregármela el mismo 
comisionado. 

T e n g o el honor de participar á V. E . etc. 
Dios y Liber tad. Campo en Palos Prietos, Nov iembre 

20 de 1 8 4 7 . — R a f a e l Tellez.—Excmo: Sr, Ministro d e 
Guerra y Mar ina , 

E'l siguiente día, es decir el 21 de Noviembre , se pre-
sentó en el campo de Palos Prietos, el Sr. D. Narciso Ka-
mírea? con el ñn de distribuir á los bizarros matriculados y 
nacionales que se batieron en- Urías, la cantidad d e noven-
ta y seis pesos, q;ue algunos-patr iotas de Mazatlán hab ían 
reunido, momentos después q u e se supo el tr iunfo de las 
armas d e la República. Dicha suma fué distribuida religio-
samente, asignándoles á los her idos triple cantidad de la-
que el res to dé los soldados recibió1. L a recompensa fué 
bien poca, pero s iempre es jjjsto recordar todos los rasgos-
de patriotismo que se ejecutan en épocas difíciles!' 

Pasaron algunos días sin que hubiera" ningún aconteci-
miento de interés; pero al [iniciarse el-mes de Dic iembre 
circularon los rumores de que el Coronel Rafael Tellez, se" 
había pues to de acuerdo con el Comodoro S-hubrick, para 
rndepender á los Es tados de Sinaloa y Sonora de la Fede -
ración Mexicana, y que con ese objeto había estado en Ma-
zatlán el primero, para arreglar con el Comodoro citado-
este asunto verdaderamente bochornoso. 

Serán ó no ciertos-los cargos infamantes que se hacían 
al Coronel Tellez, lo posi t ivo es que causaron una alarma-
extraordinaria, y que el Gobernador V e g a invi tó ' inmedia-
tamente al Gene ra l D: José María Yaíiez'/ para que pasar«-

con su fuerza á Sinaloa, y sugetara al orden al jefe á quien 
se acusaba de traidor á la Patr ia . 

Vega puso al Gobierno General al tanto de lo que pssa-
ba¡ como puede verse en el siguiente documento. 

Traición á la Patria« 

Sección de operaciones .—Gobierno Supremo del E s t a d a 
de Sinaloa. 

Excmo. Sr.-»-Por noticias dignas de todo crédito de per-
sonas residentes en el Puer to de Majíatlan, ha sabido este 
gobierno que el Coronel D. Rafael Tellez, s iguiendo la ca-
rrera de crímenes á que sus vicios le han precipitado, tra-
ta de consumar la traición mas horrible, de acuerdo con 
los enemigos exteriores de la república, para declarar á es-
te estado y el da Sonora independientes de México. Al 
efecto se ha puesto de acuerdo con el Comodoro de la es-
cuadra de los Es tados Unidos surta en el puer to indicado, 
y aun ha estado hace pocos dias en él para comunicarse 
personalmente con el j e fe enemigo; 

Peligro tan inminente ha alarmado jus tamente á los hi-
jos de Sinaloa, y en particular á este gobierno, que no po-
dría menos de mirar con horror semejante infamia. E n 
consecuencia lo ha puesto con esta misma fecha en cono-
cimiento del Sr. General José María Yañez, invitándole á 
nombre de la patria para que inmediatamente marche so-
bre el Coronel Tellez, é impida la consumación deseme jan -
te crimen. 

Rei tero á V. E . las consideraciones, etc. 
Dios y Libertad. Culiacán, Diciembre 7 de 184T.—Ra-

fael déla Vega.—Jaatjiiin G. Granados .—Excmo. Sr. Mi-
nistro de la Guer ra y Marina-, 
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Por esos días en que se acusaba al Coronel Tellez de 
traidor á la Patria, recibió el Gobierno de Sinaloa una co-
municación en que se ordenaba á aquel, que entregara el 
mando militar del Es tado , y que marchara á Guadala ja ra 
á esperar órdenes del Ministerio de la Guer ra . 

E n aquella época ya el Coronel Tellez estaba vacilante, 
y casi resuelto á separarse del teatro de sus crímenes; no 
obstante había desechado la invitación que le hizo el Ge-
neral Yañez para que volviera al orden, invitación que fué 
secundada por el Gobierno de Jalisco, y que como las ante-
riores resultó improba. 

La orden a.ue dio-el Ministerio de la Guerra al Coronel 
Tellez, está fechada el i & de Noviembre, es decir pocos 
días después de la ocupación de Mazatlán por los-nor te-
americanos. El Ministerio-, como antes dijimos,, transcribió 
la orden referida al Gobernador Vega, quien contestó en 
los términos siguientes. 

Nota del Gobernador de Sinaloa al Ministro de la Guerra; 

Gobierno Supremo del Es tado de S ina loa .—Excmo. Sr . 
— E s t e Gobierno ha visto con satisfacción la copia que V. 
E . se sirve trasmitirle, de la comunicación que con fecha 
i8-del pasado dirigió al Sr. Coronel D. Rafael Tellez, re-
lativa á repetirle sus órdenes terminantes para que entre-
gue el mando de la-fuerza que permanece, á sus-órdenes, y 
marche á Guadala jara á esperar las del Supremo Gobierno. 

Sin embargo de la desesperada posicion que hoy guarda 
este rebelde coronel, el gobierno cree que al fin será pre-
c i s o hacer uso d é l a fuerza para reducirlo, en vista d é l a 
contestación dada al Sr.- General D. José María Yañez á 
la cortés invitación qiie le hizo para que volviera al orden, 
y obra en el número 3' del Simloense que acompaño. 

E N "SINALOA. 

Y al acusar á V. E . recibo de la copia á que me refiero, 
tengo eíl honor de reproducirle las sinceras protestas de mi 
aprecio. 

Dios y Liber tad. Culiacan, Diciembre 8 de 1S47.— 
Rafael de 'la Vega.—Joaquín G. Granados.—Éxcmo. Sr. 
Ministro de Guer ra y Marina. 

E n el documento anterior hacía notar D. Rafael Vega, 
la necesidad urgente que existía de reducir al orden al Co-
ronel Tellez, por medio de las armas, puesto que era im-
posible que entrará en arreglos y que acatara las órdenes 
del Supremo Gobierno de la Nación. 

Parece increíble cómo se insolentó el Coronel 1 ellez, 
abusando de su posición; la falta de elementos militares en 
Sinaloa, y la Imposibilidad física en que estaba el Gobierno 
General para poner un dique á tantos y tan. repetidos escán • 
dalos, influyo para que aquel jefe desarrollara por comple-
to sus malas pasiones y para que apareciera ante el País en-
tero, como hoy aparece ante la historia, como un mounstro. 

Hacía algunos días que se habían verificado en el Esta-
do las elecciones de Gobernador, Vice-Gobernador y Di-
putados al Congreso local, habiendo resultado electos para 
los dos primeros puestos respectivamente, D. José Esque-
rro y D. José Rojo y Eceverri . 1.a legislatura debía reu-
nirse el 1® de Enero siguiente, y conocer de la legalidad ó 
nulidad de cKchas elecciones. 

Tellez quiso aprovecharse de la nueva elección de Go-
bernador, paia eliminar del poder á D. Rafael Vega, y tra-
bajó aquel porque D. José Esquerro entrase desde luego 
á ejercer la primera magistratura del Estado, no obstante 
que todavía no se reunía el Congreso, tú se sabía si las 
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elecciones referidas eran ó no de admitirse. Tellez no te-
nía nociones de los principios fundamenta les de la demo-
cracia, y en tal virtud, poco ó nada se preocupaba de que 
éstos se infringieran, siempre que sacara él t r iunfantes sus 
nécios caprichos ó sus pretensiones absurdas. N o se dedu-
ce otra cosa de la carta que dirigió al Gobernador, y que 
esta concebida en los siguientes términos . 

Carta del Coronel Tellez al Gobernador Vega. 

Comandancia general de S ina loa .—Campo en Palos Prie-
tos, Noviembre 18 de 1847.—Sr. D. Rafael de la Vega. 
— A donde se encuentre. 

M u y Sr. mió .—Mot ivando esta car ta las circunstancias 
de la guerra, y la convicción en que s iempre he estado de 
que sin la unión mas cordial y s incera , de par te de todos 
los habitantes de Sinaloa, cuantos sacrificios se han 1 echo 
y se sigan haciendo para su defensa, serán inútiles; vd. me 
ha de hacer la justicia de atribuir á es ta convicción, el que 
guarde silencio en la presente, s o b r e todos los aconteci-
mientos anteriores á esta fecha. 

Se trata de combatir con el e n e m i g o [común, de unir los 
ánimos para seguir con éxito la d e f e n s a del Es tado, y á vd. 
110 puede ocultarse ¡que esto es impooible, mientras vd. y 
yo, á quienes se consideraría como j e f e s de un partido, con-
servemos el mando político. Y o me figuro que en las ac-
tuales circunstancias, vd., como todo buen mexicano, por 
sus sentimientos, por su reputación, y aún por su propio 
interés, ni en el gobierno, ni como particular, seria capaz 
de abrigar resoluciones de venganza y de rencor contra sus 
conciudadanos; y bajo de tal concepto, de la mejor volun-
tad pondría en sus manos el mando político de todo el Es ta-
.do; ¿pero pensaría lo mismo con todos los que componen el 

EN SINALOA. *93 

part ido que tan to ha combatido á la administración de vd? 
¿podrían menos de a larmarse con el temor de una persecu-
ción atroz y sangrienta, por mas que se les ofreciesen ga-
rantías de que vd. procedería de otra suerte? ¿puede j amás 
esperar ningún hombre., que sus enemigos le concedan ta-
les sentimientos de generosidad? Cierto que no, y obrando 
para conmigo las násmas razones que para con vd., es por 
lo que ke dicho que ni vd. ni yo d e b e m o s continuar al f ren-
te del mando político, si deseamos de buena fe la unión 
sincera d é l o s habi tantes de es te Es tado . 

Verificadas las elecciones para los nuevos poderes cons-
titucionales del Es tado , que debían empezar á ejercer sus 
funciones el año próximo, e l l l a m a r l o s inmedia tamente , ha 
sido siempre á mi juicio ¡la mnica medida capas de salvar 
toda la dificultad, s iguiendo el sendero de la legitimidad; 
vd. sabe que tanto eí congreso como el gobernador , que 
deben funcionar de cuarenta y ocho en adelante, fueron li-
b remente electos, y que su legitimidad hasta hoy nadie la 
ha cuestionado. Dos hermanos de vd. son diputados en ese 
congreso, y el que ha tenido la mayoría de votos para go-
bernador, es D. José Esquerro, persona á quien no tengo 
el honor de conocer ni de haber tratado, y que según los 
informes que he recibido de cuantos lo conocen, es muy 
ant iguo amigo de vd. N o puede, pues, temerse de él, per 
la sola razón de que yo p roponga que inmedia tamente se 
encargue del gobierno-

Regándose diariamente las playas de Sinaloa, con la san 
g re de sus hijos que combaten contra el enemigo exterior, 
ha llegado la hora de. los sacrificios: y á vd. no se puede 
©cuitar que para que estos sean m e j o r recibidos por los pue-
blos, para que sean hechos con mas gusto, conviene que 
los .determine el poder legislativo, e l congreso nuevo, al 



que no puede suponérsele n inguna prevención de partido, 
ni puede decirse nada en su contra, porque al menos no ha 
empezado á ejercer. Por es ta razón, y porque á este Con-
greso corresponde declarar const i tucionalmente la elección 
del Sr. Esquer ro , he creído tan necesario su l lamamiento á 
San Sebastian, punto inmedia to donde se ven mejor y con 
mas oportunidad las neces idades de la guerra ; y es para 
suplicarle á vd. que cont r ibuya al efecto, para lo que me di-
rijo. Yo no puedo figurarme que vd. no sea capaz de un 
acto de desprendimiento como este, que cerraría con gloria 
el periodo de su gobierno. Cuarenta y tres días faltan para 
que termine el año. y fa l tarán aún menos cuando vd. reci-
ba esta. ¿Es por una cuestión de días por la que se han de 
prolongar, quien sabe ha s t a cuando, las discuciones en el 
Es t ado , sacrificando el s ag rado interés de la defensa de su 
territorio? Bien sé que p o d r á oponerse á la meJ ida que 
propongo, las disposiciones constitucionales para que el 
congreso se reúna el día i<? de E n e r o próximo, en la capi-
tal de Culiacan; pero ¿no valen mas que estas disposiciones, 
la paz interior del E s t a d o y el interés santo de su defensa? 
Creo que nadie será capaz de cuestionar esto. 

Confiando en el pa t r io t i smo que debo suponer en vd. 
como mexicano, creo q u e no vacilará en decidirse por es-
tas medidas, y que contr ibuirá á su pronta realización: en 
tal concepto, son ad juntos dos pliegos fitmados en blanco, 
para que llenándolos vd. á toda su satisfacción, s i r \ an á 
sus señores hermanos, pa ra presentarse con cuantas garan-
tías quieran, con la violencia posible, en el referido punto 
de San Sebastian, y espero influya vd. para que con ellos 
vengan los diputados del interior. 

También tengo que suplicar á vd. haga uso de sus rela-
ciones en esos partidos de adentro, para que cada uno re-

mita los cincuenta hombres montados que tengo pedidos, 
y que servirán de mucho para seguir hostilizando con éxi-
to á los enemigos. 

Como mexicano debo á vd. suponerlo vivamente inlere-
resado en el resultado de las operaciones de esta división, 
y en la situación tan comprometida que guarda: hasta hoy 
las fuerzas del enemigo no pasan de mil ochocientos hom-
bres, y sin embargo, esta división los está conteniendo con 
solas mil ochenta plazas, total de la fuerza efectiva con que 
cuento: unida á esta fuerza la demás que pueda mandarse 
del interior, los americanos 110 podrán d i sminu i r l a suya, 
como necesitan hacerlo para ocupar á San Blas y Acapul-
co, sin exponerse á ser desalojados de este puerto. 

l a m b i e n tendrá vd. complacencia en saber que en los 
encuentros hasta hoy, nuestras armas han salido con honor, 
rechazando á los enemigos en cuantas salidas han inten-
tado. 

Espe rando la contestación de vd., que no dudo será la 
que exige el Ínteres de la patria, ofrezco á vd. las seguri-
dades de mi aprecio, quedando suyo, muy atento y seguro 
servidor O. B. S. M . — R a f a e l Tellez. 

Quisiéramos consignar aquí todas las reflexiones que la 
lectura de la carta anterior nos ha sugerido; pero solo 
creemos necesario apuntar algunas de ellas, porque verda-
deramente ya nos causa mortificación flagelar al Coronel 
Tellez, y ponerle en berlina por todos y cada uno de sus 
actos como funcionario público. 

E s verdad que la carta no tiene un carácter oficial, y que 
más bien es una exitativa amistosa al Gobernador Vega; 
pero 110 obstante esta circunstancia, envuelve dicha carta 



« n a cuestión bastante delicada, que j amás se hubiera atre-
vido á proponer un hombre que tuviera conciencia de sus 
actos. Mucha y muy marcada estulticia reveló el Coronel 
Tellez, al pretender invertir el orden constitucional del 
Es tado, haciendo á D. Rafael Vega una proposición ab-
surda é inaceptable bajo todos aspectos. 

Nada diremos sobre la cuestión patr iót ica que Tellez 
quiere hacer valet en la carta preinserta; él demost ré mil 
veces que estaba destituido del más subl ime de los senti-
mientos que puede abrigar el corazón humano , y que poca 
significación tenían ante sus ojos, los g r a v e s compromisos 
que había contraído para con el País, q u e le había adop-
tado como hijo, y que le había dado un alto lugar en el 
ejérci to. 

La posición del Coronel Tellez, y de la gen te que le 
obedecía, era cada vez más crítica y difícil. Ten ían ya un-
mes de gravitar sobre unos tres ó cua t ro pueblos, que ha-
bían sumido en la miseria y en la desgrac ia más espantosa; 
Sos soldados cometían algunos abusos q u e no podían ya 
sopor tar los pacíficos hab i t an tes de aquel las comarcas; los 
«or te -amer icanos es taban en plena posesión de Mazatlán, 
y esto indignaba á los mexicanos que veían con desagrado 
q u e una respetable sección de fuerza e s t aba á las puertas 
de aquella población, y que no procuraba siquiera hostili-
za r al enemigo. T a n t a s y tan a g r a v a n t e s circunstancias 
hacían preveer que Tellez tendría que sucumbir , ya entre 
gándose pacíficamente al Gobierno, ó ya suf r iendo una de-

rrota afrentosa. 
E n el capitulo siguiente verá el lector cual fue el hn del 

funes to jefe, que tantos escándalos comet ió en el periodo 
de t iempo que estuvo al .frente d é l a Comandanc ia Militar 
del .Estado de Sinaloa, 

CAPITULO XIV. 

Marcha el Gobernador Vega á b a t i r al Coronel Tellez. Noto del pr imero al Ministro 
ile Relaciones. El Tenien te Coronel Romero marcha al Rosario. Movimiento del 

. Teniente Coronel Cas t i l lo Negre te . Arreglos en t r e Ve^a y Tellez. Documento. 
E l archivo de la Comandancia . E n t r a Vega con sus fuerzas y las de Tellez á Con-
cordia. Manif ies to del Gobernador . Fuga de Tellez. Marcha éste después á Gua-
da la ja ra . Observaciones sobre todos estos acontecimientos. Proyec to para sit iar 
á Mazat lán . 

AB1A llegado un momento en que la conducta 
escandalosa, del Coronel Tellez era ya intole-
rable; el Gobierno General no podía, por sus 
atenciones preferentes para atacar al enemigo 

extranjero, castigar severamente á las hordas bandálicas, 
q u e acaudilladas por el jefe citado, cometían diar iamente 
a tentados inauditos en todos los pueblos inmediatos á Ma-
zatlán; en virtud de todo esto el Gobierno del Es t ado prin-
cipió á organizar elementos militares para ir á atacar á los 
insurrectos y reducir al orden al funesto Coronel que había 
sido en Sinaloa. la manzana de la discordia. 

El Gobernador D. Rafael Vega reunió cuatrocientos 
hombres de las tres armas, se puso á la cabeza de ellos, 
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n o m b r ó mayor general , al Secre tar io de Gobierno , D. Joa-
qu ín García Granados , y todos reunidos salieron de Cu 
4 i acá 11, rumbo al Sui de Sinaloa , á mediados de la prime-
•ra qu incena del mes de E n e r o de 1848. 

E n los límites de Jalisco con Sinaloa, había doscientos y 
pico de hombres al mando del T e n i e n t e Coronel Pruden-
cio Romero , que por orden del Genera l José Mar í a Yafiez 
hab ían marchado al Rosario, para apoyar el movimiento po-
pular acaudillado en aquella población por el T e n i e n t e Co-
ronel D. Francisco Javier del Castillo Negre te , en contra 
de Tellez y sus part idarios. E s t e movimiento tuvo una 
aceptación extraordinaria, y D . Rafael Vega quiso aprove-
charse de ella para dar el úl t imo golpe á la autocracia mi-
l i tar del referido Coronel. Aque l funcionario llegó al rancho 
l lamado el -Limón, en el camino carre tero entre Culiacán y 
Mazatián, el 12 de E n e r o del c i tado año de 1848, y dirigió 
una comunicación al Min is t ro de Relaciones, que está con-
cevida en los siguientes té rminos . 

Nota del Gobernador de Sinaloa al Ministro de Relaciones. 

Gobierno Supremo del E s t a d o de S ina loa .—Excmo . Sr. 
—Resue l to á reducir al o rden á los subledados que en la 
Villa de San Sebast ian acaudilla el Coronel D. Rafael T e -
llez, para poder mover los recursos del Es tado contra nues-
tros injustos invasores, d ispuse marchar en persoaa con 
cuatrocientos hombres de las t res a rmas y dos piezas, 1 le-
vando conmigo de Mayor genera l , al T e n i e n t e Coronel D. 
Joaquín G. Granados, para combinar con dicho jefe las 

operaciones militares. 
En marcha, supe que el T e n i e n t e Coronel 1). Prudencio 

Romero con 270 hombres del Batallón de^/San Blas, que 
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estaba estacionado en la raya de este E s t a d o y el de Jalis-
co por disposición del- Sr. General José Mar ía Yañez, ha-
bía avanzado al Rosario para proteger el movimiento ve-
rificado por aquella- poblacion en contra del faccioso Tellez, 
lo que me obligp á violentar mi marcha, mas hoy en este 
pueblo, á dos jornadas-á donde se hallan los sublevados, 
recibí comunicaciones en- que avisa el Coronel D. Rafael 
Tellez haber ent regado el mando al comandante de batallón 
D. Dionisio González', y hallarse dispuesto á sufrir el 
juicio á que se le ha mandado sujetar por el supremo go-
bierno. 

Las noticias que hoy he tenido por otros conductos son, 
que la tropa de Tellez se ha desbandado, y que él y sus 
cómplices preparan la fuga por la sierra de Durango. 

D e todos modos, pasado mañana estaré en San Sebas-
tian con la fuerza de mi mando; cuyo movimiento he con-
viñado con el Comandan te del batallón de San Blas, que 
se me incorporará ese mismo dia, y del resultado final da-
ré á V. E . aviso. 

Sírvase V. E. poner todo esto en conocimiento del E x c m o 
Sr. presidente interino, dándole las más ex-presivas-gracias 
por el eficaz aux-i'io que ha recibido el Es tado , el cual lo 
considero bastante para restablecer el o r d e n e n los pueblos 
oprimidos por la guarnición de Mazat ián, y preparar una 
enérgica defensa contra el enemigo ex t rangero que invade 
á este desgraciado, pero leal y patriótico Es tado . 

Rei tero á V. E . etc., etc. 
Dios y Libertad. Campo en el Limón, E n e r o 12 de 1848-. 

—Rafael de la Vega.—Joaquín G. Granados.—Excmo. 
Sr. Ministro de relaciones interiores y exteriores. 

E s copia. Ouérctaro, Enero 20 de 184.8.—Francisca 
Zarco, 

c 
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Para combinar el a taque á la fuerza de Tellez, el Gober-
nador Vega había acordado con el Ten ien te Coronel Ro-
mero, que éste saliera del Rosar io el 15 de Enero , con di-
rección al Presidio, como en efecto sucedió, l legando al pun-
to citado el 17 del propio mes; ent re tanto Vega, que tenía 
su cuartel General en la Noria , había ya recibido comisio-
nados del Coronel Tellez, proponiéndole que éste se suge-
taría á un juicio y que se pondr ía á las órdenes del supre-
mo Gobierno de la Nación. Vega, que procuraba ante todo 
que no se derramara la sangre en una contienda fraticida, 
se resolvió á oir las proposiciones que hacía el Coronel Te-
llez, y con tal fin citó para el día 18 de Ene ro en el punto 
llamado Zavala, á la comisión que nombró aquel jefe, y 
que la componían el comandante. Francisco C. de Echeve-
rría, el Capitán Ramón Nogue ra s , D. Francisco Le rdo de 
T e j a d a y el Lic. Pedro Royo. 

Vega permaneció hasta el 16 de E n e r o en la Noria , el 
17 se puso en marcha con sus fuerzas y pasó en T e p u s t e 
ese día, saliendo el 18 para Zavala , donde recibió la co-
misión antes] mencionada, y acordó con ella las condicio-
nes bajo las cuales Tellez y sus compañeros, volvían á po-
nerse ba jo la obediencia del Gobierno. Copiaremos ínte-
gro el convenio de las dos pa r tes beligerantes, pues bien 
merece ser conocido uno de los últimos documentos que 
se relacionan con el Coronel Tel lez. 

Bases acordadas 
Entre el Gobernador del Estado y la comision nombrada 

por el Coronel Rafael Tellez, para terminar pacífica-
mente las consecuencias de los hechos ócUrridos en el pro-
pio Estado, acerca de sitgobierno político y militar. 
i» E l Sr . Coronel D. Rafae l Tellez, obediente al supre-

mo gobierno general, res t i tuye el mando político del Esta< 
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do, reconociendo como'gobernador constitucional del mis-
mo, al Ej icmo. S r , D. Rafael de la Vega. 

2? Por el mismo principio hace entrega del mando mili-
tar al Sr. coronel D. Carlos Cruz Echeverr ía , como nom-
brado por el supremo gobierno, para ejercer inter inamente 
la comandancia general del Es tado . 

El Sr. Coronel Tellez recibirá un sa lvo-conducto 
ámplio, para que con su persona, familia y equipage pueda 
marchar fuera del Es tado , y dirigirse á recibir órdenes del 
supremo gobierno genera l . 

Igualmente , los gerfes y oficiales de la división, resi-
dentes en San Sebest ian, que quieran separarse del sirvi-
ció en el Es tado, recibirán sus pasaportes, de jando cubier-
ta su responsabilidad con arreglo-á la ordenanza. 

5? E l E x c m o . Sr. gobernador concedeun olvido general 
respecto de todo lo o c u r r i d o e n e l Estado, á los individuos 
que dependen de su resorte, de jando á sa lvo el derecho de 
tercero. 

Cuartel general en Zavala, E n e r o r8 de 1 8 4 8 . — R a f a e l 
de la Vega.—Francisco O. de Echeverría.—Ramón No-
güeras.—Pedro Royo.—•Francisco Lerdo de Tejada-. 

E n virtud de estas bases, el día siguiente fué nombra-
do el Ten ien t e Coronel Castillo Negrete , para que mar-
chara á Concordia á recibir de manos del Coronel Tellez, 
y por riguroso- inventario, el archivo de la Comandancia 
General de Sinal'oa. S e le en t regó á Castillo N e g r e t e un 
nlegajito con tres ó' cuatro comunicaciones, mi tote de tinttii 
ana caja de obleas y una carpeta, n Es to era lo que conte-
nía el archivo de la Comandancia y del Gobierno Civil d e 



Sinaloa que había usurpado y ejercido a rb i t ra r iamente el 
Coronel Teilez. 

El día 29 entraron todas las fuerzas reunidas á Concor-
dia, y desde ailí dirigió el G o b e r n a d o r a) pueblo sinaloense, 
una exposición sobre los acontec imientos verificados en los 
últimos días, y que copiada á la letra dice asi: 

Éxposícioi* 

Que el Exorno. Sr. Gobernador de Si no loa dirige á los pue-
blos de su mando, sobre los acontecimientos del Estado, y 
documentos relativos A la entrega del mando civil y mili-
tar del Coronel D. Rafael Te Hez. 

RAFAEL DÉ LA VEGA, gobernador constitucional 
del Estado de Sinaloa, á sus habitantes, 
Conciudadanos: E l ó rden constitucional y el imperio de 

la ley, han sido por fin res tablecidos . 
Más de un año el E s t a d o g imió bajo la tiranía de una 

facción inmoral é impía: l a rgo t iempo fue la víctima de un 
desenfreno, que 110 ha t en ido igual en la historia de nues-
tros desaciertos. La repúbl ica toda, escandalizada de los 
desmanes y ultrages infer idos á la magestad de sus leyes, 
al f rente de la invasión, c lamó por el té rmino de tantos 
crímenes: pero el gobierno del E s t e d o lanzado de su ca-
pital por la fuerza usurpadora , que obtuvo en el campo de 
las Flechas un triunfo funes to , merced á la traición de un 
gefe vendido á los facciosos, no podia acudir á reparar 
tantas calamidades sin c rear recursos y e lementos suficien-
tes para curar los males causados á los pueblos: en el mis-
mo predicamento se e n c o n t r a b a el gobierno general : fija 
teda su atención sobre el enemigo esterior, y como esta 
crítica situación no era desconocida á los rebelados, hície-

ron que apuraseis, sinaloenses, el cáliz del infortunio pú-
blico, hasta las últimas heces, 

. M a s gracias á la Providencia, que para el bien de las so-
ciedades no permite que el imperio de los perversos sea 
duradero, vuestro gobierno y el general de la nación, apro-
vechándose del primer respiro que las tristes circunstancias 
de la república les han brindado, concurren unido's á resta-
blecer el órden y á aniquilar á la facción, que estraña á las 
dolencias de la patria, todos los recursos, todo el tesoro pú-
blico y todo el usurpado poder, convir t ió en su propio pro-
vecho. 

Mientras tales bandidos, ultrajaban de esta manera la 
moral pública, y los derechos más venerandos del ciudada-
no, procuraron afianzar su ominoso triunfo, prodigando pol-
la prensa á mí y á mis deudos, las mas contradictorias é 
inmerecidas calumnias, atr ibuyéndonos' sus propias faltas, 
esto es, una sed de mando que no ' se sacia, y la habitud al 
pillage de los caudales públicos, unidas ai deseo de p'erse 
cucion y de venganza. 

Ocupado únicamente de vuestra suerte, despreciaba, si-
naloenses, los venenosos tiros d¿ mis calumniadores, por-
que siendo también nuestros enemigos, mi honor y mi re-
putación debia sacrificárosla para no dis t raerme en cuestio-
nes personales; y divagar la atención pública de otras de 
mayor ínteres; cuales son todas las que se contraen á vues-
tra felicidad. 

H o y que las fuerzas de mi mando; unidas á las del su-
premo gobierno, han ocupado esta ciudad, y que los ban-
didos han tomado una vergonzosa fuga, arredrados por su 
propia conciencia, es la ocasion de que desmienta su enga-
ñoso é hipócrita clamoreo. 

Si yo y mi familia aspirásemos al poder, n-o habria in-
14 
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fluido como lo hice en el orden general , para que los su-
fragios para gobernador constitucional del Es fado recayeran 
en el digno ciudadano que merec idamente los ha obtenido; 
si procuramos que los caudales públicos fueran nuestro pa-
trimonio, nuestros detractores-no serian nuestros adversa-
rios, ni df.'l erario habria s a c a d o recursos que no podia te-
ner en tal caso para organizar y mover las- fuerzas de la 
bizarra guardia nacional , .quedos ha hecho-desaparecer de! 
suelo quemiancil lkban'con su sola presencia. 

Para desvanecer la última da las acusaciones, bás tame 
stnaloenses, presentaros los documentos que acompañan á 
esta suscinta esposieion. Co lmando de ultrages, de denues-
tos y de persecuciones, yo y mi familia, y contando con tri-
ple fuerza, y sobre todo, con la justicia de la causa de los 
pueblos, lejos de tomar venganza-de mis gratui tos calum-
niadores, les otorgué una-capitulación amplia y generosa , 
cual ellos no merecen, ni hubieran esperado del funciona-

rio mas indiferente á sus ataques. 
Con esto be quer ido 'dar un público y solemne testimo-

nio de mis sentimientos, y dernis anhelos y mis afanes por 
el restablecimiento del orden, y la destrucción d é l o s latro-
í kc io sos que os oprimían, no ocultaban miras secundarías-

ele privado Ínteres. 
Conciudadanos: desembarazados d e los-enemigos inte-

riores, que enervaban vuestro valor y los recursos de la 
nación, para lanzar de nuestro territorio-e! enemigo ext ran-
gero, dediquémonos sin t regua ni descanso á llenar tan pa-
triótico deber. Q u e el raptor yankee, que por la cobardía, 
de los que se habían constituido los campeones de vuestra 
nacionalidad, insulta las desgracias de México, conozca por 
vuestros golpes, que pasóla época de los foragidos, que pa> 
ra ignominia de las armas que portaban, no supieron sos-

E N S I N Á L O A . 

tener un solo encuentro en nuestro Es tado . E s glorioso 
y sobre manera honorífico dar la espalda á nuestras disen-
siones, para presentar al invasor la varonil f rente del gue-
rrero, aún no manchada con la sangre de sus hermanos. 

Conciudadanos: dent ro de breve t iempo ent regaré e í 
mando civil que tan azaroso me ha sido, en manos mas es-
pertas y mas dignas; pero tendré la satisfacción de abando-
nar/o sin dejarlo menoscabado en un solo ápice, del pres-
t i d o y de la responsabilidad que la constitución le ha dado-
entonces descargado del enorme peso del gobierno b e n d * 
e n e sus sinsabores, sus vigilias y sus peligros, si en mi re-
tiro contemplo que sois prósperos y felices, y si he podido 
contribuir en algo á preparar vuestro venturoso porvenir 

Ciudad Concordia, E n e r o 2d> de ÍS48,-Rafael de ¿ci 
vega. 

El artículo 30 de las Bases que ya conoce el lector, con-
cedía a ie l lez un salvo conducto amplio para que con su 
persona, familia y equipage pudiera marchar fuera del E s -
tado, según las órdenes que ya antes tenía recibidas del 
Supremo Gobierno. Tellez. al principio, temió que no le 
cumplieran lo que se había pactado, y trató de fugarse, co-

mo en efecto lo hizo, según consta en la siguiente comuni-
cación. 

Éuga de Tellez. 

E jé rc i to de reserva .—Genera l en gefe .—Secre tar ía .— 
Comandancia general de S'inaloa. 

Excmo . Sr. - Por el ad jun to impreso se servirá V. S im-
ponerse haber concluido la revolución que acaudillaba en 



este es tado el Coronel D. Rafae l Tel lez, cuyo je fe se ha 
fugado no obs tan te de habérsele ofrecido su pasaporte . 

L a s fuerzas del supremo gobierno han ocupado esta pla-
za el dia de hoy, y las qu<fc obedecían al Sr. Coronel T e -
llez, quedan á mis órdenes. 

T e n g o el honor de participarlo/ etc. 
Dios y Liber tad. Cuartel Genera l en Concordia , E n e r o 

20 de 1848.—Carlos Cruz de Echeverría.—Excmo. Sr . 
Comandan te General de G u a n a j u a t o . 

E s copia .—Guanajuato , E n e r o 29 de 1 8 4 8 . — M a n u e l 
Gutierrez, secretario. 

Después se supo que Te l lez habia tomado rumbo á Gua-
dalajara, á donde tenía orden de marchar para su je tarse á 
un proceso militar. Así lo comunicó el Coronel Carlos C r u z 
de Echeverría, Comandante Gene ra l del Es tado de Sina-
loa, con fecha 27 de Enero , al Minis t ro de Guer ra y M a -
rina. 

Marcha Tellez á Guadalajarn. 

Comamandancia general- del E s t a d o de Sinaloa.—niV 

m e r o j 3 .—Excmo. S r . — T e n g o e l ' h o n o r de p a r t i c i p a r á 
V. que en el E s t a d o de mi m a n d o se ha restablecido la 
tranquilidad pública y desaparec ido la revolución que acau-
dillaba el Sr. Coronel D. Ra fae l Tellez, poniéndose es te 
jefe á disposición del supremo gobierno general habiéndo-
se marchado á Guadala jara , según tenia prevenido la su-
perioridad. 

Dios y Libertad. Cuartel genera l en Concordia, E n e r o 
27 de 1848.—Carlos Cruz de Echeverría.-Excmo. Sr.-
Ministro de Guerra y M-arina.-

Así terminaron los escándalos del Coronel Tellez en Si-
naloa. N o cabe duda que Vega prestó un positivo servicio 
al Estado, purgándole de una turba de bandidos que se 
había familiarizado con toda clase de crímenes y que fueron 
por mas de un año el escándalo de la República. Ya he-
mos referido los numerosos a tentados de aquella soldadesca 
desenfrenada; aun quedan muchos en el tintero, que pasa-
mos por lo alto, porque no se crea que t ra tamos de ensa-
ñarnos contra Tellez y sus compañeros. 

Si no fuera por las circunstancias escepcionales porque 
entonces atravesaba el País, nosotros censurariamos dura-
mente la generosa conducta del Gobernador Vega. Aque-
lla-tropa inmoral, insubordinada y escandalosa, necesitaba 
un duro castigo; pero uno de e sos castigos ejemplares, 
que hubiera podido hacer comprender á los soldados de la 
escuéla de S a n t a - A n n a y Bustamante , cuanta y cuan gra-
ve responsabilidad pesa sobre los que, abusando de las 
a rmas que la Patria confía á su lealtad, burlan esa con-
fianza, escandalizan á la sociedad y oprimen á los pueblos, 
que casi siempre han sido desgraciadamente impotentes 
para r o m p e r l a s cuerdas de la coyunda militar. 

Vega cerró de una manera gloriosa la historia de su go-
bierno; le tocó en suer te estar al f rente del Es tado en una 
época turbulenta y fecunda en grandes acontecimientos; 
supo sobreponerse á todas las desgracias que le sobrevi-
nieron y vencer siempre á sus enemigos en las luchas de 
la política; no vaciló en improvisarse soldado para comba-
tir á los enemigos de su Adminis t ración; dos veces le vi-
mos ponerse al f rente de sus tropas y marchar en són de 
guerra contra los per turbadores de la tranquilidad pública; 
ambas veces el triunfo coronó su frente, sin que una sola 
go ta de sangre manchara los Jauros de la victoria. 



Al caer Tellez quiso Vega ir á sitiar á Mazatlán con to . 
.da la división que tenía á su mando; pero circunstancias 
graves le impidieron llevar á efecto idea tan patriótica. 
Deseaba el distinguido Gobernante re t i rarse de la política 
y dejar el puesto á su sucesor; pero quería hacerlo después 
de arrojar de las playas sinaloenses á los norte-americanos, 
que eran el último elemento de discordia. Mas estaba pre-
dest inado Mazatlán á seguir sufr iendo los rigores de una 
invasión, que está escrita con letras de sangre en los fas-
tos de la República. 

E l patriótico proyecto del Gobe rnador Vega no pudo 
llevarse adelante, y los habitantes de la Perla del Pacífico 
tuvieron que resignarse á ver flamear el pabellón de las 
estrellas hasta j u n i o de 1848! 

CAPITULO XV. 

Ilíl Seminario. La Casa de Moneda. El Cíer®. Disolución de las autor idades de Ma-
za t lán . Nombramien to de los norto-amer»canos. Ins ta lación de la Legis la tura . Se 
declaran, val idas las elecciones. D. Rafae l .Vega entrega, e l poder á Vasavilbaao. 
•Se declara Benemér i to del Es t ado a l pr imero. Renunc ia del segundo y del Gober-
n a d o r Esquerro. E n t r a a i Gobierno D. José Ro jo , ¡"fe renuncia . E s nombrado D. 
Pomposo Verdugo . E l C e n e r a l A n a y a y el Comodoro. Desocupación de Mazatlá.11 
por los nor to-amef ioános . P ronunc iamien to de Palacios Mi randa . Sus resul tados. 
P rés t amo forzoso. Se fugan ios pronunciadas . E l General Incláii rec ibe el mando. 
Curioso incidente . M a r c h a el Gobersador á Mazat lán . M u e r t e d e D. Rafae l V e-
ga. Fin de la obra . 

J A M O S á dedicar aunque sean breves palabras 
ial Obispo de Sinaloa D. Lázaro de la Gárza , 

iu que figuró de una manera notable eti el Es ta-
Ido y que hizo a lgunas obras d ignas de remen-

branza. 
F u é el Dr . de la Garza y Ballesteros el sépt imo Obispo 

de Sonora; tomó posesión de su alto puesto eclesiástico el 
24 de E n e r o de [838 en /la ciudad del Rosario, Sinaloa, y 
en t ró á Culiacán el 8 d e ' F e b r e r o del propio año. 

" E s t e prelado, dice«el Sr. Lic. Buelna, fundó desde M é 
xico en 26 de Set iembre de 1-837, e ' Seminar io de Culia-
cán. dotándolo v decretando sus constituciones, y verificó 
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tal Obispo de Sinaloa D. Lázaro d e la Gárza , 

iu que figuró de una m a n e r a notable en el Es ta -
Ido y que hizo a lgunas obras d ignas d e remen-
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d e Sonora ; tomó posesión de su alto puesto eclesiástico el 
24 de E n e r o de [838 en. la ciudad del Rosario, Sinaloa, y 
e n t r ó á Culiacán el 8 d e ' F e b r e r o del propio año. 

" E s t e prelado, dice«el Sr. Lic. Buelna, f undó desde M é 
KÍCO en 26 de Se t i embre de 1-837, e ' Seminar io de Culia-
cán. do tándolo v decre tando sus constituciones, y verificó 



su inauguración el S de Octubre del a ñ o siguiente, en una 
casa particular, mientras se Construían los depar tamentos 
indispensables en el edificio que con tai objeto comenzó á 
fabricar.M A los datos anteriores p o d e m o s nosotros agre-
g a r que el Seminar io quedó de f in i t ivamente concluido el 
31 de Dic iembre de 1847; que el m i s m o obispo Garza di-
r igióla obra personalmente, y que sirvió, además , en el Co-
legio, la Cátedra de Moral . 

D e ese establecimiento salieron muchos hombres que 
figuraron por su talento é ilustración, y que ocuparon pues-
tos prominentes en el E s t a d o y fue ra de él; nos parece 
inútil citar los nombres de esas pe r sonas distinguidas, de 
las cuales a lgunas viven todavía y o t r a s han ba jado ya al 
silencio de la tumba. H o y el Semina r io ha l legado al apo-
geo del desprestigio; sus métodos de educación anticuados, 
la falta de estímulo para los a lúmnos, su mala dirección y 
otras mil circunstancias, han hecho decae r ese plantel de 
enseñanza, que antes de la R e f o r m a pres tó positivos ser-
vicios á la juven tud estudiosa de S ina loa y Sonora . 

El edificio es uno de los más e l egan te s y soberbios que 
existen en Culiacán; hubo una época en que el Gob ie rno 
Civil estableció allí sus oficinas; el G e n e r a l Rosales lo con-
virtió en Cuartel y varias veces e s tuvo des t inado á este 
objeto; todas estas circunstancias fueron la causa de que 
el Seminario sufriera un gran mal t ra to , y por muchos años 
permaneció desaseado, hasta qué el actual Obispo de Si-
naloa Dr. Gómez Por tugal lo puso en mejores condiciones. 

Y a que hablamos de edificios públicos, abr i remos un pa-
rénesis para hacer constar que el a ñ o de 1S4S, se terminó 
,1a construcción de la Casa de M o n e d a , obra artística y mo-
numental que se edificó á expensas del Gobierno del Es-
t ado de Sinaloa, y que más tarde pasó al de la Federación, 

que hoy la tiene ar rendada á una Compañía que gira bajo 
la razón social de Rober to R. Symon y C^ 

Pero dejemos estos asuntos para recordar que el Clero de 
Sinaloa, solo contribuyó con cuatrocientos veinte y siete 
pesos para los gastos de la guerra, y hay que notar que 
esta suma no fué dada por el gobierno eclesiástico, s-ino 
colectada é n t r e l o s curas del Es tado , teniendo por lo tanto 
un carácter particular. El Obispo Garza y Ballesteros par-
ticipó al Pres idente de h República, con fecha 30 de Di-
ciembre de 1847, que en .poder del Secretar io de la Mi t ra 
existía la cantidad indicada, que desde luego ponía á las 
órdenes del Supremo Gobierno. Es te , por conducto de D. 
José María Durán, dijo al Obispo que enviara dicho di 
ñero al General D. Pedro María A naya, Ministro de la 
Guerra , para que lo invirt iera en el objeto á que se había 
dest inado. 

E11 el mes de Febre ro el Ayun tamien to y las autorida-
des civiles de Mazatlán se habían disuelto, y los norte-
americanos, faltanto á sus promesas, nombraron otras que 
entraron desde luego en ejercicio de sus funciones. Por 
esos días Mr . Dupont , capitán de la uCyane, 11 se declaró 
Adminis t rador de la Aduana Marí t ima del Puer to arriba 
citado, y un tal Burril, ex t rangero que había obtenido car-
ta de nacionalización en 183S, fué nombrado contador de 
la propia oficina. Así estuvo ya el enemigo en plena pose.-
sión de los fondos del Gobierno Mexicano y ejerciendo la 
autoridad civil en Mazat lán, para lo cual no tenía autoriza* 
ción según el derecho de gen tes y los t ratados de aco-
modamiento que habían celebrado y que s iempre quedaron 
subsistentes. 

Mient ras esto pasaba en Mazat lán , D. Rafael de la Ve-
ga había regresado á la capital del Es tado , en donde py 
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tilico, en 27 de Feb re ro , el decreto en virtud del cual quedó 
instalada, en esa fecha, la segunda Asamblea 'Legis la t iva de 

"Sinaloa; dos días después declaró ésta legales las eleccio-
nes de Gobe rnador y V i c e - G o b e r n a d o r que habían recaido 
respec t ivamente en los Sres . D . Jo sé Esquero y D . Jo sé 
R o j o y Eseverr i : mas como no es taba en la capital ningu-
no de ellos, nombró la referida Asamblea á D . J o s é Mar ía 
Vasavi lbazo, para q u e e n t r a r a á ejercer el Poder E jecu t ivo 
del Estado, desde el 3 de Marzo s iguiente . 

Pa rece que este funcionario se hizo cargo del Gobierno 
en Villa Unión, ú otra población del Su r de Sinaloa, pues 
sus pr imeros decretos y disposiciones están firmadas y pu-
blicadas en el punto arr iba indicado. 

E l 3 de Marzo, pues, cesó en sus funciones como Go-
bernador D. Rafael de la V e g a , hab i endo ya sugetado al 

-orden á los revoltosos y de jando al E s t a d o en plena paz. 
Vega tremoló por mucho t iempo e n Sinaloa la bandera de 
¡la legalidad y sostuvo á las au tor idades consti tuidas en una 
.época azas contradictoria, crítica y difícil. E l congreso, con 
.fecha 22 de Marzo , declaró B e n e m é r i t o del E s t a d o á D. 
.Rafael de la Vega , siendo éste el p r imero que recibió tan 
alta distinción. 

El primer Benemérito del Estado de Sinaloa, 

JOSÉ MARÍA VASAVILBAZO, Gobernador provi-
sional del Estado libre y soberano de Sinaloa, á sus ha-
bitantes, sabed: 

O u e el H . Congreso del mismo, se ha servido dir igirme 

el decreto siguiente:. 
N u m . 8 . — L a Asamblea Legis la t iva del E s t a d o libre y 

soberano de Sinaloa, usando del p o d e r constitucional que 
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ejerce, decreta con el carácter y fuerza de la ley lo si-
gu ien te : 

L o s representantes de Sinaloa dan un voto de gracias y 
declaran B E N E M E R I T O D E L E S T A D O . A L C I U -
D A D A N O R A F A E L D E L A V E G A , por el impor-
t an t e servivio de conservar el poder legal hasta la cumple-
ta pacificación de los pueblos ocupados por los sediciosos. 

E l G o b e r n a d o r del E s t a d o procederá á su sanción y so-
lemne publicación, haciéndole circular y observar . 

Culiacán, Marzo 22 de 1 8 4 8 . — M a r i a n o Aniescua, dipu-
tado p r e s i d e n t e . — J o s é Tellaecke, d iputado secre tar io .— 
Lic. José del Herran, d ipu tado secretario. 

Por tanto mando se impr ima, publique, circule y se le 
de el debido cumplimiento. 

Villa de la Un ion , Abril 1? de 184%.—José Vasavilbazo. 
—Joaquin G. Granados, secretar io {1). 

N u m e r o s o s cambios se verificaron después en la políti-
ca sinaloense. Al congreso local habían en t rado e lementos 
nuev.os, pero que no eran ex t raños á la política de los Vega , 

E n m e n c s de tres meses se sucedieron cuatro goberna-
dores en el Es t ado . D . Jo sé Mar ía Vasavilbazo, que había 
recibido el poder de D. Rafael de la Vega en tres de Mar-
zo, hizo dimisión de su alto puesto á fines de es te mes, y 
y la Asamblea Legis la t iva le admit ió su renuncia el dia 30 
del propio Marzo; debía susti tuir á Vasavilbazo, el gober -
nador consti tucional D. Jo sé Esquer ro , que á su vez re-
nunció, s iendo esta la causa de que el V ice -gobe rnador D, 

(1) De la colección del Sr. Lic. Buclua . 



José Rojo y Esevérr i se pusiera al f rente del P o d e r Eje-
cutivo del E s t a d o el 2 de Abri l de 1848. 

Pa rece que algunas graves dif icultades fueron la causa de 
que las personas elegidas por el pueblo ó n o m b r a d a s por 
e l -Congreso, permanecieron m u y poco t iempo al f r e n t e de 
la primera magis t ra tura de Sinaloa , D . José Rojo , apenas 
pudo conservarse un mes en el poder, que en t r egó el 7 de 
Mayo á D. Pomposo Verdugo , nombrado g o b e r n a d o r pro-
visional, por la Asamblea -Legislat iva, en vir tud de la re-
nuncia del primero que fué acep tada el 4 del mismo mes. 
Semejan te cambio en el personal del gobierno solo puede 
explicarse por la política exclusivista de lo.s Vega , que no 
toleraba en el poder mas que á ¡os miembros de su familia. 
E s t a opinión que nos a t r evemos á aventurar , está apoya-
da, hasta cier-to punto, por los acontec imientos que poste-
r iormente se desar ro l la ron en Sinaloa. 

E n t r e tanto se verificaban estos sucesos en las altas 
regiones de la política del E s t a d o , el Genera l D. J u a n Pa-
.felo Anaya, que por esa época era ya j e f e de la División 
de Occidente , tuvo serias dif icultades con el Comodoro 
Mr. Shubrick; dificultades q u e pasaron al S u p r e m o Go-
bierno para su resolución, y q u e debido á la prudencia del 
referido General Anaya, 110 ocasionaron t ras tornos de tras-
cendencia para Sinaloa. 

Los tratados de ¿Guada lupe -Hida lgo celebrados en t re 
nuestro Gobierno, y la comisión nombrada por los Es t ados 
Unidos, se cangearon en la c iudad de O u e r é t a r o el día 30 de 
Mayo de 1848; en virtud de ellos tuvimos que ceder g ran 
par te de nuestro territorio, á condición de que los ejércitos 
de 'Scot t y Taylor evacuaran el t ea t ro de sus conquistas. H a -
bía llegado el momento so lemne en que el pabellón d é l a s 
estrellas, que por mucho t iempo había sido un insulto co-ns* 
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tante á nuestra nacionalidad, fuera sustituido por el lábaro 
de nuestra República. Má zallan era una d é l a s poblaciones 
que más deseaban que sonara la hora suprema en que el! 

enemigo debía abandonar las playas mexicanas; cangeados" 
los t ratados de paz, ya los nor te-americanos no tenían mas 
que Obedecer las órdenes del Gobierno de Wash ing ton , 
como en efecto-las recibieron para que evacuaran, á la ma-
yor brevedad posible, las plazas que tenían ocupadas. 

E l General A t i aya - t en» su cuartel general en-el Presi-
dio y allí recibió pliegos del j e fe nor te-amer icano que resi-
día en Mazatlán, en vir tud-de los cuales s e i s autorizaba 
para que ya en persona ó ya por medio de una comision 
oficial recibiera la plaza. El General Anaya nombró para 
tal objeto al Comandante Militar de Sinaloa, General D. 
Manuel Castillo Negre te , á las órdenes del que puso una 
sección de- tropa para que fuera-á ocupar á Mazatlán. La 
entrega se verificó el 17 de Junio de 1848, con las forma-
lidades que expresa el siguiente documento. 

Desocupación (le Mazatlán por ios norte-americanos. 

División de Occidente .—Genera l en jefe, 
E x c m o Si-.—El Sr. General D. M-anuel de la Canal y 

Castillo Negre te , con fecha 17 del presente, me dice desde 
el puerto de Mazat lán lo siguiente. 

Excmo. Sr .—Comisionado por V. E . para recibir esta 
plaza que se hallaba ocupada por las fuerzas nor te-amer i -
canas y debían hacer su entrega conforme á todos los tra-
tados de paz celebrados por nuestro Gobierno con aquella 
Nación, lo he verificado hoy á las 5 de la tarde, cuyo acto 
se hizo con las formalidades siguientes. 

T a n luego como se dirigieron á esta poblacion las fuer-
zas que V. E . tuvo á bien mandar á mis órdenes, y fueron ' 
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avistadas por las d é l o s E s t a d o s - U n i d o s salieron éstas del 
cuartel y formaron en la Plazuela de P'uerto Viejo, dando 
la derecha á la entrada de nuestra tropa, y en el acto de 
entrar y formar en dicho local, ambos se hicieron los ho-
nores correspondientes, en seguida e í Sr. Gobernador de 
la Pinza D. E. A. F . Lavallete, dirigiéndose á mí, mell izo 
presente tener orden del Sr . Comodoro y jefes de las fuer-
zas nor te-americanas que se hallan en el Pacífico, para en-
tregar esta plaza, y que lo hacen con el mayor gusto, ma-
nifestando sus ardientes deseos por la prosperidad de nues-
tra República, y que la paz 'que había tenido lugar entre 
ambas naciones fuera perpetua, y mas estrechas sus rela-
ciones; mi contestación fué la que V. E . verá en la copia 
que le acompaño. 

Al t iempo que nos ocupábamos de estas manifestaciones, 
la bandera anglo-americana se 'a r r ió á media asta, perma-
neciendo de ese modo mientras sus nacionales le hicieron 
su saludo con la artillería; después de concluido se izó 
nuestro pabellón y fué arr iado el de ellos, y en el momen-
to la escuadra de los E s t a d o s - U n i d o s saludó á nuestra 
bandera con 21 cañonazos, que fueron contestados por 
nuestra artillería tiro por tiro: concluidos estos ceremo-
niales la tropa nor te-americana, con su bandera desplega-
da se dirigió al muelle, donde la esperaban las embarcacio-
nes pequeñas para conducirla á sus buques, habiendo yo 
acompañado al Sr, Laval le t te hasta el momento de dejar 
embarcada dicha tropa. 

Con el fin de evitar cualesquiera insulto que nuestras na-
cionales hicieran á la tropa americana, al t iempo de arriar 
su pabellón, había tomado mis medidas para conservar el 
orden; pero afor tunadamente no ha habido la menor falta 
por parte de los habitantes de este puerto, quienes con el 
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mayor jubilo-han presenciado la entrega d é l a plaza, y la 
mayor parte del pueblo acompañó á la fuerza americana 
hasta el momento de su embarque: 

T o d o lo que pongo en el superior conocimiento de V. E .n 
Y para el debido conocimiento de V. E , así como para 

que por su respe tab le ' conducta sea instruido el Excmo. 
Sr. Presidente, tengo el honor de transcribirlo, etc. 

Dios y Liber tad. Cuartel General en el Presidio de Ma-
zatlán, Junio 19 de iS^S;—puaiv Pabi'o\ Anaya.—Excmo. 
Sr. Ministro de la Guer ra y Marina. 

Menos de un año estuvieron posesionados de Mazat lán 
los nor te-americanos. Durante el t iempo de la invasión, 
jus to es decirlo, tuvieron un comportamiento 'cabal leroso y 
110 cometieron ningún atentado. Si salieron a lguna vez de 
la órbita de sus atribuciones, si dieron pasos, como el nom-
bramiento de autoridades, que eran ágenos á sus deberes, 
fué por el'1 lujo de patr iot ismo que desplegaron los hijos de 
Mazat lán , que nunca pudieron ver con tranquilidad á los 
invasores; y que se rehusaron á servir puestos públicos 
que los obligaran á estar en contacto con los enemigos. L a 
población se mantuvo entonces en orden, tuvieron seguri-
dad los habitantes y circuló algún dinero perteneciente al 
tesoro público de los Es t ados Unidos . 

Así terminó en Sinaloa la invasión más injusta y más 
inicua que ha habido en el m u n d o de Colón en el presente 
siglo. Ni el carácter de esta obra, ni el espacio de que po« 
demos disponer, nos permiten entrar en algunas conside-
raciones sobre dicha guerra; esas consideraciones tendrían 
necesariamente que ser muy duras para la Nación de allen-
de el Bravo y muy agravantes para los jefes que es taban ' 
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encargados de cuidar de nues t ra honra . P e r o repetimos, 
no entra en nuestro propósito h a c e r consideraciones de tan 
alta importancia, y solo diremos q u e condenamos la invasión 
por lo injusto de su origen y los desas t r e s con que terminó. 

A p e n a s había pasado un mes de la desocupación de Ma-
zallan por los soldados enemigos, cuando un nuevo escán-
dalo vino á p O n e r en alarma á todo el E-stado de Sinaloa. 
D. Antonio Palacios Miranda secundó el 18 de Jul io 'en 
aquel Puer to , el p ronunciamiento acaudi l lado en Guana-
jua to por el ant i -pat r io ta Gene ra l D. Mariano- Pa redes y 
Arrillaga, que tenía por obje to es tablecer en México una 
monarquía, t rasplantando á la Nac ión un vás tago de algu-
na familia real del Cont inente eu ropeo . T a n absurdo pro-
yecto no podía tener aceptación en un País eminen temen-
te republicano, y solo un h o m b r e de los an tecedentes de 
Palacios Miranda pudo declararse par t idar io de causa tan 
repugnante . E s t e cabecilla tuvo por colaborador á D. Ra -
fael Carreó« que fué su conse jero y el alma de aquel motín 
ant i -popular . 

El Gobierno del Es tado no tenía en esos momen tos 
recursos para mandar batir á los sublevados de Mazat lán, 
y D. Pomposo Verdugo con el fin de oponer una pronta y 
eficaz resistencia á Palacios M i r a n d a y los que le seguían , 
impuso con fecha 22 de Julio un prés tamo forzoso de diez 
mil pesos, que deberían pagar las personas acomodadas de 
Culiacán. Se nombró para que tasaran las fortunas de los 
acaudalados de dicha población, á D. Rafael Vega, D. Ma-
riano Diez Mart ínez y el B-r. D . José de Jesús Espinosa . 
E s t a comisión principió sus t rabajos , que según' parece re-
sultaron ímprobos, pues no h e m o s encontrado constancia 
alguna que acreedite que el p r é s t amo se hubiere llevado á 
efecto. 
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U n o de los primeros golpes que recibieron ios insurrec-
tos de Mazatlán, fué el que les dióel Ten ien t e Coronel E>. 
F . Javier del Castillo Negre te , que entonces era Prefecto 
y Comandante Militar del Rosario, y que los batió en el mes 
de Agosto, haciéndolos volver al teatro de sus escándalos. 
El Coronel Francisco de la Vega, recibió del Gobierno del 
Estado, dosciento cincuenta hombres para ¡r á atacar ¿ 
Palacios Miranda; pero la derrota que sufrió el General 
Paredes por las fuerzas del General Miñón, d e j ó á los pro-
nunciados del 18 de Julio sin bandera política, y los jefes 
del motín se embarcaron en Mazatlán, de los cuales'algunos 
fueron hechos prisioneros en la Paz, Baja California, ha-
biendo logrado el resto ponerse á salvo de las persecucio-
nes del Gobierno Federal . 

Trascurrieron los meses siguientes del año de 1848 sin 
que hubiera uno de esos acontecimientos escandalosos que 
tan frecuentes habían sido en Sinaloa. Duran te el t iempo 
en que imperó el orden y la tranquilidad pública, el Go-
bernador Verdugo, de acuerdo con el Congreso, dictó al-
gunas disposiciones de importancia, relativas á l a organiza-
ción de los ramos de justicia y de hacienda, que pasaban en 
aquella época por una crisis terrible. É s notable la activi-
dad con que t r aba jó la segunda Asamblea Legislativa, que' 
entonces funcionaba, y cuantos y cuán importantes decre-
tos expidió encaminados á la prosperidad de Sinaloa. 

Antes de terminar el año de 1848, había recibido el po-
der militar del Es tado, el General D. Ignacio Inclán, de 
manos del General D. Juan Pablo Anaya. F u é el pr imero 
de estos jefes víctima de una sorpresa, que merece que con-
signemos en las páginas de este pequeño volumen. Es taba 
preso en el cuartel de Mazatlán, el Ten ien t e Agustín Gar-
cía condenado por la complicidad que había tenido en el 

10' 
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pronunciamiento de Palacios Miranda ; logró aquel ponerse 
de acuerdo con veinte hombres de la guarnición de Maza-
tlán, para aprehender al General Inclán y llevarlo á bordo 
de la goleta Americana Bruja, que s e hizo á la vela para 
San Blas, l levándose consigo al C o m a n d a n t e Militar de Si-
naloa, que no-supo cuál era e í o b j e t o de tan extraña me-
dida. Cuando estuvo al tanto el Coronel D: Juan Bautista 
Traconis de lo que había pasado, dictó' cuantas medidas 
creyó de su resorte-para impedir cualquier movimiento que 
intentaran hacer el T e n i e n t e Garcín y los veinte soldados 
que le seguran* pues era de esperarse que algún pronun-
ciamiento fuera el resultado del repent ino dest ierro que de 
manera tan original se habrá impuesto al General Inclán. 
E s t e logró volver por tierra al E s t a d o y unirse con el Go-
bernador Verdugo, q u e con una respetable fuerza á las ór-
denes del Coronel Vega, marcbaba^á Mazatlán, con el fin 
de poner un dique para que no siguieran repitiéndose tan-
tos escándalos. T a n luego como el Gobernador V e r d u g o 
creyó haber dejado arreglados los asuntos de Mazatlán. re-
gresó á la capital de Sinaloa, donde continuó sus funciones, 
sin que ningún t ras torno viniera después á introducir la* 
desconfianza entre los habi tan tes del Es tado . Parecía que 
tras la tempestad desvastadora de la revolución tendría que 
venir la paz, y, en efecto, así'sucedió, pues no hubo por e sa ' 
época ningún otro pronunciamiento," al menos nosotros no 
tenemos conocimiento de él. 

H e m o s l legado al té rmino de nuestro trabajo, que va-
mos á cerrar con un infausto acontecimiento: la muer te de" 
D . Rafael de la Vega . 

Corría uno de los primeros días del mes de Junio, cuan-
do la impía deidad de los sepulcros arrebató del mundo á 
uno de los hi jos d is t inguidos-que ilustran con su nombre 
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la historia de Sinaloa. Negocios de minas obligaban fre-
cuentemente á D. Rafael de la Vega á hacer viajes á Có-
sala; una vez, cuando regresaba de esa población al seno 
su familia, sufrió un a taque al corazón en el rancho de 
San t a -An i t a , y allí exhaló el último suspiro á las 7 A. M. 
del 5 de Junio de 1849. 

Así, en un pueblo obscuro, sin e lementos de vida y ais-
I'ado de sus amigos, murió D. Rafael Vega. E n las páginas 
precedentes hemos consignado los r a s g o s ' m a s culminan-
tes de su vida; lo hemos presentado en sus virtudes y sus 
vicios, enalteciendo las primeras y condenando los segun-
dos; solo nos falta decir que fué diputado al Congreso Cons-
t i tuyente de 1831, y que su firma está es tampada en l i 
primera Canstitución que tuvo él Estado de Sinaloa. 

D. Rafael Vega fué sepul tado en la Villa de Cosalá con 
grandes honores, y en su catafalco se pusieron a lgunas ins-
cripciones, entre las cuales está el siguiente 

SOITETO-

AL BENEMERITO DEL ESTADO DE SINALOA 

Sr. D. Rafael de'la'Vega. 

¿Por qué está Culiacan en tu semblan te 
La t r i s te imagen del dolor vehemente? 
¿Por q u é forman tus e jos un to r ren te 
T parece que estás agonizante? 

La causa sé. Pe rd i s t e en un ins tan te 
U n h i jo que t e amaba t i e rnamente 
Juicioso, moderado y di l igente 
Que t u bien procuró fiel y cons tan te ; 

Pero cese el pesar qne t e oprimía, 
Disípese tu pena y desconsuelo 
Pues si llegó á Rafae l el pos t rer d ia 

Venció á la muer te , y con heroico vuelo 
Como ya el mirado no lo merecía 
Salió del m u n d o y elevóse al cielo! 

E s preciso decir también que D. Rafael Vega estu-
vo filiado en el part ido liberal, que fué ^hombre de rectas 
intenciones, aunque de escasas luces, y que á él se debió'" 
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la creación de un periódico oficial en Sinaloa, que inti tuló 
»El Demócrata.» D u r a n t e la época de su gobierno, se em-
belleció Culiacán, se construyeron algunos edificios, en t re 
otros los que rodean la Plaza de; Armas, q u e t ienen hermo-
sos portales, que se fabricaron bajo la dirección de un ar-
quitecto italiano apellidado Tranqu i l ina 

E s t o es cuanto sabemos-relativo á- lá-vida de D.-Rafael 
Vega, hombre que ér> nuestro jtticio-es acreedor á la grati-
tud del pueblo sinaloense, por haber sido uno-de los bene-
factores del Estado. E s t a es, quizá, la pr imera vez que 
se hace un recuerdo ai-distinguido gobernan te , que n o me-
rece que se pierda« su nombre ent re el po lvo de la t umba . 

Pa ra terminar, séanos licito hacer a lgunas reflexiones so-
bre la invasión- nor te-amer icanana en Sinaloa, y dar les 
cuerpo á las apreciaciones que de jamos-d i spersas ' e iv las 
páginas precedentes. 

N o faltará quien, despu-és de leer es te ensayo histórico,, 
tenga frases de reprobación para el pueblo sinaloense, por 
su conducta y su actitud en las funestas circunstancias por 
que atravesó, cuando apenas h a b í a t e rminado la segunda 
década de nuestra existencia nacional. I n ju s t a s por mil tí-
tulos serán las apreciaciones que se hicieran contra ese-
pueblo, que en años posteriores ha demos t r ado su patrio-
tismo y su valor, protestando así, de una manera solemne; 
centra todos los calificativos denigrantes que, sin just icia. 
pudieran aplicársele. 

El Coronel Rafael Tellez y la carnada que le acom-
pañaba, son los responsables directos é inmediatos de to-
das las desgracias que entonces sufrió Sinaloa, y de q u e 
no se les hubiera dado una enérgica lección á los invasores, 
que con tanta arrogancia penetraron al País, tras al c a r r o 
triunfal de sus victorias. 
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Mazat lán con -un Gene ra l Morales á la cabeza del ejér-
cito, habria he^ho una oposición tanto ó más heroica que 
la que opuso Veracru-z á los enemigos de nuestra Patr ia; 
pero cúpolo la desgracia á Sinaloa de que un militar sin 
conciencia, sin honor y sin patriotismo, estuviera encarga-
do de tremolar la bandera de la República y de velar pol-
los intereses nacionales. El Coronel Tellez se preocupó 
más de sus vicios y de sus intrigas, que del sagrado cum-
plimiento de sus augustos deberes, y de allí resultó que 
Sinaloa hizo un papel no muy honroso en aquella guerra, 
que arruinó al País y que le ar rebató sus más fértiles te-
rrenos, depués de una lucha en que los buenos mexicanos 
hicieron lujo de sus sentimientos patrios, de su civismo y 
de su valor heroico y legendario. 

Sólo un triunfo, de poca significación histórica, se regis-
t ra en las páginas anteriores-, el que obtuvo el Capitán D. 
Carlos H o r n en el punto de Urías, donde hizo retroceder 
á una sección de tropa enemiga después de algunas horas 
d e reñido combate. Todos los demás incidentes de guerra 
/fueron adversos para las armas sinaloenses, y causa hon-
,do pesar recordar aquellas épocas en que el ángel de la 
fa ta l idad cubría con sus alas al E s t a d o de Sinaloa. 

Jus to es decir, por otra parte, que los nor te -amer icanos 
« o cometieron abusos aprovechándose de su ventajosa si-
tuación, en todos los países y en todas las guerras interna-
d ó n a l e s se nota que los ejércitos t r iunfadores se en t regan 
¿ toda clase de excesos y cometen mil a tentados y mil ar-
bitrariedades sobre los pueblos indefensos; Sinaloa túvo la 
for tuna , en medio de todas sus desgracias, de que los nor-
t e -amer icanos no mancharan su suelo con la sangre del 
crimen, y aunque cometieron ligeras faltas, puede decirse 
q u e respetaron el derecho de gentes . 
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E n resumen, l imitaremos á una nuestras observacio-
nes sobre este asunto: Sinaloa no es responsable ante la 
historia de las desgracias que sufrió en aquellas épocas tor-
mentosas; la resposabiljdad pesa sobre el Coronel Tellez, 
y sus infames colaboradores en tan ingrata tarea. 

Y b i e n . . . .aquí pocemos punto final á este ensayo his-
tórico; recíbalo el pueblo sinaloense, como la manifestación 
más sincera de nuestro cariño y de nuestras simpatías nun-
ca desmentidas. Si ese pueblo no encuentra en las páginas 
anteriores hechos de hidalguía y heroísmo que lo honren, 
culpa no es del autor, que pronto consignará en otro vo-
lumen, todas las glorias que conquistó en la Reforma uno 
de los Es tados más épicos y viriles de la Federación Me-
xicana! 

"Para cerrar este humilde ensayo histórico, réstanos ha 
•cer algunas explicaciones al benévolo lector. 

L a p r imera edición de este libro la publicó, hace poco 
tiempo, el Sr. Castil lo Negre te , en su obra «México en el 
•Siglo X I X , « aparece hoy la segunda edición, con algunas 
ligeras modificaciones, y corregidos ya ciertos datos que 
.no eran del todo exactos. H a c e m o s aquí constar esta cir-
cunstancia , oorque dada la poca circulación de las obras 
.del Sr. Lic. Castillo Negre te , pudiera creerse que nos guia-
b a una necia pretención al l lamar segunda á la presente 
•edición. 

Po r otra parte, t enemos que pedir al lector mil disculpas 
por los errores ortográficos que abundan en las páginas 
anteriores; confesamos, de una manera franca y leal, que no 
sabemos corregir pruebas, y que con har ta frecuencia se 
nos dislizan algunos disparates, de tal magni tud, que abo-
chornar ían al escritor menos preocupado. E n la fé de erra-
t a s nos hemos propuesto subsanar ese mal, y en tal virtud 
suplicamos que se consulte en caso de duda ó donde se 
encuen t re algún concepto anfibológico. 
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S e notará que hemos procurado conservar en los docu-
mentos la ortografía que se usaba en aquellas épocas; y 
aunque algunos de ellos tienen disparates gramaticales de 
gran entidad, nos resolvimos á no corregirlos, porque opi-
namos que no estamos autorizados para ello. 

Así como sinceramente manifestamos los defectos de 
que, en nuestro concepto, adolece el presente trabajo, jus to 
es decir que hemos procurado no faltar á la verdad histó-
rica, y que por esto ilustramos nuestra narración con do-
cumentos, cuya autenticidad nadie podrá poner en tela de 
juicio. N o aspiramos á conquistar aplausos por la correc-
ción de nuestro estilo y la ga lanura de nuestra dicción; 
somos los primeros en comprender que quien tuviera la 
singular ocurrencia de ponderar esas cualida les, de que 
carecemos, no lo haría con rectas intenciones. Escr i to este 
pequeño volumen en circunstancias exepcionalcs y en un 
corto espacio de tienjpo, no pudimos a tender á la par te li-
teraria, por dedicarnos á la cuestión histórica; prefer imos 
sacar t r iunfante á ésta y conservar la íntegra, aunque la 
gramática y la literatura suf i ieran un poco. 

H e c h a esta advertencia final, y explicada la índole y el 
carácter de nuestro ensayo histórico, lo suge tamos con hur 
mildad al juicio del indulgente lector. 

El Autor, 
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Picg. Linea 1 Dice L e a s e 

g. 5 8 0 i r a 9 sombras 
13 14 las norte-americcmcir los norte-americanos 
22 12- este éste 
25 20 secundarán secundaron 
2G 27 desarrollan desarrollaban 
28 32 estrellaba estrelló 
32 18' consiguientes' siguientes 
3 ó 3 insverto inserto' 

19 de 'plan del plan 
3(J 7 rumores' rumores, 
38 29 éste este 
40 5 los les 
44 1- protestaban protestaron 
„ 0 una convocatoria. una orden 

31 Octubre 27 Octubre 17 
50 21 Gobierno . Gobernador 
51 19 esendido estendido 
54 14 -puro pronto 
59 23 Usa liza 
62 8 aU!sufragio- el'sufragio 
„ „• trbajo ' trabajo 

64 13 9 cié Noviembre 1*9 de Noviembre 
15 el dÁoj'2 el día'21 

66 15 précenció' pi'eísenció-' 
,, 22 Gongroso' Congreso 

71 27 repuestas- expuestas 
83 3 con más más 
84 16-r menos pesos menos peso 

If 28- secundarlos secundarias 
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